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PRÓLOGO
IMOS CERRADO el Tomo Cuarto del Epis­
tolario Rizahno  con la carta postuma que 
escribió Rizal despidiéndose de Blumentritt, 
momentos antes de emprender su final jor­
nada trágica hacia la Eternidad, lamentando 
el que dicho Epistolario resultara incompleto 
por no poder publicarse también en él, las 

cartas de contestación de Rizal a aquéllas que le 
dirigiera su entrañable amigo Blumentritt y que pu­
blicamos en el referido Volumen Cuarto.

Pero, afortunadamente, pudimos, más tarde, ob­
tener de la familia del ilustre filipinista austríaco ya 
fallecido, mediante compra, la serie de enjundiosas 
y patrióticas cartas que Rizal le había escrito durante 
su estancia en Europa y estando ya de vuelta en 
Filipinas.

Dichas epístolas enunciadoras de su excelso idea­
rio político y enciclopédico, afectuosas algunas, 
dinámicas todas, forman ahora el inestimable 
meollo rizalino del Tomo Quinto.

Como la mayoría de estas cartas o casi todas, están 
escritas en idioma alemán, hemos creído conve­
niente seguir otra norma en su publicación: primera­
mente presentamos la reproducción fotostática de 
cada carta original y, seguidamente, su traducción 
al español, trabajo meritísimo que debemos a la 
benévola cooperación del Sr. Emilio Natividad, Jefe 
del Departamento de Idiomas modernos de la Uni­
versidad de Filipinas, a cuyo Rector, el Dr. Jorge 
Bocobo, debemos también mencionar honorífica­
mente en estas líneas prefaciales, por haber permi­
tido al Prof. Natividad que dedicara parte de su 
tiempo a la traducción al castellano de estas im­
portantes cartas rizalinas en alemán. /

Director de ¡a Biblioteca Nacional

M a n il a , Diciembre 29, 1938.





E N  ELO G IO  DE BLUM EN TM TT

En osle siglo, que llaman del posillvismo, sorprendo hallar un raro caso do desin­
terés, do abnegación de3provis!a do toda remóla mira, y bien que disgustemos á 
Iob espíritus prácticos, á aquellos cuyo lema es do uí des, diremos Ingenuamente 
que nos conmueven y encantan semejantes hallazgos.

El Sr. Blumenlrllt, como historiador de las Islas Filipinas, pertenece á estas virtu­
des raras.

Unos escriben la historia para levantar ó halagar el espíritu de su nación, deprimir 
ó rebajar el do los enemigos; otros para sostenor opiniones políticas, religiosas ó 
teóricas con hechos que arrancan del pasado, loa amoldan y mutilan á su convenien­
cia, y otros . . . ¡ahí (más vale no hablar do sus finos y propósitos! Nuestro h is­
toriador os extranjero, y eBcribe en un país que no ambicionó jamás unir á su corona 
la gastada Perla de Oriente.

Á su estudio so ha consagrado desde la juventud, con la tenacidad del austríaco, 
solo, sin más estímulo que su amor y su deseo, sin más esperanza que acaso el 
impotente agradecimiento do una nación cegada y enmudecida, Y hay que notar 
que para sus estudios ha tenido antes que aprender el castellano, el tagalo y  otroa 
idiomas, como el inglés y ol holandés.

Praga, la antigua y legendaria Praga, la ciudad de las clon elevadas torres, luó 
su cuna; á orillas de la Moldau debió aparecéraele por vez primera el Hada del 
Extremo Oriente, medio envuelta en su verde manto, derramando perlas y nadando 
en la luz de la tomprana aurora. ¿Cómo osó la tímida sombra ocupar su imaginación 
en medio de los bullicios de la Knolpo, y entre las peripecias do la Mensur? ¿Cómo 
la pobre Filipinas, su sueño dorado que él llama mein golclener Traum, pudo aca­
parar para s í todas las fuerzas de aquella voluntad admirable, y todas las luces 
de su entendimiento privilegiado? Hornos oído decir do un muy amigo suyo que, 
siendo bu bisabuela una española americana, los viajes de  Colón fueron la lectura 
favorita de sus primeros años; do estos viajes pasó, dice, á los de Magallanes, hi­
riendo vivamente su atención las Islas Filipinas. Otros toman por origen, el estudio 
de la historia de España, etc.; pero, sea la causa que fuese, nos basta sabor que 
se ocupa con amor y concienzudamente do un país, al que no solamente dice hasta 
las verdades amargas, sino que tampoco le oculta las agradables, cualidad que, por 
su rareza, e s  muy de apreciar.

Esle amor á un lejano pueblo del Extremo Oriente, le llevaba á visitar todos los 
días en la Exposición de Viona á ios chinos y japoneses, conversando todo el 
tiempo con ellos, componiendo en su imaginación las facciones de sus filipinos. Si 
la Metempaícosis estuviese probada, diríamos que anima su  ser ol sima de uno de 
los antiguos filipinos, olvidados adrede por la historia, pero cuya memoria conserva 
con cuidado el pueblo.

No es nuestro afán escribir su blogralía, no hablaremos del hombre, ni del amigo, 
ni dol profesor, ni del ciudadano, ni del feliz padre do familia; ni las dimensiones 
del artículo lo permiten, ni es ésle su lugar; además de que hay joyas que no so 
deben tocar y virtudes que no bo deben profanar: se admiran ó Imitan, si os 
posible.



El Sr. Blumentritt, acaso, sea ol primor historiador do Filipinas ele osto siglo, que 
no ao contenta con ser moro copista; verdad es que no ha visto jamás el país, ni ha 
salido nunca do su patria, pero ha leído cuanto acerca de él se ha escrito, lo ha 
estudiado, analizado, sometido á la crítica más severa ó imparcial, de tal manera, 
que á fuerza de estudio y penetración ha llagado á evocar, diríamos, delante 
de sí la viva Imagen del país, que no cree verá algún día. Su biblioteca eB toda 
de obras filipinas; en su pupitre yacen opúsculos y memorias; sus carpetas están 
llenaB de recortes do periódicos; en todos los rincones de su gabinete se encuon 
Irán mapas arrollados, y oxtraños nombres balbucean hasta sus hijos, uno do los 
cuales, una niña, lleva un nombre español (Dolores). Está en activa correspon­
dencia con peninsulares y filipinos que se ocupan con seriedad del país.

Los numerosos opúsculos del Sr. Blumentritt tienen para todos un gran fondo 
de autoridad, porque no los dicta un espíritu de partido, ni se escriben con polí­
ticos fineB, Austria no será jamás enemiga do España, no es colonizadora, ni 
piensa explotar el rico botín del Archipiélago,

Aunque el autor es un buen católico y sumiso á la Iglesia Romana, no confunde, 
sin embargo, el dogma con el fanatismo, el hombre con Dios, ni toma por legiti­
mas verdades divinas, cuantas aparecen con la marca de la fábrica. Ni el op­
timismo, ni el pesimismo le animan; ni diviniza á unos para rebajar á los otros; a) 
contrario, siempre ve el bien de Filipinas en la unión con España, y la gloria do 
ésta, en amplias y sensatas reformas liberales.

No escribo pensando en cruces ni empleos, ó para ocupar un puesto en el Con 
sojo; sabe que para esto no será jamás bastante españolizado, y no sueña en glorias, 
porque está convencido de que en los jardines de Filipinas no crecen para ciertas 
personas ni mirlos ni laureles. Anda con pies de plomo en 8U3 juicios, no generaliza 
hechos aislados, ni atribuye á la raza lo que es propio del individuo, y cuando 
hace 3UB censuras, las hace comedidamente, suavizándolas aún más, si es posible 
para unos que para otros, por razones muy láciles de apreciar. Acaso algunos notan 
en sus escritos ol defecto grande de mirar con cierta consideración á los habitantes 
del país, y de no tratarlos do seml-hombres ó semi-brutos, pero so lo puode per­
donar en gracia de otras bellas cualidades que poseo, y son: una instrucción sólida 
y una buena educación, aparte de que es un profundo etnógrafo.

Ha publicado y publica muchas obras, artículos on periódicos científicos, voca­
bularios, mapaB, etc. Algunas de estas obras so han traducido al castellano, obte­
niendo la aprobación do cuantos conocen bien el país.

JOSÉ RIZAL
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1 raducción de la Carta No. i 

Rizal regala a Blumcncritt una A ritm ética escrita en tagalo.

H e id e lb e rg  31 de J u l io ,  18 8 6 .

Muy estimado Señor Profesor Ferdinancl Blumentrítc.
M uy Estimado Señor: Habiendo oído que Su Señoría está 

estudiando nuestra lengua, y que ya publicó algunas obras 
sobre la misma, me permito enviarle un valioso libro1, escrito 
por un paisano mío en dicho idioma. La versión castellana 
es mediocre porque el autor es solamente un m odesto escritor, 
pero la parce tagala es buena y ésta es precisamente la lengua 
hablada en nuestra provincia.

Me repito de Vd. muy ateneamente,

J. R iz a l .
Obere Neckar Strasse I I,

1 Aritmética escrita en tagalo y castellano por D. Rufino Balcazar H er­
nández, natural de Sea. Cruz, Laguna. — l..'1 edición. M anila, Imp. del 
Colegio de Santo Tomás, 1868. En 4." 224 pág. a dos columnas. (Ed.)
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Traducción cíe la Carta No, 2.

D os libros regalados por Blumcntricr.—A disposición de éste en lo re la­
tivo  al taga lo .—Sus conocimientos pueden servirle tanto como las g ra ­

m áticas frailunas.— Podría enviar a Blum entritc óbrasele m ás 
valor que las publicadas por viajeros españoles.—"Quién 

no conoce bien su lengua propia . . . ”

Leipzig, 16 de Agosto, 1886.
M uy E stimado Señor Mío:

Recibí su grata carta juntamente con dos libros que aprecio 
mucho, los cuales leí con sumo gusto y complacencia. Le



agradezco la atención y no olvidaré su gentileza al aceptar mi 
insignificante regalo.

N o  pude contestarle en seguida porque hice un viaje por el 
Rliin y llegué á Leipzig sólo ayer. Estoy á sus órdenes para 
todo lo referente á nuestra lengua que estudié desde mí temprana 
juventud. Mis conocimientos no son grandes pero pueden 
servirle por lo menos tanto como las gramáticas' escritas por 
esos frailes raros. Le podría mandar otras obras más sí estío 
viera en casa; los frailes no conocen á los escritores extranjeros 
ni á los de su nacionalidad; una sola página de aquellos libros2 
es de más valor que todo lo que los viajeros españoles y los 
frailes han escrito ó todavía escribirán. El que no conoce bien 
su lengua materna mucho menos sabrá las otras que nunca 
estudió detenidamente. Sus conocimientos del tagalo son como 
mis conocimientos del alemán; los viajeros cronistas perma­
necen sólo poco tiempo en Filipinas y pasan este breve tiempo 
entre españoles; la mayoría de los frailes nunca estudió la gra­
mática y sólo habla con los tagalos sin educación. Por tal 
razón estos escritores saben tanto del tagalo como yo sabía del 
alemán seis meses después de llegar á Alemania, y yo no me atrevo 
á escribir poesías ó hacer sermones en alemán. Espero por lo 
tanto que dispensará Vd. los errores de mi “alemán de cocina.”

Dispense Vd. el retraso de mí contestación.
De Vd. con toda cortesía,

José R iz a l

Albert Strusse 40. 11. 1

1 Son las Artes y reglas de la lengua tagala y de otros dialectos pu­
blica.las por algunos escritores frailes.— (Ed.)

■ Sobre lingüística e histeria del país, de la biblioteca de Rizal.— (Id.)
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Traducción de la Carta 7do. 3 1,1

Vocabularios tagalos por Blumentritt.- Rizal quiere conocer a Kern.
Y adquirir una biblioteca en Viena.- Estudiará el holandés "por que los 
holandeses han escrito mucho sobre nosotros." —Los frailes. Las riquezas

terrenales y celestiales.- -"Por nuescras haciendas nos darían las ce­
lestiales." Si Blumcntritt estudiara nuestra vida en las aldeas.

El cristianismo, más grande y magnífico en Europa. El 
catolicismo más bello que el protestantismo.

Leipzig, 22 de Agosta, 1886.
Muv S eñor Mío;

He tenido el gusto de recibir su carta como también su nueva 
obra1 y siento no tener nada á la mano pata corresponder á su 
regalo. Espero que esta nueva obra sea como todas las que 
Vd. ha escrito con diligencia, atención, cuidado y talento. Ya 
leí sus dos vocabularios y me asombra el que Vd. se haya 
tomado tanta molestia por estudiar un idioma, como el tagalo, 
tan difícil. Los pequeños errores que hay en ellos no se pueden 
atribuir á Vd. pues muchas veces incurre en ellos el mismo 
pueblo, ni á mi sabio y talentoso amigo Dr. T. P. de Tavera 
quien se ha sobrepujado asi m ism o en sus explicaciones y me 
ha dado una sorpresa agradable, Le prestaré sus obras1 2 por 
una semana, porque yo mismo las necesito indispensablemente. 
Mis anotaciones quizás puedan serle de alguna utilidad.

Quiero leer su nuevo libro en seguida y me doy prisa por 
terminar esta carta. Perdone V d. los muchos errores que se 
deben á la premura con que le escribo.

Al hablarme de las Universidades y de los Profesores, Vd. 
ha despertado m i anhelo, quisiera seguir todo lo que me aconseja. 
Quisiera conocer al Dr. Kern3 en Leíden; quisiera ir á Viena y 
comprarme una biblioteca entera; pero debo tener paciencia por­
que no tengo ni tiempo ni oportunidad para ello. No conozco 
al Prof. Gabelentz; ahora tenemos vacaciones y no puedo que­
darme en Leipzig mucho tiempo. Estudiaré también el holan­
dés, porque los holandeses son nuestros vecinos y han escrito 
mucho sobre nosotros,

1 V ocabulario Tagalo-alem án.— (Ed. )
2 Sobre lingüística y etnografía de M indanao.— (Id.)
3 Prof. de Sánscrito en la Universidad de Leída, Holanda, malayista 

reconocido, comentador de algunos opúsculos de Rizal, de uno de los 
cuales to m ó  tem a para disertar en e! Congreso Internacional de O rien­
talistas en Estokolmo, 1889.— (Id.)
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Estoy de acuerdo con su método para aprender idiomas. 
Mañana buscaré las obras de Waitz-Gcrland y W allace1 en la 
biblioteca municipal; si estoy en condiciones de traducirlas, lo 
haré y le mandaré la transcripción para que la vea y corrija. 
También me ocupo de otros estudios en esce momento.

Si no me enfermo durante escos meses, iré con seguridad á 
Dresden, aunque no fuera más que por el honor de estrechar la 
mano de un hombre tan digno y caballeroso como V d. Saldré por 
Septiembre ú Octubre para dicho punto. Pienso llegar á fines de 
Octubre á Berlín y quedarme allá dos ó tres meses. Natural­
mente, visitaré enconcesá los profesores Virchow y Jagor, si es que 
puedo obtener de Vd. carcas de recomendación para los mismos.

N o olvidaré su admonición referente á la religión. Adm ito  
que los frailes han hecho mucho bien, ó  por lo menos quisieron 
hacerlo. Pero permítaseme observar que están muy bien retri­
buidos por sus servicios, primeramente porque reciben las rique­
zas terrenales y después las celestiales también; y porque en verdad 
cambiaron las riquezas celestiales por las tierras de nuestros ante­
pasados, por masque la vida terrenal . . . no es exactamente la 
vida cristiana y sin embargo nosotros tenemos que vivir como 
los otros hombres.

Señor: Vd. conoce nuestro país por los libros escritos por los 
frailes y los españoles, que copiaron entre sí. S i hubiera Vd- 
crecido en una de nuestras aldeas como yo y hubiese visco los 
sufrimientos de nuestros campesinos, tendría Vd. una idea muy 
diferente del catolicismo en Filipinas. He tenido lo oportuni­
dad de escudíar las religiones en Europa; allá encontré el Cris­
tianismo grandioso, divino; el catolicismo, arraccivo, poético, 
el mismo Cristianismo poetizado y hermoseado, más hermoso 
que el insípido protestantismo. Nuestros campesinos no cono­
cen estas diferencias.

Perdone mí franqueza que quizás le parezca extraña por no 
haber oído antes cosa semejante. Quizás se acuerde Vd. de la 
fábula de Lessing, sobre el muchacho y la serpiente. Cada uno 
escribe su historia según sus conveniencias.

De Vd. muy atentamente
Albert Strasse 40 J óse R iz a l

'Sobre Etnografía general.... (E d.)
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T r a d u c c i ó n  d e  l a  C a r te l  N o .  4

Versión en Tagalo  del dram a de Schiller.—O bras de Meier en la ' ‘Bi­
blioteca Philippina." “ Todo lo que se refiere á m i Patria me 

interesa m uchísim o.” —Sobre los Igorrotes del Dr. H ans 
M eier—Para aprender el secreto de los verbos alemanes.

— “ M e basta el honor de sentar una vez a su mesa."

L e ip z ig ,  2. de O ctubre, l 8 8 6 .
M uy S eñor Mío:

Le ruego me perdone que no le haya podido contestar á tiem po 
su carta, que es para m í tan amable com o codas las demás; pero 
estaba y todavía estoy muy ocupado en un trabajo urgente que 
me encomendaron m is compatriotas. Estos me han pedido 
versiones en tagalo de las obras 1 de Schiller. Fácilmente podrá 
Vd. imaginarse lo difícil que es para mí esta clase de trabajo m á­
xim e conociendo com o Vd. conoce algunas de las particulari­
dades de nuestra lengua, cuyas expresiones son tan diferentes de 
las del alemán. Tengo que comprender y estudiar primero cada 
frase y después buscar su correspondiente expresión tagala, evi­
tando cuidadosamente las circunlocuciones y los germ anism os. 
Me consuela sin embargo, el pensamiento de que tendré el honor 
de interpretar al gran Schiller, á los filipinos en tagaíog.

Espero asim ism o poder ir á Dresden á fines del presente mes. 
El consejero de la corte, Dr. A. B. M eier2 ha excitado mucho mi 
curiosidad con sus obras de las cuales habla Vd, en su “Biblío- 
checa Philippina.” T odo lo que se refiere á m í patria me interesa 
muchísimo. Hace poco el amable Dr, H ans Meier me regaló 
un ejemplar de su libro que trata de los igorrotes; también hemos 
hablado de Vd.

Quisiera quedarme un año más en Alemania (también en 
Austria), porque mí alemán adolece todavía de varios defectos, 
y todavía no he comprendido el secreto de los difíciles verbos 
alemanes. Aquellos que terminan con las sílabas ver, er , an, 
be, etc., se usan á menudo y me parecen muy extraños, Por eso

1 U na de ellas, el QuillermoTcli  traducida al T agafog por Rizal.— (Ed.)
- D irector del M useo Etnográfico de Dresden, filípinólogo eminente, 

cuyos trabajos arqueológicos, etnográficos y lingüísticos rep ítanse  de 
gran va lo r; dónesele por uno de los mayores apologistas de Rizal, co la­
borador que fue suyo juntam ente con B lum entrítt en los com entarios 
a un Códice chino del siglo XIII.— (Id .)

14260-----2
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creo que pasaré catorce días de la próxima primavera cu Leítm c- 
rita. Según el mapa, el lugar parece estar cerca de las m ontañas 
de lo  que me alegro, que así podre también estudiar allá la vida 
bohemia. Le doy las gracias anticipadas por la invitación  y 
quisiera corresponder á su amable hospitalidad algún  día en Fi­
lipinas. En caso de que pase por allí el año que viene, no podré 
aceptar su amable oferta de hospedaje; bastará el honor de sen­
tarme una vez á su mesa para guardar recuerdo de su arte culi­
nario. Por lo tanto: claro  y buena le tra ; no a b u s a r .*

N o  sabía que Vd. estaba casado, de otra manera ya hace m ucho  
tiem po que hubiera transmitido mis respetuosos saludos á su 
distinguida señora. Pero m as va le ta r d e  qu e n u n ca  d ice un 
refrán español, y ahora quiero subsanar m i falta, rogándole trans­
í-nica á ella mis respetos y saludos más afectuosos.

M i carta se parecerá á la mesa de ios pobres; el entrem és y el 
postre se componen de pacatas. Le ruego también me dispense 
m í terrible alemán; pues en todo este mes no he abierto una 
gramática.

Q ue le vaya bien; tan pronto com o tenga un asunto impor- 
cance de que tratar, le escribiré; entretanto me es grato repetirme 

Muy respetuosamente
Suyo,

José R iz a l

* Así está en castellano, en el original.—  (E d .)
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Traducción de la Carta No. 5

Visita al “ Museo Antropológico y Etnográfico" tic Dresden.—El 
Dr. Meyer se m ostró afable con Rizal.

M uy E stimado  S eñor P rofesor:

Berlín 4 11 1886.
7 cigcr S t r a s s c  y i .  I I I .

El día SO del mes pasado he tenido el honor de visicar al Dr. 
A. B. M eyer1 en el "Museo Antropológico y Etnográfico” de 
Dresden. Es un señor muy amable y tuvo la gentileza ele ro­
garme volviera al día siguiente para enseñarme el museo, en 
vista de que aquel mismo día estaba ocupado con un colega 
que había de salir el clía siguiente para la N u eva  Guinea, el 
cual necesitaba de algunas informaciones para el viaje. Le 
doy á Vd. las gracias porque esa cortesía es debida á su carca de 
recomendación. El musco me pareció muy importante y siento 
no haber pedirlo disponer de más tiem po para poder estudiarlo.

Estoy ahora en Berlín donde pienso pasar el invierno; mi 
cuarto está en Jacger Strassc 71 , III; aquí siempre me tiene Vd. 
á sus órdenes, y aunque sólo pueda prestarle servicios sin im ­
portancia, siempre haré todo lo' que pueda para complacerle.

Saludo respetuosamente á la digna señora1 2 de Blumentritt 
y me repico

Suyo atto. affmo. y s. s.
R iz a l

1 El director del Museo Etnográfico de Dresden -  (Fd.)
2 Frctu Rosa Blumeiuritc.— (Id.)



Dr, A. B. Meyer, filipinclogo eminente, Director dal Museo 
Etnográfico ríe Drorvrion
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1 Biblioteca Imperial de Berlín..~(B d .)
-Sobre Etnografía General.— (Id.)  
■"'Equivalente a peniques.— (Id.)

7 r a d u c c ió n  D e  L a  C a r t a  N o .  6

"A ntropología tic los pueblos prim itivos" por W a itz ....Unidad de la raza
hum ana La traducción de Schillcr y los cuencos de Andcrscn 

enviados a su sobrino. "U tilizaré la Biblioteca Real para la his­
toria de mí Patria.” La obra de Chamisso y su aventura 

con un fraile. "Som os como dos ciegos y sordos: con­
versamos sin vernos ni o irn o s ." ...Una exhibición

de igorrotes en el Jardín de M adrid.

Berlín, 22 de Noviembre, iHS6.
Joger Str. 7 1.

M uy E s t im a d o  Siiñou P roitsur  :

Hace una semana que recibí su grata carta, pero no podía 
contestarle en seguida mientras no me informaban los de la Biblio­
teca R ea l1 si tenían la obra de W aitz-Gerland y Wallacc. Por fin 
me dieron hoy la "Antropología de los pueblos primitivos" 
por W aitz, por lo que me apresuro á preguntarle si es ese libro 
lo que necesito. Sólo trata, si no me equívoco, de la unidad 
de la raza humana; los nombres de Gerland y Wallacc no están 
mencionados en el mismo. Pedí también la obra2 de la biblio­
teca municipal de Leipzig, pero me contestaron que no la tienen, 
así es que no pude traducir el fam oso capítulo. Favor de 
darme el título exacto para poder empezar pronto la traducción.

Ya mandé á casa las tragedias de Schillcr y los cuentos de 
Andcrscn para mí sobrino; quiero también hacer algo por la 
ciencia y la historia de m i patria. Puedo hacer eso muy bien 
en la Biblioteca Real. Ya conocía la obra que Chamisso trajo 
de Filipinas. Leí sus poesías y la descripción que hace de su 
viaje y de su aventura con un fraile, el tínico hombre grosero 
que vio en Filipinas. Estoy de acuerdo con el poeta, y V d ., 
escimado señor Profesor, pronto tendrá la misma opinión.

Buscaré los libros cuando tenga el título; aquí no hay catálogo 
para el público, pero es enormemente barato poder usar una 
biblioteca por 25 Pfcnníngs.3



N o puedo visitar a los Síes. Jagor y Virchow* porque no les 
conozco ni tengo nada tampoco que decirles ó darles. Por eso 
no quisiera molestarles.

Le doy las gradas anticipadas por su fotografía; no tengo 
ahora un retrato mío y soy tan tím ido que no me atrevo á 
hacerme fotografiar, pero lo pensaré. Espero su rccraco. A h o­
ra somos como dos señores ciegos y sordos: conversamos sin 
vernos ni oírnos, esto es d  “mutuum eoccumque sermo.”

N o  haga Vd. caso de la Exposición filipina de Madrid. 
Según los periódicos y los informes que tengo, no será una 
Exposición de Filipinas sino una Exposición de Igorrotes que 
tocarán música, cocinarán, cantarán y bailarán. Pero temo 
por esa pobre gente. Los van á exponer en el jardín zo o ló ­
gico de Madrid, y con su simple indumento original cogerán 
una tremenda pulmonía. Esta enfermedad es muy frecuente en 
Madrid y hasta los madrileños la cogen á pesar de sus abrigos.

Saludos á Vd. y á su señora. N o  necesíco repetir que siem ­
pre estoy á sius órdenes.

Su afectísimo,
R izal

*D r. F. Jagor, naturalista, autor de la interesante obra ¡{eisen ¿n Jen 
Philiplnncn. Dr. R. Vi re lio w, antropólogo de fama, presidente tic la 
Sociedad Etnográfica de Berlín.— (/ícú}
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7  raducción de la Carta TVo. 7

Traducción rizalina de la Etnografía de M indanao .-—El mapa de R izal.— 
Recuerdos del Ateneo.—"Eran herm osos ciempos — Rizal publicará
una geografía.—Como obra de aclaración sobre los Malayos.— Los ex­
tranjeros se ocupan más de los filipinos que estos de sí m ism os.—Los 

escritos de Blumencritt en esp añ o l.—Lengua tirurciy.—T ra ­
ducirá a W aitz.—La obra de H um bolt, admirable.

—Rizal visitará a los sabios- Vircliovv y 
jagor.—Un rctrdto etnográfico.

Berlín, 28 de Noviembre, 1886
Jager St. yi.

Muy Señor Mío:
Tan pronto como recibí su estimada carta, me fui á la Bi­

blioteca Real á pedir ios libros mencionados.* Los recibí al 
día siguiente, pero no le entregaron á la muchacha que fue por 
ellos, los folletos explicativos, sino solamente el volumen N o. 
28. Como entonces no me sentía bien, lo dejé pasar; me puse 
á trabajar y traduje su importante artículo sobre la etnografía 
de la Isla de Mindanao. Este pequeño trabajo, que terminé 
en tres días, se lo mando adjunto; debe contener errores, pero 
no pude hacerlo de otro m odo, en vísta de que tengo que de­
volver el libro mañana; durante el día de hoy he corregido mi 
mapa de Mindanao, basándome en el de Vd,; el mío es ya 
demasiado antiguo: data de 1852.

Su trabajo concienzudo m e causó mucha alegría, despertó 
en mí, antiguos recuerdos de buenos amigos: el que dibujó el 
mapa de Heras era mí am igo ele infancia y co-ínterno en el 
colegio de los PP. Jesuítas; se llam aba Anson y cuando dibujó 
el mapa, por orden del P. Heras, nuestro amigo y superior, se 
quejaba mucho de lo aburrido del trabajo. El P, Pastells era

* Sobre Etnografía y A ntropología de los pueblos prim itivos por 
Waicz-Gcrlancl, Etnografías paralelas ele Ancíré c H istoria de la civiliza­
ción ele Lippert y Helvvald.— (Eci.)



mi mejor amigo, es el más distinguido y el que más ha v ia­
jado de entre los misioneros jesuítas: es también muy celoso; 
dibujé su retrato de memoria, pero el P. Francisco Sánchez me 
lo quitó: Vd. no dice nada de un P. Federico V ila: es un lin­
güista, hablaba también el alemán, el francés, el inglés, el 
griego, el latín, etc. Hablando del latín, le confieso haber 
incurrido en un gran la p su s  lin g u a e  e£ ca lam i en mí última 
carta: escribí un fabuloso acusativo en lugar de un g e n itiv o  
de plural: que D ios me lo perdone como mi profesor el 
P. Francisco Sánchez. M e acuerdo todavía de las fatigas del 
P. Torra cuando me encargó la primera página para las “Cartas 
de los PP. etc.” ; eran hermosos tiempos aquellos. . . Pero 
por ahora basta de recuerdos y volvam os al estimado trabajo 
de V d . 1

Lo he traducido para utilizar algunos de sus datos importantes 
en una pequeña geografía para estudiantes, que pienso editar 
en caso de tener la oportunidad de hacerlo. Además, me pa­
rece importante el que los filipinos sepan que los extranjeros se 
ocupan más de ellos que ellos de sí mismos; creo que será tam ­
bién muy buena obra de aclaración (Apéndice) sobre los mala­
yos. Varías de sus obras ya han sido traducidas al castellano; 
fuera de desear que se publiquen todas juntas en un volumen y 
que este volum en se traduzca al español: el número de los fili­
pinos que hablan el alemán es muy reducido y son en su mayoría 
comerciantes. H e comparado su carta geográfica con la mía 
(Coello) y encontré todavía más diferencias que .las que Vd. 
menciona en su interesante artículo: e. j. no encontré en la 
suya la gran Laguna de Mindanao.— Sobre la lengua T ír u r a y 1 2 

hice ayer un pequeño esbozo, el cual encontrará Vd. al fin del 
libro: creo que dicha lengua es fácil de aprender; puede ser que 
algún día me ocupe de ella con más extensión.— M i traducción 
es un poco líbre en algunas partes, pero siempre me he esforzado

1 Etnografía de la Isla de M indanao por F. Blum entritt.— (Ecl.)
2 Dialecto de la tribu pagana de los Tirurays  que habita en la 'costa 

Oesce de M indanao, al Sur de Cotabato cerca del río Tran.
H2G9----- S ' '



en traducir el sentido cuando no podía craducír literalmente 
las palabras. La encontrará V d. mediocre, por lo  m ism o que 
codavía no domino bien el alemán. Las partes, 6  las palabras 
que no he comprendido perfectamente bien, las he subrayado 
para llamar su atención sobre ellas. Creo que está V d . muy ocu­
pado y por eso le ruego que lea mi manuscrito solam ente cuando 
le sobre tiempo: mi propósito es únicamente editarlo en Fili­
pinas y para eso hay tiempo suficiente,— M añana empezaré á 
traducirá W aitz1; me quedan codavía tres semanas; en este 
tiem po espero poder terminar la versión.— La obra de Hum- 
b o lt1 2 es digna de admiración, y com o no puedo leerla toda, me 
compraré un ejemplar: creo que los pequeños errores que en­
contré en ella, son sólo errores de impresión, com o por e, j. 
" n ” en lugar de "m ” , y algunas reglas que el señor Esguerra 
no ha comprendido bien.

S i Vd. cree que no será m olesto para los Sres, Virchow y 
Jagor el que yo les visite, le doy las m ás cum plidas gracias por 
su buena intención de presentarme á ellos. L o dejo á su dis­
creción; V d . conoce á los señores mejor que yo y conocerá su 
mentalidad. Bien quisiera conocerlos, su fam a llega hasta 
Filipinas, pero evito las visitas en las cuales no tengo nada que 
decir ni de qué tratar; me parece eso a lgo com o vagar sin meta. 
D e  todos modos, dejo el asunto á su buen criterio. Estoy 
convencido de que V d. acordatá lo mejor.

En la primera página de la obra de W aitz, encuentro la 
siguiente nota: "Reservado el derecho de traducción á lenguas 
extranjeras” . ¿Cómo pasaremos por alto esta advertencia del 
autor?

Ya esperaba recibir su fotografía con su últim a carta: la 
m ía seguirá, ó me dejaré hacer un re tra to  e tn o g rá fic o  por el foto-

1 La Antropología de los pueblos prim itivos y E tnografía  General son 
las obras de W aitz recomendadas por Blum cntrítc a R iz a l.— (Ed.)

2 Rizal ta l vez se refería a !a obra del barón  W. v o n  H um bolt sobre 
L as  lenguas de la familia malayo-polinesia en que según  este autor el 
tagalo es el idioma más rico y perfecto de entre ellas considerándolo 
com o el prototipo de dicha fam ilia lingüística.— ( Id .)



grafo, ó lo dibujaré yo mismo delante del espejo,— pero será 
fiel y no me halagaré.

Que le vaya bien, querido señor profesor; desde mañana en 
adelante m e dedicaré con ahinco á mis estudios de historia. Le 
saludo afectuosamente.

Suyo,
R izal

P. S . : ¿Sabe Vd. ya que la Srita. Paz Pardo de Tavcra1 se 
casará el 7 de Diciembre? El novio es m i compatriota y am igo 
J. Luna, á quien Vd. ya conoce al igual que al Sr. Hidalgo.

‘ Hermana del Dr. Trinidad H. Pardo de Tavcra.— ( Ed)
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Traducción de. la Carta No. 8

Rizal elogiado por su trabajo geográfico.— El retrato de Blum entritr 
en su Album.—Para hallarle entre sus gratos recuerdos.—El 

autorretrato del Héroe.— Rizal con el joven Morec 
visitará a los Profesores Jagor y Virchow.

B erlín , 9 de D iciem bre 18 8 6 .
'Jciger S tr. 7  /..

Estimado A migo:

Perdóneme por 110 haber contestado en seguida su grata carta 
que recibí juntamente con su fotografía, porque estaba enfermo 
en aquel entonces, pero me hizo mucho bien oír cóm o habla 
Vd. de mí y de mi modesta obra.*

He puesto su fotografía, que aprecio mucho, en mi álbum  
de filipinos, entre mis parientes y amigos. La inclusión de su 
fotografía en este álbum no tendría ningún valor para V d., pero 
para mí es de suma importancia, porque sí quiero refrescar mis 
más gratas memorias, siempre le encontraré á Vd. entre ellas. 
Espero que España también honrará con la ciudadanía hono­
rífica á los distinguidos extranjeros que estudiaron su historia.

Adjunto un esbozo mío que le envío como anticipo; se dice 
que tiene cierta semejanza conmigo pero no estoy seguro de si la 
tiene de veras. Tan pronto como tenga una buena fotografía 
se la mandaré; las que tengo están todas retocadas ó mal hechas.

Referente á mi visita á los profesores Jagor y Virchow, he 
cambiado de opinión. El hijo del ministro Moret, un semí- 
amigo mío, está aquí y tiene recomendaciones de T . P. de 
Tavera para ambos profesores; no poseyendo aún el Sr. Moret 
el alemán, él desea le acompañe yo cuando haga sus visitas. 
Una recomendación de Vd. ó  un anuncio de mi visita, creo 
que sería de gran servicio para mí.

N o  puedo trabajar tanto como quisiera, sufro del pecho y 
por los síntomas que yo tengo, abrigo el temor de padecer de.

*La "pequeña geografía” de Rizal en preparación con datos de la 
Etnografía de Mindanaw de Blumcntritt.— (Eci.)



una sería enfermedad. D e niño el médico del Ateneo Muni­
cipal me dijo que tenía la tisis en el primer grado.

Estoy esperando á un paisano m ío 1 que me haga compañía 
para no estar tan solo. Le abraza

Su muy afectuoso amigo,
José R izal

N O T A  D EL H IJO  DE B L U M E N T R IT T

N ota : A djunto a esta carta había un dibujo en lápiz del Dr. Rizal 
un auto-retrato'1 con su firma y debajo la dedicatoria siguiente:

“ A mi distinguido amigo D on Fernando Blum entritt en prenda de 
afecto.

José Rizal"

Con esta carta va una copia fotográfica del mismo, puesto que el origi­
nal lo guardo en la familia, en honor a R izal y a m í padre.

(Firm ado) Federico Blumentritt

Budwcis, Octubre, ig ío .

'M áx im o  V io la .— (¡id . )
T I  clise del auto-retrato dibujado al crayon por Rizal se publica en la 

página siguiente.— (Id.)
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T r a d u c c ió n  de la  Carta Tdo. y

Febricitante, con sol invisible y viento  invernal... -O tro  ad m irad o r
de B him entrict.....Rizal con Viola y el joven  M oret en la n oche­
buena. Saludos.....El árbol de N a v id a d .— En M anila la cena de m edia

noche con la fam ilia. Ante un Belén con el N iñ o -D io s .— La m ás
bella estación en Filipinas.....¡La obra del Sr. Schuehardt!—L os

dem ás “ trozos" son agri som nia.— Un vez de ' 'K ofjaeger" 
“ corta-cabezas” . -' Parte de la traducción de W aitz, 

term inada.

B erlín  1 4  de  D ic ie m b r e , 1886 .
'Jaeger S tr . 7 1.

QumtiDO y E stimado A m igo:

Recibí hoy una segunda carta de Vd. la cual, com o todas 
las suyas, me causó mucha alegría.

N o  pude contestar á la primera, que traía adjunto un fo lleto  
de Schuehardt, porque cuando la recibí, tenía yo fiebre y estuve  
en cama durante varios días. Desde el lunes hubo nevada y 
la nieve cubre los techos y las calles y no debe uno correr para no 
resbalar en la acera. El sol no es visible y el viento es cortante. 
Pero es un placer para nosotros ver estos fenómenos nunca 
víseos en nuestro país tropical.

Un am igo m ío de Filipinas,* llegó de Barcelona donde b iso  
sus estudios; está aprendiendo el alemán y quiere quedarse 9  ó 
10 meses en Berlín. Hablam os m ucho de V d . y de sus trabajos 
y él desea conocerle á Vd. Con él y el joven  Moret que le 
envían sus saludos de pascua, pasaré la noche-buena. M uchas 
gracias por su bondadosa invitación; quisiera ver una celebra­
ción del árbol de Navidad, pero las familias que me conocen  
me invitaron para el Año N u evo , porque ó  no tienen hijos, ó  
los tienen ya grandes. En casa se nos prepara una buena sopa  
á medía noche y coda la familia tiene que estar presente; los

*E1 D r. M áxim o V io la .™ (E d .)



niños adornan un Belén con el N iño Jesús, los anímales, etc. 
Esta estación es la más bonita y más agradable en Filipinas.

He leído la obra del Sr, Schuchardt, y me sorprende el haber 
hecho este sabio un trabajo tan difícil con material tan malo, 
porque exceptuando el trozo del Sr. Labhart, el del Sr, Tavera 
y la última pieza, los demás "trozos del español de cocina" 
no son ni español de cocina, ni tagalog, ni castellano del to d o : 
son aegrí somnia, productos de los calenturosos cerebros de los 
Sres, Entrala, Cañamaque y otros. Es una lástima que el Sr. 
Schuchardt no haya bebido de fuentes más puras. El serio y 
confiado sabio alemán sólo se ha fiado en los nombres altiso­
nantes de nuestros "escritores”. Este "español de cocina" se 
habla de dos maneras diferentes, según que el que lo habla es 
indígena ó peninsular.

En vez de "Kopfjager” que, según Vd, significa cazador 
de cabezas, propongo las palabras "Degollador" ó "corta- 
cabezas” ; yo no formaría un término técnico de palabras griegas; 
sería demasiado suave y científico para aquellas tribus. Tra­
duje Stamrn por tribu, porque ra za  y casta  son, para mí, de 
acepción más amplía. Sin embargo, si Vd. cree que la palabra 
r a z a  fuera-mejor que tribu, prescinda Vcl. de esta última.

N o  he visitado á los Sres. Jagor y Vírchow porque en los 
días pasados me sentía aún algo enfermo y  el Sr. M oret estaba 
muy ocupado. * ■- ■

Hoy ha nevado mucho y  está helando, pero las calles están 
siempre llenas de gente que hace sus compras para la Navidad.

Solo una tercera parte de mí traducción de Waítz está ter­
minada; porque tuve que devolver et libro, pero lo pediré de 
huevo y daré cima á mí trabajo,

Les deseo felices pascuas y un próspero año nuevo á-V d, y  
su estimada familia y me repito,

Muy sinceramente-suyo, -

Muchas gracias por el libro de Schuchardt.
R izal
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C A R T A  N o. 10

Traducción de la Carta No. 10

Sinapismo y sudorífico contra la tortícolis.—Acepción de raza, nación, 
tribu, d a n , casta . . . —V iola desea amistarse con Blum entrítc.—U na 

tabaquera de regalo.—Viendo ancianos aún ' fuertes como el em ­
perador, M oltke y Bismarck, Rizal ansia que su 

padre llegue a la edad provecta.

B e r lín , 30 de D iciem bre , 1886.
M uy E stimado A migo:

Contesto hoy á su grata carta y le doy las gracias por sus cari­
ñosas observaciones. Espero que ya se curo de sus dolores 
reumáticos; de niño sufrí de T o rtíco lis , un reumatismo de los 
músculos, que combatí con S in a p ism o s y  tomando algún sudo­
rífico.

Miré la palabra "Raza" en m í diccionario de Dom ínguez 
y creo que su significado no es "tribu". Razas son: lacem - 
cd sica , la m ongólica, la am erican a , la m a la ya  y  la negra; tam ­
bién dam os este nombre á pueblos de más de medio m illón  
de almas, los que Vds. llaman n aciones, pero nosotros no lla­
m amos n aciones  á pueblos no independientes, e. j',: la raza 
tagala, visaya etc. Pero decimos nación española en vez de 
raza española, T r ib u  es menos que r a z a ,  es una parte de ella. 
E. j.; la raza judía, pero tribus son las de Lcví, de Judáh 
etc. La palabra clan  está ya aceptada en castellano, pero sólo  
en su significación primitiva, es decir, una unión de varías 
fam ilias escocesas, C a s ta  es término más político que etno­
gráfico y bajo este punto de vísta no doy importancia a este 
nombre. T r ib u  es el nombre que dan los españoles á pueblos 
poco numerosos y que no tienen m gobierno propio ni gran 
importancia y dan este nombre com o aludiendo al tronco de 
un árbol del cual brotaron las ramas. Así las tribus de Judáh, 
de Leví, de Dan, traen cierta referencia al padre Jacob. N o  
encuentro otra expresión sinónima de la palabra tribu . Estoy 
un poco excitado por haber tomado demasiado arsénico y estoy 
saturado de él; quizás esté mejor inspirado otro día, pero el 
arsénico es muy bueno para m í dolencia.



M i paisano* desea acompañarme á Leítmerítz porque quiere 
conocer á Vd, personalmente. Puede ser que salgamos de 
aquí el primero de Abril, pasando por Dresden, Leicmcrícz, 
Praga y Víena para dirigirnos luego á Suiza.

Por correo le mandé un pequeño regalo, una tabaquera; no 
sonría Vd. cuando la recíba, se la doy de buen corazón y con 
la mejor intención, sólo que es muy insignificante.

El sello sobre su carta no ha sido cancelado. Se lo devuelvo, 
podrá Vd. usarlo mejor que yo; sería una lástima tirarlo.

M e alegro de que su padre haya llegado á los 74 años, qui­
siera que el mío, que ahora tiene 68, llegue también á esa edad, 
Siempre que veo á ancianos como el emperador, Moldee, Bis- 
marek, creo que m í padre también llegará á esa edad provecta 
porque es más sano que yo y fuerte, y es de descendencia de 
longevos.

M is mejores deseos para el año nuevo á Vd. y toda su familia.
Su afectísimo amigo,

R izal

*E l Dt. M áxim o Viola,— (Ed.)
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C A R T A  No, 11

T r a d u c c i ó n  d e  la  C a r t a  N o .  1 1

La traducción de la E tnografía,—N uestra raza no es como la pintan el 
P, San Agustín, Cañamaque y otros,—Los sabios alemanes e ingleses nos 
juzgan con criterio liberal,—-Podemos mejorarnos medíante la instruc­
c ió n .--N o tic ia s  infaustas,—"M e  consuelo pensando en que hay un D ios, 

quién tarde o temprano sabrá vengarnos."—El caso brutal en un 
café de M anila .—Negligencia en la Legación española.—

El gran antropólogo Virchow , en broma, con nues­
tro héroe,—Rizal entre profesores y sabios 

en la Sociedad Etnográfica.

B erlín , 12 de Enero, 1887
J a g e r  S tra sse  71, 111.

E stimado A migo :

Recibí su carta con mí traducción, por cierto bien anotada 
por Vd., y le doy las gracias por su trabajo de corregir los errores 
y llenar los huecos. Quería comprar un ejemplar de las “Cartas 
de los Misioneros Jesuítas” y llenar los mencionados huecos, 
pero com o ya lo hizo V d. propiamente, nada me queda por 
hacer, Encuentro muy buenas sus observaciones y creo que 
todas se podrán utilizar tales como V d. las puso, sólo  que cam­
biaré quizás algunas palabras: com o por ejemplo en lugar de 
fa b rica r  emplearé escu lp ir , como V d. sugiere, ó  ta lla r , en el 
sentido de tallar madera, etc,

N os alegra mucho (y de ello se alegrarán también nuestros 
com patriotas), el poder saber un día que los sabios extranjeros 
nos estiman y tratan mejor que los escritores españoles, N ues­
tra raza tiene sus defectos y vicios, pero no es como la des­
criben el P. Gaspar de San Agustín, el Sr' Sínibaldo de Mas, el 
Sr. Cañamaque, el P, Casimiro Terrero y otros, Les debemos 
á los sabios alemanes é ingleses el que un poco de luz haya 
penetrado en nuestra oscura patria, y es realmente maravilloso 
que estos extranjeros, no habiendo visitado nuestro país, no 
nos juzgan según inveterados prejuicios, com o otros lo hacen, 
sino con criterio liberal y  sencido humanitario, Todos somos



humanos y podemos mejorarnos por medio de la enseñanza y  
la cultura, como lo hicieron otros pueblos que hace unos siglos 
solamente eran aún salvajes. He recibido algunas noticias 
infaustas de mí país que me causan mucha tristeza, pero me 
consuelo pensando en que también hay gente infortunada fuera 
de Filipinas, y en que hay un Dios, quién tarde 6 temprano 
sabrá vengarnos. Si no fuera yo un filipino, hubiera publicado 
estas noticias para que no se díga que pecan de viciosas por su 
origen y que son vanas lamentaciones ú oraciones pro dom o su a . 
Agradezcámosle á Dios que gracias á los españoles y la Religión  
católica no hemos caído en las brutales manos de otros tratantes 
de esclavos, pero también, por eso mismo, ellos no debieran 
tratarnos con brutalidad, como en el caso ocurrido hace poco 
en un café de Manila. N o les debemos mayor gratitud que 
la que los Hebreos debieron á Faraón, pues esos vivieron en el 
país de Faraón y recibieron tierras de sus antecesores. Pero, 
basta de eso; no quiero amargar su buen corazón con estas 
tristes historias.

N os alegramos mucho, mí compatriota*y yo, de que la comida 
bohemia se parezca á la filipina, porque ya nos cansamos de la 
cocina norte-alemana que nos echa á perder el estómago. Pol­
lo que respecta al vino bohemio, nosotros no bebemos mucho 
vino; yo prefiero agua; en los restaurants torno cerveza para no 
llamar la atención del público.

En la noche del año nuevo no me pasó ningún accidente, 
estuve en casa de una familia conocida donde se cantó, se bebió, 
se bailó y se tocó mucho.

Lo que Vd. dice de los empleados españoles es muy poco, 
comparado con el caso de nuestra Legación aquí. Conozco á 
todos los empleados de la legación con excepción del ministro, 
Conde de Benomar, y algunos de ellos son casi mis amigos. 
Hace tres semanas me visitó un policía para ver mis papeles 
y me dio un plazo de tres semanas para arreglarlos; de otro' 
modo, me dijo, seré expulsado. Fui á la Embajada y les ín-

* El Dr. Máximo Viola.— (Ed.)



forme del requerimiento que se me hizo. Me tranquilizaron 
y me prometieron mediar en el asunto é informar al ministro. 
El ministro dijo que estaba bien y que solamente quería ver mi 
documentación; se la mandé por conducto del joven Moret. 
Pero ahora, después de tanto tiempo, me sale el ministro con 
que debo ir al cónsul puesto que él no tiene nada que ver con 
este asunto. ¡Solamente ahora se entera el Ministro de sus 
obligaciones! ¡Y ya hace 15 años que está de ministro en 
Berlín! ¡Hágase Vd. sus comentarios!

Ya visité al Sr. Jagor, el cual se m ostró conmigo muy afable; 
me invitó á concurrir á la Sociedad Geográfica y me presentó 
á los más fam osos profesores y sabios y me hizo tomar parte 
en su comida mensual, donde conocí al famoso Virchow. El 
sabio me dijo bromeando que deseaba estudiarme etn ográfica­
m en te, le contesté que estaba dispuesto á someterme á su estudio 
por amor á la ciencia y le prometí también presentarle otro ejem­
plar más* (mi compatriota). En la mesa, estuve sentado á su 
lado y él comprendió mi alemán chabacano bastante bien. D es­
pués tom am os cerveza con Freíherr von Dankclmann y otros 
dos señores hasta las 12 y media. Era una bella y memorable 
noche que pasé entre los sabios alemanes.

El próxim o Sábado acudiremos á la sesión de la Sociedad 
Etnográfica, en calidad de espectadores y también como parti­
cipantes de la misma. M í paisano* le saluda y espera poder 
escribirle dentro de un mes, puesto que está haciendo esfuerzos 
por aprender el difícil idiom a alemán y realmente progresa en 
sus estudios.

Mi paisano* y yo le saludamosá V d. y á su familia y le damos 
las gracias por haber podido conocer por su mediación á los 
famosos profesores alemanes.

D e V d. muy atentamente,
José R iz a e

*E1 Dr. M áxim o V io la .—  (E d.)



Carta No. íx



C A R T A  N o. 12 63



64 E P IS T O L A R IO  R IZ A L IN O



C A R T A  No. 12 05



G6 E P IS T O L A R IO  R IZ A ÍJ N O



D r. T, H. P a r d o  d e  T a v e ra , p o líg ra fo  filip ino , 1887





1 raducción de la Carta No. iz .
Rizal admira al Dr. Pardo por sus conocimientos clel Sánscrito .—Él des­
cubriría más palabras sánscritas en el T agalog.— D e perfecto acuerdo 
sobre la separación de Filipinas,—La lucha pacífica, un sueño.—España

nunca aprenderá la lección de sus ex-colonias sudamericanas. N i la 
de Inglaterra y Estados Unidos.—Sólo pedímos m ayor atención, 

mejor instrucción, buen gobierno y d iputados.—Rizal 
m iem bro de la Sociedad Etnográfica

Berlín, 26 de Enero, 1887.
Estimado A m igo;

Eloy recibí de nuevo una carta de V d., de m odo que ya le 
debo dos contestaciones.

N o  pude contestar en seguida su primera carta, porque de 
todos m odos 110 ha habido aquí ninguna novedad y porque, 
además, estuve en cama con fiebre durante algún tiempo.

Siento á la verdad, que esté Vd. enfermo porque no hay nada 
más desagradable que eso de estar recluido en cama. N o  
puedo apreciar lo que se sufre por no poder fumar porque de 
todos modos no fum o, pero me imagino que es com o no poder 
beber agua, que es una pasión mía.

Envidio á Pardo de Tavera por sus conocim ientos del Sáns­
crito'; si supiera tanto sánscrito como él, podría quizás descu­
brir más palabras sánscritas que él en nuestra lengua, porque 
él no sabe mucho del tagalog. Pero ya no puedo trabajar 
tanto de noche com o antes, porque de hacerlo subiría mí tem­
peratura y sudaré horriblemente durante la noche. Sí no estu­
viera conm igo m í compatriota,* ya probablemente me hubiera 
trasladado á Italia porque este clima no es saludable para mí.

Estoy de acuerdo con V d. sobre la separación de Filipinas, 
sólo que tal acontecimiento no vendrá nunca. La lucha pací­
fica resultará siempre un sueno porque España nunca aprenderá 
la lección de sus ex-colonías de la América del Sur. España 
no puede ver lo que Inglaterra y los Estados Unidos ya han 
aprendido. Pero bajo las circunstancias actuales no deseamos: 1

1 Lengua sagrada de la India que se distingue de los demás idiomas 
índicos por su m ayor cultura y refinado m ecanism o gramatical.
- ( E d . )

¡M . V io la .-—(Id .)



una separación de España; todo lo que pedimos es mayor aten- 
ción, mejor instrucción, mejores empleados del gobierno, uno 
ó dos diputados y más seguridad para nosotros y nuestras for­
tunas. ¡España podría siempre ganarse el aprecio de los fili­
pinos si España solamente fuera razonable! Pero: ¡quos v u lt  
perderé Júpiter, p riu s d em en ta d 1

Le doy las gradas anticipadas por todo lo que Vcl. haga por 
mi compatriota I. de los Reyes; estaré muy contento de poder 
escribir á casa que un sabio austríaco publicó lo que la amada 
patria ha rehusado.

Tengo el plan de traducir al tagalog los viajes de Jagor, tan 
pronto como termine la traducción de Waítz, porque la tra­
ducción de Soler1 2 es deficiente y contiene errores. Espero poder- 
terminar estos trabajos en la primavera. N o he podido com ­
prar las obras de Humboldt porque son muy costosas; más 
tarde, cuando gane dinero compraré todas estas buenas obras.

He tenido el gran honor de ser nombrado socio de la Sociedad 
Etnográfica. Estuve presente en la sesión ordinaria de la 
misma y también en la extraordinaria. Hace poco el Dr. 
Donítz dió una interesante conferencia sobre tumbas japonesas 
prehistóricas con las vajillas y adornos encontrados en ellas. 
Era la mejor conferenc ía que ol en las dos sesiones.

Recuerdos á su estimada señora y á su Sr. padre.
Le deseo buena salud.

Su amigo afectísimo,
R iz a l .

Mí paisano le manda recuerdos.

1 "A  quienes Júpiter desea perder, primero los vuelve locos."— ( E d ,)
2 Sebastián Vidal y Soler el ingeniero tic montes, español, que fue n o m ­

brado director de! Jardín Botánico de M an ila— (Id.)
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Traducción de la Carta J\!o. 13

Ocupado en investigaciones clínicas.'—El diputado La Guardia recaba 
del Congreso diputados para Filipinas.— Rizal miembro de la 

Sociedad Antropológica y socio de la Sociedad G eo­
gráfica.— B lum entritt precario de salud

Berlín, 7 de Febrero, 1887.
Jaeger Str. 7 ;

E stimado A migo:

Le doy las gracias por haberme enviado los números del 
"Globus"; los encontré muy interesantes y le ruego me conceda 
algunos días para la lectura de los artículos. Estoy tan ocupado 
ahora que sólo  pude leer las primeras páginas, porque diaria­
mente voy á la clínica donde hago investigaciones.

Le daré una buena noticia; el diputado La Guardia ha pre­
sentado recientemente tres proposiciones al Congreso reca­
bando diputados para Filipinas. Ya le he escrito agradecién­
dole.

Siento mucho que todavía no esté Vd. bien de salud, el 
tiempo aquí ha mejorado; m i salud también ha mejorado pero 
todavía tom o arsénico.

Ya me aceptaron en la Sociedad Antropológica; en la Soc. 
Geográfica me propusieron como socio; el sábado pasado tuvi­
mos la reunión regular, pero solamente vinieron pocos socios; 
el Presidente Sr. W . Reíss, los Sres. Jagor, Vírchow y otros 
de los que conozco han estado ausentes, de modo que tuve 
que salir después de la reunión.

Le deseo una completa mejoría. Se dice aquí que el frío ha 
pasado ya. ¡Ojalá sea verdad!

Le saluda,
Su afectísimo

R iza l .
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T r a d u c c ió n  de la  C a r ta  N o .  i q .

Dos artículos tic Rizal: una defensa en pro de Filipinas )' un ataque contra 
un detractor de ella.—España, y no los filipinos, es quién debiera desear 

la hispanización del país. -Si Biumentrict pudiera ir a Filipinas.

B erlín , 21 de Febrero, i 8 8 j .
E stimado Amigo:

Me alegro de que ya se sienta Vd. mejor; su enfermedad 
ha sido bascante larga. Mis dolores en el pedio ya pasaron, 
pero todavía tomo arsénico que me hace mucho bien.

Gracias por los ejemplares del “Globus” ; ya le debo mucho, 
pero sabré corresponder á sus bondades cuando regrese á casa.

Le mando dos artículos: un ataque contra un detraccor de 
nuestro país y una defensa mía en favor de Filipinas. López 
Jaena1 es un bisayo de unos 27 años. El Sr. Q u io q u ia p 1 2 3 es algo 
más rudo que Cañamaque, Mas, S. Agustín etc.; pero más 
sincero. Quiere distinción política y tiene razón. Los fili­
pinos habían deseado la hispanización durante mucho tiempo 
é hicieron mal en aspirar á ella. Es España y no Filipinas, quién 
debiera desear la asimilación del país; ahora recibimos esta en­
señanza de los españoles y les darnos las gracias por ello. Sí 
mi patria estuviera en condición diferente y Vd. pudiera vivir 
allá,—allá el verano es eterno,—yo le diría que fuera allá para 
conocer mejor al Indio á quién apodan mono, y para conocer 
también á los frailes y escritores que escriben de él estas extra­
ñas cosas tan “amicales” y “fraternales,”

Espero que pronto esté Vd. completamente restablecido y 
le envidio á pesar de sus achaques.

Le saluda cariñosamente su afectísimo amigo,
R i z al .

El periódico en que se publican estos artículos^es "El Liberal.” 
Tengo solo un ejemplar que lo mandaré á Filipinas. Es una 
enseñanza muy buena.

1 Graciano López Jaena, orador y periodisca, fundador del quincenario 
La Solidaridad.— (fiel.)

2 Pablo Feced, autor español de Eslx>zos y pinceladas, una sarta de artí­
culos satíricos y diatribas contra los Filipinos y las cosas del país.— (Id.)

3 Rizal se refiere a los dos artículos de que habla más arriba.— (Id.)
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T r a d u c c ió n  de la  C a r ta  A U). 1 5

Rizal en busca ele clima propicio a su salud.--N o sabe a dónde ir. Bulle 
en su sangre la luanderungslust (deseo de emigrar) 

de los malayos.

Berlín, 9 de M a rzo ,
Estimado Amigo:

Hace tiempo que no recibo carcas de Vd.; espero que no 
estará enfermo, pues ya pasó el frío y el buen tiempo está por 
llegar.

He leído sus arcíailos en el Cjlobus, son muy interesantes y 
quisiera traducirlos. Pronco saldré de Berlín porque aquí no 
me siento bien; desde mí llegada he estado enfermo varias 
veces, lo que no me había pasado nunca antes. Todavía no sé 
á dónde iré; ¡bulle en mi sangre y me impele la iv a n d c m n g d u s t.  
(deseo de emigrar) de los malayos, y lo llevo siempre! ¡Humor 
y oportunidad para esto!

El Sábado pasado oímos una magnífica conferencia en la 
Sociedad geográfica sobre la Mecca;* estaba acompañada de 
interesantes fotografías en las cuales pude distinguir á muchos 
peregrinos malayos. La segunda conferencia fué algo aburrida, 
quizás por haber sido la primera tan interesante, ó porque los 
socios ya habían visto las fotografías, ó porque ya era bastante 
tarde.

Le deseo la mejor salud del mundo en su querida pacria Bo­
hemia,

Con cariñosos saludos á su familia,
Su afectísimo amigo,

R izal

* Ciudad sagrada de los árabes donde nació Mahoma.- -ü :d .)
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7  r a d u c c ió n  d e  la  C a r t a  N o .  ¡6

Disquisiciones histórico-íilológioas sobre la palabra Kcilalonan. -T a l 
term ino nunca ha existido en el léxico tagalo. -"¿U na equivocación 
que ha pasado á ser verdad á fuerza de copiarse unos escritores á otros?" -

Las palabras puras tagalas no tienen o en el centro.- -Solo se la usa 
al fin de dicción y es una o u .—La pronunciación española intro­

dujo la o en las palabras- tagalas.

B erlín , t.6 de M a rzo , i8 8 y .
E stimado A migo:

Le daré m i definición de K ata lcn ian *  en castellano para poder 
expresarme mejor:

Para decirle la verdad, la palabra k a ta h n a n , catalana, c a ­
talana, etc. no existe ya en tagalo bajo esta significación del 
culto, ni se conoce esta palabra en las cuatro principales provin­
cias tagalas, Laguna, Batangas, Tayabas y Bulacán. N o  queda 
tampoco en el idioma ninguna raíz que se refiera á la signifi­
cación de esta palabra (sacerdocio). K a -ta lu -h a n  ó  kfl-talu- 
n an , raíz ta lo , significa /té r d id a , lo perd ida , e l acto de perder, 
etc, raíz ta lo , perder. K a ta la n a n  (mejor, h fitu lu nan ), tampoco 
existe, pero sí, k q tu lu ñ g a n , raíz tu lu n g , ayudar; K a ta n u ñ g a n , 
raíz ta n u n g  (preguntar); k fila lin u ñ g a n , raíz ta lin on g  (inteli­
gencia); h a tu lín a n  radie, tu lin  (rapidez) etc. M e temo que 
a q u í e x is ta  u n a  equivocación qu e h a  p a sa d o  á  ser  verdad d  
fu e r z a  de cop iarse  unos escritores d  o tros, com o lo sucedido con 
la palabra B a th a lñ  ó B úh ala  que ha hecho dios de los tagalos 
una falsa interpretación de un célebre refrán tagalo: A ng  
h allu lla  (ó b ú h a la ) a y  n a sa  m ay K a p a l .  Esta frase lo ha 
traducido un fraile en su diccionario diciendo que Dios está 
sobre todo; esta frase significa al pié de la letra: e l cu idada  
e s tá  en poder de D ios; D io ses  M a y  K a p a l ,  (Creador) que es así 
com o lo llam amos aún y así se le llama; K a p a l ,  radical, signi­
fica h ildan , w e lfe  B ild u r , Lo más que h ah ala  pudo haber sido

* Las historias antiguas tic Filipinas escritas por españoles atribuían a 
este personaje el ministerio tic! culto.— (Ed.)



tío que no está probado) es una dedicación, personificación 
del cuidado.

Lo que me hace creer que catalana esta equivocado, es el 
hecho de distinguir Katalonan (sacerdote) de Katalona, (sacer­
dotisa) lo cual supone en el autor que hace esta distinción 
que no conocía bien el genio de la lengua tagala: el ta g a lo  no 
distingue el sexo por las term inaciones, quitando ó añadiendo 
una letra, sino que añade la lak i obaba i.

¿Sería ka tán u h gan l K a  prefijo que significa compañía, 
(ciim, con); tanu n g  preguntar; un terminación de los subs­
tantivados, de aquí que k¿i-tanuñg-an  significa aquel a  quien  
solemos p reg u n ta r : ¿no es al sacerdote á quien los pueblos jó v e­
nes consultan sus dudas y preguntan en su ignorancia? ¿K a-  
tan u ñ gan  será el catalonan'! Porque es extraño que conser­
vemos los nombres de anito, poon, tikjm lang, asu ang, tian ak , 
m ulta , buling-huling, etc. y no conservemos el nombre de Cata- 
lona ó Catolona, ni nada que se le acerque ó parezca. Esto es 
todo lo que sobre esta materia le puedo decir. Yo he leído 
casi todas las obras genuinas tagalas, y casi no hay escrito 
puramente tagalo que no conozca, y sin embargo esta palabra 
catalona  como sacerdotisa ó sacerdote no lo he visto jamás.

Hay que observar también que las palabras puras tagalas no 
tienen o en el centro, la o sólo se usa al fin de las palabras y 
suena como la o italiana ó como o en la palabra francesa dos, 
e. d. nuestra o es una ou, y no suena como la o española: sólo  
la pronunciación al estilo español introdujo la o en las palabras 
tagalas. Si, pues, catalonan  ha existido, debe haber sido h a ta - 
lunan, lo que en la lengua actual significa perdido.

Quisiera mandarle mi fotografía, pero ya hace dos semanas 
que estoy esperando que la acabe el fotógrafo.

Le saluda su muy afectísimo,
R izal

Hay todavía otra raíz talón (salto, saltar) pero de esta raíz se 
deriva solamente Catalón, K a ta lo n  (el hombre, la  m ujer), e tc . con 
quien uno salta; K a  (prefijo: con, cum ); T alunan; el sitio donde, 
uno salta; pero de esta palabra no puede uno derivar K a ta lu n a n ;  
no existe, no hay en el lenguaje K ata lu n an  de la raíz talón.



Cutido 6 Katálo (adversario) viene de la raíz talo, perder, 
reñir, etc.

La palabra Talà (lucero matutino, lucero vespertino). N o  
hay otro com o Katalá, por ejemplo; Katáia sin circunflejo en 
la última sílaba significa un pájaro, el kakadu. Tula, (rimas) 
hay Katulii. (Una palabra con la cual rimamos otra).

Debe ser uno bastante cuidadoso al leer las palabras tagalas 
escritas por los españoles. En casa no damos ningún valor, 
absolutamente ninguno, al tagalo de los españoles. Sería lo 
m ism o que si yo tratara sobre el lenguaje alemán que la criada 
ó los servidores hablan, sin leer á los clásicos, porque yo no 
puedo comprender á estos. Hasta ahora no he encontrado aún 
ningún español que comprenda nuestros libros; aún el famoso 
jesuíta P. Y c p c s  que es el que mejor posee el Tagalo, cieñe 
siempre que preguntar y reflexionar por largo tiempo para 
comprender á Baltasar, un líbrito* que siempre ha sido un 
enigma para los tagalos de Manila. Y los españoles hablan mu­
cho peor que los tagalos de Manila.

* Se refiere a la popular obra Florante at Laura  tld excelso poeta tagalo 
francisco Baltasar. (E d . )
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T r a d u c c ió n  de. l a  C a r ta  N o .  í y

Nostálgico, Rizal añora volver al país. -Usa la k en vez de la c en la 
ortografía tagala.--Som ete su primer libro al juicio crítico de Blumen-

critt.—Sobre el estado social y polícico de Filipinas.— "Aquí contesto 
todos los conceptos falsos escritos contra nosotros."—"Y todos 

los insultos á la raza."—Rizal agredido por no saludar 
una noche a un oficial tic la G, C.

Berlín, 21 de M a rzo , i8 8 y .
Muy Señor Mío:

Recibí su grata carta y le doy las gracias por todas las bellas 
cosas que me dice en ella.

Cuando hacía el dibujo estaba muy triste, porque me hallaba 
enteramente solo y enfermo y añoraba en la vuelta al hogar. 
Todavía siento la nostalgia pero ya no tanto como antes.

Los aparceros se llaman K a sa m d  (lea-sama =  ir con) K a ilía n .  
Uso la h en lugar de la c porque su uso es más simple; c. j . : sí 
uso la raíz; kçtin no necesito cambiarla en sus derivados lo que 
sería el caso si usara la c; cain, cjuinain, pero no en \a in , kinain , 
hjnal{din, etc.

Puede Vd, quedarse con los periódicos y los artículos de Quio- 
quiap1 que le he enviado; se los regalo á Vd. El periódico 
“España en Filipinas" escá escrito sólo por filipinos.

El artículo tagalo de Riedel2 me hace suponer que le fue dic­
tado no por un tagalo sino por un ilocano: los ilocanos hablan 
el tagalog de esa manera. Eso probablemente se debe al hecho 
de que casi todos los criados en Manila son ilocanos. La pala­
bra “asta" (hasta) me da esta convicción porque es muy usada 
por los criados en Manila. Como Vd. verá, no es una verda­
dera palabra tagala.

Le envío un libro: es mi primer libro,!l á pesar de que ya he 
escrito mucho antes de ese y obtuve algunos premios en certá­
menes. Es el primer libro imparcial y atrevido sobre la vida

1 Pablo Fcccd, detractor de los filipinos ilustrados de la época de 
Rizal.— (Ed.)

■ Cronista, aprendiz del Tagalog.— (Id.)
:i La famosa novela Noli Me Tángere.— (Id.)



Je los tagalos. Los filipinos encontrarán en él la historia de 
los últimos diez años: espero que Vd, notará cuán diferentes 
son mis descripciones de las de los otros escritores. El gobierno 
y los frailes probablemente atacarán la obra, rebatiendo mis 
argumentos; pero yo confío en el D ios de la Verdad y en las 
personas que han visto nuestros sufrimientos de cerca. Aquí 
contesto todos los conceptos falsos que se han escrito contra 
nosotros y todos los insultos con que se ha querido deprimirnos. 
Espero que V d. lo comprenderá bien.

Lo que digo de nuestras supersticiones, que son las supersti­
ciones frailunas es solamente la m itad: lo que digo de la Guardia 
Civil también es solo la mitad de la verdad. Cuando tenía 
diecisiete años me agredieron y encarcelaron á pesar de estar 
herido, y me amenazaron con el destierro, solamente por­
que en una noche oscura no me quité el sombrero al pasar yo 
delante de un teniente de la Guardia Civil. Acudí en queja 
al Capitán General, pero no me hicieron justicia; mi herida 
tardó dos semanas en sanar.

Se podría decir mucho sobre eso.
M i paisano * le saluda,
Le saludo también y le deseo suerte y buena salud.

Su afectísimo amigo,
R i z a l .

'"Máximo Viola.— (Ed.)
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7  rc id u cc ió n  de  la  C a r ta  N o .  1 8 .

Optimismo y esperanzas,—“Mejor concepto propio" . . .-“ Opinión de 
Blumentrítt sobre los méritos del J\Vi.—Voces de aliento de Rciss e 
Hidalgo,—"Páginas pictóricas de verdad y amor patrio.” —El I agalo 
de Riedel.—Acepción de filibustero, pirata y sospechoso.—Disquisición

filológica sobre Bathala....¿Derivación del sánscrito Bhattam como
el Hari'rtfi—¿Desapareció Bathala por el cristianismo?

Berlín, Marzo 29, 1887,
Estimado A migo :

M í pesimismo se ha disipado por las cartas recibidas últim a­
mente y estoy empezando á tener mejor concepto de mí m ism o. 
Su estimada carta me ha animado también mucho, puesto que 
su importante opinión fue para m í muy valiosa; yo mismo estaba 
dudando de los méritos de mi libro. Sólo mí paisano V io la  lo 
había leído, y él podrá ser un buen doctor, pero no es un escritor y 
todo lo que yo hago le parece bueno. Por lo tanto, no puedo acep­
tar su criterio. Pero las felicitaciones del Sr. Reíss, de mí am igo  
y paisano Félix Hidalgo y las de Vd. me hacen suponer que no 
soy un ser inútil. Hidalgo dice en su carta; “H e leído algunas 
páginas de su libro y las he encontrado pictóricas de verdades. 
Sus escenas vividas parecen como trazadas por mano maestra; 
están bien tipificadas y son trasunto fiel de la realidad de nuestra 
vida provinciana. Me alegro de que Vd. díga lo que piensa; 
me gusta la inspiración que se refleja en su obra, en la cual se 
pueden sentir las palpitaciones del corazón que ama á su pa­
tria” . . , Esto concuerda perfectamente con las palabras de 
Vd. escritas con la sangre de su corazón. Les doy las gracias 
á ambos por haber comprendido mí libro; quise escribir algo  
para mí pueblo y dos almas, que quieren á los filipinos, m e han 
comprendido, j Ojalá que también mi país me comprenda com o  
Vd. é Hidalgo! También me felicitaron otros filipinos que 
no son escritores, pero las congratulaciones de Vd, é H idalgo  
valen más. Usted es casi un compatriota mío y entre los euro-



pcos es Vd. el que mejor conoce las condiciones de nuestro país, 
¡ Gracias eternas!

Y ahora contestaré su carta;

EL TAGALO DE RIEDEL *

Una v c z  =  M in sc in ;  )s!ang uncing peinaban; N a n g  isan g  
ardo; N a n g  u n a ; U n a n g  a rdo ;— “Fue una vez” , “En los prime­
ros tiempos;” “ U n día” ; “Al principio” , “ Al primer día.”— Así 
empiezan todos los cuentos tagalos; pero no sé lo que quiere 
decir "Ngaíoen clang.” N g a io n  quiere decir en  este momento; 
¿no se escribía eso antes: “ N g  m ín’san dan,” “ ng isa dau,” 
“ niaon dau”? (se dijo una vez, se dice que una vez; se dice,) 
Ríedet escribió “ daga” en vez de “ daga," “ kamang” en 
lugar de “ kaníang” (ó  mejor “kaniyang” .) M e parece así, 
porque falta la palabra “dau.” "D au” quiere decir— se dice. 
Eso nunca se om ite en los cuentos tagalos, porque de otro 
m odo, los oyentes preguntarían irónicamente al cuentista: “¿De 
veras?” Pero en este caso, ct narrador no era tagalo, sino ilocano 
ó bísayo, y por lo tanto, se le puede perdonar; casi siempre usa 
la raíz en lugar de los tiempos.

Nunca he oído en tagalo las expresiones s u fr ir  d e l h ígado y 
encon trarse en  u n  estado  de ánim o tr is te , En tagalo, “ E sta r  
tr is te  el corazón " , ó “es ta r  corrom pido", se dice su m a m á  an g  
hoh y  e s ta r  enferm o d e l cuerpo , su m a m á  a n g  /{atauan.

Yo dije m o n ta ñ a  abajo  y no m ontañ a a rrib a , como se puede 
ver por los verbos m agak jyd t, m a g  p a n d o  s a  bunduk¡ m agakiyd t 
quiere decir h a cer  su b ir  algo, pero no su b ir . M a g  equivale 
al he ó er en alemán; por lo canco, m a g p a n a o  no es una palabra 
pura tagala; pu n tan do  sería mucho más correcta. Yo traduje 
m on tañ a  dba jo  á causa de b a ih a i (orilla) y  takjubo, concha  (ésta 
como he oído de los Jesuítas, sólo existe en el mar, nosotros 
no la tenemos). ¿Cómo podría, pues, un mar con conchas 
subir á la cima del monte?— T a h e n  (talón)— bosques. Talón; 
saltar abajo, cascada.

* Lingüista germano-holandés que con Níemann, holandés, coleccionó 
fábulas origínales de 23 dialectos malayos de las Indias holandesas y en 
Tagalog y joloano.— (Ecí.)



FILIBUSTERO

La palabra filibustero  es muy poco conocida en Filipinas, 
Las masas no la conocen todavía. La oí por primera vez en 
1872 cuando tuvieron lugar las trágicas ejecuciones. M e 
acuerdo todavía del pánico que esta palabra había producido. 
Nuestro padre nos prohibió pronunciarla, así como las palabras 
C avite, B urgos  (uno de los sacerdotes ejecutados) etc. Los 
periódicos de Manila y los españoles aplican esta palabra á 
quien quieren ellos hacerle sospechoso de revolucionario. Los 
filipinos de la clase ilustrada temen el alcance de la misma. 
N o tiene el significado de p ir a ta ; quiere más bien decir: un 
peligroso pa trio ta  e}ue pronto h abrá  de ser ahorcado, ó bien 
un hombre presum ido. Le mando adjunto un artículo sobre 
el “Fílibusterísmo en Filipinas." Me burlo de él en mí 
novela, Ispichoso (sospechoso) es más conocido, aunque menos 
temido; al ispichoso (para la clase pobre y baja) se le destierra 
ó se le encarcela temporalmente; pero el plibestiro, como dicen 
mis primos, no es aun conocido, ¡pero lo será! Por eso no 
come Vd. a l p ié  de la  letra todo lo que dicen nuestros campe­
sinos de esa palabra; en nuestro pueblo sólo hay 4 ó 5 familias, 
algunos de cuyos miembros son tildados de filibusteros. Lo 
que digo de “Felípenas" es verdad; hasta en Madrid, en la calle 
Florida hay un M erendero d e l Felepino á donde solíamos ir 
con Luna, Paterno y otros. Las letras son de dos píes de altura 
y se pueden ver desde el otro lado del río Manzanares.

BATHALA

Puede Vd. leer una explicación sobre el refrán; an g  b a th a la  
ay n a  sa  M a y  K a p a l  en el diccionario de un fraile agustino, que 
yo creo lo tiene P, A, Paterno. Flace dos años cuando 1c dije 
á éste que me asombraba de que ningún tagalo supiera de la 
palabra B ath a la , entonces me enseñó él un diccionario; lo 
hojeé y encontré dicho refrán que concuerda con el nuestro; 
ang búhala  ay na sa  M a y  ICapal. Creí que habrían quizás 
cambiado la palabra B úhala— (cuidado) en B ath a la , La tra­
ducción del refrán tal como la hace el autor, no es correcta.



Bathala puede ser muy bien un atributo de la divinidad, (Aquél 
que se cuida de todo.) Pero es muy de notar el uso entre los 
tagalos, de la frase corriente: A n g  M a y k a p a l, sa  M a y ­
k a p a l. La posible derivación del sánscrito b h á tta rá  también 
merece atención, pues tenemos otro derivado del mismo en 
Hurí-rey; también pudiera haber desaparecido la palabra B a t­
h a la  á causa de la Religión cristiana, Escribiré á Madrid in­
quiriendo por el nombre del autor del diccionario: ya lo he 
olvidado. También podría ser que hayamos hecho de Bathala 
un dios del Destino o cuidado, así decimos ip a b a h a lá  mo sa  akin, 
déjame cuidar de eso; akp a n g  b ú h a la !, ik.au a n g  bahalá!— yo 
citidao  (!) tú  cu id a o  (!) Así lo traducen los tagalos; antes se decía: 
Yo soy el S eñor, tú eres el S eñor, déjame ser el Señor. Pero 
¿porqué quedó en la frase la palabra M a yk a p a l?  ¿Porqué deci­
mos nosotros: Ip a b a h a lá  mo sa  D io s , sa  M ay-kcipal?  ¿Deja al 
cuidado de Dios? De todos modos, es bastante notable su seme­
janza con la palabra sánscrita. Quizás haya sido un atributo 
de la divinidad y los escritores lo usaron en esa forma. N o  
haga V d. caso de lo que P. A. Paterno dice de B a th a la  en su 
obra. P. A. Paterno es un . . . (Siguen unos díbujítos ex­
traños en la carca original.)

Leeré su artículo sobre costumbres tagalas, pero lo encuentro 
demasiado corto; todo lo que Vd. escribe es tan interesante 
que me parece demasiado corto. Quisiera alguna vez aburrirme.

Saludos de su fiel amigo,
R izal.

P. D . : Se dice que en Suiza hace todavía demasiado frío; me 
quedaré aquí un mes más; daré una conferencia en la Sociedad 
Antropológica sobre los Tagalos; el Sr. V írchow *m e lo pidió.

* Presidente de la Sociedad Antropológica de Berlín.— (Ed.)
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Traducción de la Carta 7̂ o. ig
Para saber algo más de nuestra Historia habrá que acudir a museos y li­
bros alemanes.—Rizal en pro de los estudios patrios.—ftosce te ipsum,—  
¡Cuántos obstáculos al Código Penal.—A desbrozar la selva desús 

malezas.—No se dedique la juventud al amor ni a ciencias 
estáticas.—“A sacrificar algo en aras de la Política".—Cómo 

Barrantes desbarra . . .—Sus encarcelados libertados—
Que Blumentrítt escríba nuestra Historia.

B erlín , A b r i l  13, 1887, J d g er  S tr . 71.
E stimado A migo:

Muchas gradas por su precioso y  útil regalo1 que recibí ayer. 
Estudié en seguida el mapa con m í paisano y ahora sabemos un

1 Es el mapa etnográfico de Blumentricc sobre la región central de 
Mindanao publicado por el Instituto Cartográfico ele Gotha, varios de 
cuyos ríos innominados fueron designados por Blumentrítt con nombres 
del Gen. San Felió y de algunos Jesuítas entre ellos el P. Sánchez.—(Ed.)

1-1259------8



poco m is que antes, ¿No es triste, dije á mí paisano,1 esto de 
que tengamos que recibir nuevos conocimientos sobre nosotros 
mismos del extranjero? Gradas á los sabios alemanes obte ­
nemos informes exactos sobre nuestro pueblo, y cuando todo 
se haya destruido en nuestra patria y queramos comprobar la 
verdad histórica de ciertos hechos, tendremos que venir á Alem a­
nia á investigar esos hechos en museos y libros alemanes! ¡Es 
triste llegar á esta conclusión, pero es la realidad! Si solamente 
pudiera ser profesor en mi país, estimularía estos estudios patrios 
que son como el uosce te ip su m 2 que dá la verdadera conciencia 
de sí mismo y empuja á las naciones á hacer cosas grandes; 
pero ¡nunca me permitirán abrir un colegio en mi país, á ¡Tesar 
de haber adquirido mi título de profesor en Madrid! ¡Ya ve 
Vd. cuántos obstáculos se le oponen á uno en el camino, para 
no dar lugar á nuestro Código Penal, á pesar de dos ministros, 
á pesar de los abogados, jueces y del Presidente de la Audiencia! 
¡Y los contrincantes no son expertos del ramo, es el arzobispo (ó  
mejor dicho los frailes, porque el arzobispo es un hombre dem a­
siado bueno que hace todo lo que quieren los frailes) y el Inten­
dente de Hacienda! ¡Con esto puede Vd. juzgar cóm o es la 
vida política en Filipinas! Esto es sólo un pequeño esbozo; 
más detalles parecerán increíbles á un europeo libre. Por eso 
tenemos que trabajar todavía mucho. “Y  hemos p a su d o  íhu- 
chos d ía s  d ifíciles dedicados cí desbrozar la se lva  de s u s  m a le za s  
y p ro fu n d a s r a íc e s '  como dijo Schíllcr á los suizos; para noso­
tros habrá que juntar todavía la poesía de la lucha con el 
dragón, para que podamos decir á la posteridad:

“Hemos conquistado esta tierra:|
Con la labor de nuestras manos;
El viejo bosque qtic antes era morada de osos 
Lo hemos trocarlo en residencia de hombres;
La simiente del dragón la hemos matado” . . . 1 2 3

1 Dr. Máximo Viola.—(¿i'í/.)
2 “Conócete a tí mismo.’’----(Jil.)
3 Se refiere a Suiza,... (Id.)



¡Y otras 24 estrofas más!
Nuestra juventud no debe dedicarse al amor ni á las ciencias 

estáticas especulativas, como lo hace la juventud de las naciones 
íelíces: todos tenemos que sacrificar algo en aras de la política, 
aunque no tuviéramos ganas de hacerlo, Eso lo comprenden 
nuestros am igos que editan nuestro periódico1 en Madrid; son 
jóvenes criollos de ascendencia española, mestizos sangleyes y 
malayos; pero nos llamamos sólo filipinos; casi codos hemos 
sido educados por los Jesuítas que por cierto no nos inculcaron 
el amor á la patria, ¡pero nos enseñaron lo bello y lo mejor! 
Por eso no tem o las divergencias en nuestra patria que es posible 
que existan, pero se las puede combatir y reprimir.

El Sr. Barrantes'- es el hombre de quien hablo en el capítulo 
P a tr ia  e In tereses  (el manco). Fue él, quién en Octubre de 
1883, á medianoche, mandó encerrar á L4 ó 16 personas ino­
centes pero acaudaladas, en una húmeda prisión política, bajo 
un pretexto desconocido; después de tres días, los desgraciados 
presos fueron absueltos sin ninguna explicación y sin que se 
supiera la causa de su detención y absolución. Muchos de ellos 
se enfermaron de reumatismo, y varios perdieron centenares 
de pesos. T odos ellos eran vecinos conspicuos de Tondo. El 
Sr. Barrantes fué también quién no quiso proteger á aquella 
monja quejosa, de la cual hablo en m i Epílogo-, este Señor 
no ha m e r e c id o  h asta  la fech a  n in g ú n  c o n d ig n o  castigo; 
pero si hay un D ios, se le debe vapulear y torturar cual 
se m e r e c e  en  é s t e  ó en  el o tr o  m u n d o ;  c o n o z c o  á u n  
paisano m ío que espera una ocasión propicia para presen­
tarle una cuenta. Alba fué cruel, pero lo fué por servir 
á su rey y su patria; la inquisición fué también cruel, porque 
así creía hacer lo mejor, en la forma de servir á la religión y a 
la fe; se les podría perdonar su error á am bos: ¿quién no se equí­
voca cuando piensa hacer el bien? Pero el Sr, Barrantes, al eje­
cutar tales actos, no sirvió ni á su rey ni á su país, ni á la

lLa Solidaridad.— (Ed.)
■ Uno de los jueces peninsulares en Filipinas. Criticó el Teatro Tagalo. 

Fue uno de los detractores de las cosas del País.— (Id.)



religión ni á la fe, delinquió por su avaricia, para enriquecerse, 
y eso nadie se lo perdonará.

N o  se extrañe de que no recíba noticias del Sr. Isábelo de los 
Reyes; ¡ya hace casi tres meses que no recibo cartas de m í fa­
m ilia!

Filipinas le habrá de agradecer sí Vd, escribiera una historia 
com pleta de nuestro país, juzgado con criterio imparcial. Creo 
que es V d . el único que podría hacerlo; yo tengo el valor para 
ello peto no sé bascante; no he leído tanto libros sobre m i país, 
y  las bibliotecas españolas están cerradas para mí; además nece­
sito  mí tiem po para otras cosas y todo lo que diría sería siempre 
sospechoso de estar inspirado por espíritu partidista; pero á V d. 
le leerán com o á un juez imparcial; Vd. no tiene intereses egoís­
tas. Com o Vd. muy bien ha dicho: Austria no tiene colonias, 
no envidia á nuestro país, y no tendrá V d. que enmendar la 
verdad histórica ni para los filipinos ni para los españoles, y  pue­
de V d . contemplar el pasado con sangre fría como cualquier 
observador extraño; Vd. profesa la religión católica, pero no 
tiene Vd, ni pizca de Fanatismo, y no necesita Vd. ver el país 
personalmente; el historiador contempla el pasado. Yo creo que 
es V d . el hombre más adecuado para ese trabajo. N osotros  
también haremos todo lo que podamos para ayudarle aportán­
dole datos que tengamos á la mano. Pero no espere V d . las 
gracias y . los laureles; coronas de flores y laureles son creacíonés 
de pueblos libres; pero quizás sus hijos recojan el fruto de lo que 
su padre sembró.

Y o  y m i compatriota* le saludamos afectuosamente,

José R i z a l .

*D r. V iola,— (E d.)
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T r a d u c c ió n  d e  la  C a r ta  N o .  2 0

El retorno ni hogar.-—"Dejar Berlín cumulo hoy me gusta más . , —El
patlrc de Rizal ansioso de verle.—Apesarado de dejar Europa.—"Seré 
de más utilidad en mi pueblo . . . " —Se despide de Blumentricc. -- 

"Admirar Berlín en primavera . . —"Si recibiera periódicos no me 
sentiré allá como desterrado de mi patria científica." —

Los catecismos de Wcbcr.—"En Manila solo se 
leen cosas agradables "¡titile c 

didcíssimo!”

B e r l í n ,  2 4  4  1 8 8 7 .

Jcigcr Strasse 71.
E stimado A migo:

Por fin ha pasado el gélido invierno; hoy hemos tenido 15 
grados de calor y los árboles empiezan á vestirse de hojas 
verdes. Espero que eso sea también el caso en su país, porque 
dentro de algunos días saldré de Berlín con mi paisano,1 de re- 
greso á Filipinas y quisiera pasar por ese pueblo para despedirme 
de Vd, Siento en verdad, dejar Berlín porque ahora es cuando 
Berlín me gusta más, he conocido algunas familias amables 
y ¡precisamente ahora tengo que decirles adiós para siempre! 
Regresaré á mi patria porque mí padre ya me ha perdonado 
y tengo permiso de volver á casa. El día de hoy (hoy 
llegó la carta), es para mí ¡un día de gloria! ¡Regocíjese 
Vd, conmigo! Mas, á pesar de todo, siento una dulce melan­
colía por tener que dejar la bella, libre, culta y civilizada Eu­
ropa, pero seré de más utilidad en mí país que aquí; aquí nadie 
me necesita; y si en mí patria pudiera mantener las relaciones 
con los buenos sabios alemanes, si recibiera algunos buenos pe­
riódicos de la civilizada Europa, entonces no me sentiré allá 
en mí solar natal, como un desterrado de mi patria científica.

En breve nos veremos y hablaremos de todo; haré lo que V d. 
me aconsejó. Llegaremos allí el jueves. N o  sé todavía si sal­
dremos de aquí á principios de Mayo ó más tarde; queremos 
admirar Berlín en primavera, por eso esperamos hasta que los

1 Dr. Viola.— (Ed.)



árboles reverdezcan y se enfloren. Le comunicaré m i llegada 
con una semana de anticipación para que pueda Vcl. cambiar 
á tiempo la conferencia del jueves ó del viernes. Pero le ruego 
á Vd, no haga ningún cambio en su modo de vivir, yo quisiera 
conocer la auténtica vida bohemia.

La traducción de W aitz1 ha quedado incompleta, pero pre­
guntaré a m í librero sí puede procurarme un tomo suelto de la 
obra; mí familia me espera para Junio ó Julio.

Su consejo acerca de los catecismos de Webcr lo encuentro 
acertado y práctico, sobre todo si pudiera adornarlos un poco, 
porque en m i país sólo se leen cosas agradables: ¡u tile c d u lc í- 
ssim o! Admiro á los académicos de las sociedades científicas ale­
manas, que se quedan sentados durante horas escuchando abur­
ridas conferencias sin cejar, sin perder la paciencia; en Madrid 
eso sería increíble.

El Dr. Olshausen me ha pedido algunas aclaraciones sobre 
m i N o li  me ta n g e re ;  no es fácil contarle el contenido del libro 
á uno que no conoce bien nuestras condiciones. ¿Me permite 
Vd. decirle algo de su opinión de Vd. sobre la obra? El Dr. 
Reiss también me felicitó, pero él no conoce nuestra patria 
tan bien com o Vd.

Sus consejos sobre cómo resguardar nuestra salud en las dife­
rentes estaciones son muy útiles porque el tiempo es muy m u­
dable. M i paisano1 2 (que le saluda cariñosamente) cogió un 
catarro com o consecuencia de nuestra excursión á Charlot- 
tenburg.

Le envío mis mejores saludos y le deseo una bella primavera, 
salud y alegría.

Suyo,
R izal

1 Etnografía general de W aicz-Gerland.— (Ed.)
2 D r. V io la.— {Id.)
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Traducción de la Carta No. 21
Se alojará en el Hotel Krehs. V isita a B lum cinricc.-Postdata. 

Swoboda y el joven Casal.

B erlín , 4 de M a y o  (d ía  de ex/nación) iHtiy. 

E stimado A migo:

El viernes 13 de Mayo, cendré el gusto de abrazarle en per­
sona. N o  sabemos á qué hora llegaremos á ese pueblo, y por 
eso le rogamos se quede tranquilamente en su casa y 110 vaya 
á la estación á esperarnos. De seguro, nos alojaremos en el 
Hotel K r e h s  y  le visitaremos después de medía hora, tan pronto 
como estemos en condiciones de visitarle á Vd. y á su estimada 
familia. Hasta entonces le deseo buena salud, buen humor y 
¡ hasta la v ísta !

Suyo afectísimo,
R i z a l .

5 de M ayo.

Recibí ahora mismo su grata carca y me hizo mucha gracia 
lo que le pasó al Sr. Swoboda; él no lo ha comprendido; él 
solamente debiera haber invitado al celoso Guardia Veterana 
á tomar parte, ésce entonces hubiera cerrado los ojos.

Conozco bien al Sr, Eduardo P. Casal; es un joven de 17 
á 20 años, hizo sus estudios en Suiza. Es un filipino, su padre 
es español, la madre una mujer tagala; el hijo tiene aspecto de 
un tagalo, es más moreno que yo y tiene una nariz más alta 
que la mía.

Le saluda,
R izal ,
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T r a d u c c ió n  d e  la  C a r t a  N o .  z z

Las hijas del Dr. W i l l k o m m - E l  talento de Rizal elogiado en un diario 
de Praga.—"¿Qué había hecho para merecer las simpatías ele almas can 
bondadosas?" Rizal había llorado tanto por la P atria .—La magnífica 

despedida de Europa.- ¿Presagio de aciagos días? -La dicha siempre 
seguida de la desgracia.— En defensa de los com patriotas ca­

lum niados.—Recompensa por la causa de la verdad.

Brunn, M ayo  19, i SSy ,
Cjrand H o te l

Q uerido A migo:

Esta mañana al ir á despedirnos del Consejero del Estado 
Prof. Dr. W illkomm, nos quedamos muy sorprendidos cuando 
sus amables hijas me reprocharon por no haberles dicho nada 
de mis talentos artísticos y poéticos. Desde entonces nos 
tratamos como antiguos amigos embromándonos mutuamente; 
y yo les pregunté cómo podían ellas saber dichas cosas secretas 
que yo mismo ignoraba. Me contestaron que lo habían leído 
en el diario Bohemia de Praga y daban por supuesto que yo 
había recibido varios periódicos y dos cartas que su hermano me 
los había en seguida llevado al hotel.

Eso filé una grata noticia y quisimos volver inmediatamente 
al hotel para leer sus amables cartas; pero ellas y sus primas nos 
invitaron al jardín en donde nos quedamos hasta la una. D es­
pués, apresuradamente corrimos al hotel y recogimos del portero 
sus cartas y las leimos en el mismo restaurant.

Mis ojos ya deben haberse secado, ya no puedo llorar á lágrima 
viva, quizás yo haya vertido todo mi llanto, llorando por mi 
patria porque ni una sola gota mojó mis párpados. Pero me es 
difícil describir lo que sentí en el corazón cuando leí las dos cartas. 
¿Fue alegría ó tristeza? N o sé decirlo: durante largos minutos 
estaba sentado sin siquiera ver mi sopa que se había enfriado com ­
pletamente, y perdí el apetito. N o pude probar bocado; mí co­
razón estaba lleno, y me preguntaba : ¿qué había hecho para mere­
cer la amistad y las simpatías de almas tan bondadosas? ¿Será 
quizás esta magnífica despedida de Europa el presagio de un reci­
bimiento terrible en Filipinas? Porque en mí vida, la dicha



siempre íha seguida de la desgracia, y cuanto más bella era la 
una, más terrible se presentaba la ocra. Pero, venga lo que 
viniere, ya sea compasión, amabilidad ó triste amenaza del fu­
turo, me esforzaré por no desengañar á los buenos corazones de 
los nobles habitantes de Leitmeritz y por ser un digno amigo de 
ellos; y en lo que piense y haga no me contentaré solamente con 
mi conciencia, sino que haré también objeto de mi pensamiento 
á mis buenos amigos ele Leitmeritz y me diré m onologando: “N o  
estás solo, Rizal, allá en un pequeño rincón de Bohemia hay 
almas buenas, nobles y amigas que te aprecian; piensa en ellas; 
considéralas com o si estuvieran contigo, com o si te vieran; se 
alegrarán de tus alegrías y llorarán cus pesares."

Cuando estoy solo, mi alegría desaparece, muchos pensamien­
tos confusos y tristes me asaltan; me parece como sí algo hubiera 
perdido, ó com o si la fortuna me hubiese abandonado. Creo 
que filé mejor para mí, el haberme marchado de Leitmeritz á 
tiempo; más tarde quizás hubiera sido un joven pesado para 
todos com o cualquier otro; y sin embargo esta convicción no 
calma mí ansiedad. Pero una expresión de su carta me consuela: 
donde dice que he hecho algo por el buen nombre de mis compa­
triotas calumniados: D ios me recompensará por haber hecho un 
servicio á la causa de la verdad, porque en realidad, mis compa­
triotas merecen mejor suerte y poseen un corazón más bondadoso 
que el m ío, aunque no hayan viajado mucho y sólo hablen el 
Tagalog.

Escribí al impresor en Berlín preguntándole si le quedaban al­
gunos ejemplares más de mi libro. Le mandará 3 ejemplares 
para los buenos amigos de Leitmeritz.

Me haré retratar en Viena si el fotógrafo puede terminar el 
retrato en 5 días. La Señora de W íllkom m  me pidió uno y debo 
uno también al Prof. W íllkomm. Este buen señor se me mostró 
tan bondadoso que aún me parece verle departiendo conmigo 
sonriente, en su casa en Leitmeritz.

En Viena me hospedaré en el H otel M ctro p o h .
Bese á los niños de mi parte, saludos á la señora y á su buen 

padre y á los am igos en Leícmeritz. Soy de corazón un leítme- 
ritziano com o V d. se considera también un filipino en sentí-



miento. Creo que Austria siempre vivirá en mi corazón;* mi 
adiós á Praga no fue muy alegre tampoco.

Por olvido dejé mí alfiler de corbata con brillantes sobre la 
mesa de m i cuarto en el H o te l K re b s . Ya he escrito al dueño. 
Muchas gracias por su carta de recomendación y las expresiones 
del Dr. Czepelack.

En Víena le escribiré nuevamente.
Le abraza,

José R izal

TARJETA POSTAL

Llegada a V ie n a .-  Visitas recomendadas

Q uerido A m i g o :

V iena, 20  de M a y o , 1887,

H otel M ctropo le .

Hemos llegado aquí á las 2 .3Ü p. m.; nos gusta la ciudad con 
su panorama. Mañana visitaremos á los señores á quienes Vds. 
nos recomendaron.

Estoy muy cansado, Le abrazo. Nos quedaremos aquí 4 ó 
5 días.

Con m is afectos,
Josí: R i z a l .

* Esta frase aparece incompleta en el manuscrito— (Ed. )
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Traducción de la Carta No. 23

En el museo de Viena.— Norclman parecido al padre de Rizal. -¡Pobre- 
Dora enferma, la de ojitos azules!. —"Dic Tingiíúm eu." —

Es honor granjearse un reconocimiento. —Interview 
con un redactor del "E xtra-B latt.”

V ie n ta , 2 4 / 5 .  1.887.
Q uerido A migo:

¿Qué podría yo hacer por Vd. para corresponder á su bondad y 
todo cuanto ha hecho por mí? Sus cartas de recomendación 
vienen seguidas unas tras otras, de tal manera que nos encon­
tramos aquí como si estuviéramos en casa, pues á algunos de 
los señores que estaban con Vds. les consideramos com o an­
tiguos amigos, como por ejemplo el Sr. Masner y el buen 
viejo Sr. Nordmann. El primero nos condujo por todo el



Conrado Lcleng Friíz Alfonso

LOS HIJOS DE BLUMENTRITT EN 1890

C cries/a  de  ;s Sr.'a, Tríïiinç 
Bizsl y  d e i Sr. Carlos Quilina





C A R T A  N o . 23 1 4 3

Musco y nos hubiéramos quedado aún más tiempo en él si mi 
am igo V io la  no hubiera sentido hambre, El Sr. Masncr es 
com o todos los de Leicmericz y envía sus recuerdos á Vd. y al 
Prof. Czepelac. ¡D oy las gradas al viejo am igo Czepclack!

El Sr. Nordmann es un viejo señor muy simpático; si yo tu­
viera que escoger á un padre (es decir, si el m ío no hubiera venido 
á este mundo) le hubiera escogido al Sr. Nordmann como padre 
por lo m ism o que él y mi padre se asemejan mucho espiritual- 
mente, porque mí padre es también cortés y bondadoso y ama á 
los jóvenes. N os presentó á su hija y á su señora y nos visitó  
hoy en el Hotel. Después paseó con nosotros, me presentó en 
su Club y nos dió billetes de teatro. Es un hombre excelente.

Desafortunadamente, no hemos encontrado á los demás se­
ñores de su recomendación y sólo dejamos en sus casas nuestras 
tarjetas; pero tenemos la seguridad de que son tan buenos como 
los dos primeros, porque todos los am igos de V d. son gente buena 
que nos recibe bien, como los Sres. W illkom m , Masner, Nord- 
mann, Klutschack, Czepelack, etc.

V iola y yo estamos muy tristes por estar enferma nuestra amí- 
guita Dora. N os acordamos todavía de sus ojitos azules, oímos 
su risa alegre y vemos sus diminutos díentecitos. j Pobre D orita! 
i La vi correr detrás de nosotros cuando salía el tren! De todo 
corazón deseo que pronto se restablezca.

Recibí " D ic  T in g u ia n e n ” y leí la dedicatoria. Estoy seguro 
de que su traducción le habrá de gustar mucho á 1. de los Reyes; 
i es honroso granjearse un reconocimiento que en nuestra propia 
patria nos lo niegan!

¡ Mucho ruido por nada! Así se podría calificar la historia de 
mi alfiler de corbata. Hasta Vd. se m olesto por esta cosa in­
significante. ¡Qué bien y cuidadosamente estaba empacado!

¡Muchas gracias de nuevo!
Mientras escribía esta carta, vino un Sr. cuyo nombre es 

Mr. Adlcr, del periódico E x tra -B la tt , solicitando una in terv iew  
conm igo. ¿Qué será de ello? Tengo tan poca experiencia 
en estas cosas que tem o haber sido indiscreto en mis manifesta-



dones. Pero todo lo que le dije era la verdad y eso me consuela. 
¡ Oh, mi bella y desventurada Patria!

Mañana saldremos. Saludos.
Afectuosamente,

R izal

N ota: Al pie de esta carca va la siguiente transcripción de lo que es­
cribió Rizal en tarjeta postal á Blumentrict desde Salzburg con fecha 26 
de Mayo de 1887.— (Ec/.)

TARJETA POSTAL

No se vió con el amigo de Blumentritt

Postal desde  S a lzb u rg  a B lu m en tritt
26 de M ayo , i8 8 y .

Mi M uy Q uerido A migo:

Ayer salimos de Viena y dormimos en Linz, Com o salim os 
temprano de esta ciudad no tuvimos tiempo de visitar á su am igo 
por temor de molestarle, pues era la hora de la escuela. H oy de­
jamos Salzburg para irnos á Munich,

Muchos recuerdos de mi amigo Viola y Vd. disponga de su 
servidor,

José R izal
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Traducción de la Carta TVo. 24

El libricopara Filipinas.—Rizal se retratará en Ginebra

M u n ich , 2.i) de M ayo, 1 8 8 7 .
H otel T{heinischer H of.

C a r o  Am ig o :

Ayer y anteayer visitamos la ciudad, bebimos mucha cerveza 
y nos divertimos. Hoy el tiempo está mejor, porque ayer y an­
teayer llovió y tronó mucho.

Me acuerdo de que Vd. quería enviar un librito á Filipinas: 
me olvidé de ello, porque cuando salí de su ciudad de grato re­
cuerdo, estuve algo distraído. Cualquiera cosa que V d. desee 
mandar á Filipinas la podrá Vd, enviar por mi conducto; sólo  
tiene Vd. que remitirlo á Basel, puesto de correo, ó á Ginebra 
por paquete postal, (en Filipinas no se. admiten paquetes postales) 
y yo  atenderé el asunto con sumo gusto, porque es un placer para 
m í poder servir á m i buen amigo.

Espero que la pequeña Dora ya se haya mejorado.
Mañana saldremos para Nürcmbcrg, Scuttgatt, Konstanz, 

Lindau, Schaffhausen y Basel. Creo que estaremos en esta últi­
ma ciudad el 5 ú 8  de Junio.

Recuerdos á su familia y á los alegres habitantes de Lcitmcritz, 
Le abraza su afectísimo,

R i z a l .

P. S. N o  nos hicimos retratar en Víena porque no podíamos 
esperar 5 días para ver las pruebas.

Lo haremos en Ginebra,



C A R T A  N o . 25  1 4 9



150 E P I S T O L A R I O  R I Z A L I N O



1 r a d u c c ió n  d e  la  C a r t a  TsJo. 25

I:n busca del prof. que confecciona el diccionario.

S tu ttg a r t  3 1 /5 .  1887,
H ote l M a rq u a rd t.

C aro A mi go:

Después de un viaje con un tiempo bastante malo llegamos 
hoy aquí.

He perdido la nota de la dirección del profesor que está con­
feccionando el diccionario, pero no me importa el extravío, por­
que saldremos ya mañana por la tarde. Tomaremos el camino 
más rápido para Basel, en donde esperaremos cartas de la Patria. 
Ya llevam os más de veinte días sin recibir ninguna noticia de 
casa. Dispense Vd. si esta carta no tiene orden ni ideas, pues 
la escribo mientras estoy viajando. Desde Ginebra le escribiré 
m is impresiones de viaje.

Adiós y saludos á su apreciada familia en mi nombre.
Le abraza,

Rizal.
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Carta Ab. z6 ‘
Escribirá a W illkomm y Nordman, A través tic un cristal optim ista.

B a s d ,  3 / 6 ,  1887 .

M i muy querido amigo: Aquí llegamos ahora, y  mañana 
partiremos para Gcnf 6 Ginebra; recibí su a [canosa postal y 
tan pronto como esté en Ginebra descansando, escribiré á los 
Sres. Willkomm y Nordmann.1 2 Sí no lo he hecho hasta ahora, 
ha sido porque quería escribirles algo más serio que una carta 
escrita á prisa durante el viaje. Con Vd. me puedo per­
mitir cartas un poco descuidadas, pues Vd. me sabe dispensar 
cualquiera falta y ve todo lo que hacemos al través de un gra- 
cioso cristal optimista.

Les deseo salud á todos, así como al Sr. Willkomm.

R iz a l .

1 Esta carta, o carjeta postal, no la escribió Rizal en alemán sino en 
español.— (Ed.)

2 Prof. Willkomm, el consejero cíe Estado y el Sr. Nordm an del M useo 
de V icna.— (Id.)
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Traducción de la Carta No. 27

Pensando en Alemania,—Su viaje a "Europa, tierra de libertad ," toen 
a su fin.-—"V er la antigua Roma de los Cesares."- -No dirá su adiós a 
Europa desde Marsella.— Pura prosa, tras sus bellos sueños de M adrid,

París y Alemania, -"Aunque encuentre mi perdición allá ¡tengo 
que volver!."— Los igorrotes ya en Madrid. - Un insulto a la 

dignidad humana el exhibirles junco con anim ales...

Qinebrd, 6 de Junio itíSy.
Rile du RJwne 3, Pensión Bel-Air.

Caro Amioo:

Por fin cojo la pluma para escribirle una carca que pueda dar 
expresión á mis sentimientos. Mi corazón está lleno de amar­
gura.

Siempre pienso en Alemania y en los sabios alemanes: siempre 
hablo con Viola de la fidelidad y la honradez alemanas, á pesar 
de la envoltura á veces algo ruda de algunos; cuando oigo hablar 
el alemán me alegro como sí fuera mi lengua materna. Siem ­
pre digo: en Alemania no se hace tal cosa de esa manera sino 
de estotra, así, así; si estuviéramos en Alemania tal vez no 
hubiésemos oído ó visto tal y cual cosa.

M i viaje, mi viaje á Europa, á la tierra de la Libertad, se está 
finalizando. El 3 de Julio tendré que embarcarme en Marsella,



porque los barcos de las Mcssagcrics Marítimas ya no pasan 
por Ñapóles Hubiera querido visitar Italia antes de salir de 
la libre Europa; ver á Roma, la vieja ciudad de los héroes y de 
los civium,1 la gran Roma! Quizás ya nunca vuelva á Europa; 
pero ¿qué puedo hacer? Me repugna salir desde una ciudad 
comercial com o Marsella, dar mi adiós á Europa desde una 
ciudad can prosaica: Marsella es pura prosa después de mis 
bellos sueños en Madrid, París y Alemania.

Recibí hoy su grata carta con el folleto y le doy por ello, las 
más cumplidas gracias. ¡Cuánto pensaré en Leítinerítz, Berlín, 
Viena y Praga cuando esté de vuelta en la patria! ¡M is buenos 
am igos y compatriotas tratan de impedir mi viaje, diciéndome 
que encontraré mi perdición en Filipinas! Pero no puedo hacer 
otra cosa; ¡tengo que volver!

¡Dulces moriens rcminiscitur Argos! ~
Mañana me haré retratar y enviaré m i retrato á los buenos 

amigos: ¡quizá eso sea el único recuerdo que quedará de mí 
después de algún tiempo! Mañana escribiré también á los 
Síes. Nordmatm y W illkomm.

M is pobres compatriotas que serán exhibidos ya están en 
Madrid desde hace tiempo. Algunos periódicos se burlan de 
ellos, mas otros, como El Liberal, tienen una opinión dis­
tinta. El últim o dice que no está de acuerdo con la dignidad 
del hombre eso de ser exhibido al laclo de animales y plantas. 
He ‘ hecho todo lo posible por evitar que se lleve á cabo esta 
degradación de hombres de mí raza, pero nada he podido con­
seguir. Ahora se murió una mujer de pneumònia, - -vivían  
en una barraca;11--y ¡El Kjesumcn se gasta todavía unas bromas 
soeces sobre eso! La Correspondencia de España dice: *

’Ciwwm, nom bre latino, genitivo de plural de civis: significa de los 
ciudadanos. (Ed.)

-"D ulce  es morir acordándose de Argos" ,  nave de 100 ojos según la 
m itología griega en que los argonautas hicieron su viaje a la isla de 
Cólquida en busca del vellocino de oro.— (Id.)

Especie de cabaña o habitación rústica hecha de ramas de árboles, 
cañas, kógon, paja.— (Id.)
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“ La colonia filipina goza en Madrid de la más perfecta salud. 
Hasta ahora no han enfermado m as que tres in d iv id u o s  de  
ca tarros y bron qu itis1'

N o hago ningún comentario á eso.
Pero quisiera que todos se enfermasen y muriesen com o la 

pobre Basalia, para que no sufran más. Que Filipinas pueda 
olvidar el que sus hijos hayan sido tratados de tal m odo: exh i­
bidos y burlados. ¡Y dicen que todos han venido rehacios, 
engañados ú obligados!

Cuando pienso en esta iniquidad exclamo : ¡ Me alegro de que 
salgo de Europa!

Le digo, mi caro amigo, que mi corazón está muy triste; qui­
siera llorar. Creo que tenemos la razón de nuestro lado y que 
ya no debemos gratitud á España.

¡Que le vaya bien, mi mejor amigo, y alégrese Vd. y agra­
dezca que sólo sea Vd. filipino de corazón y no de sangre!

Le saluda y admira,
R izal

Acabo de recibir el libro y una carta. Pasado mañana le 
escribiré de nuevo.
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Traducción de la Carta No. 28
Rizal visitará "Italia, patria de las leyes europeas.’ ...Adiós a D o ra .—
Interesante el folleto de Blumentritt sobre cosas del país.- Binang con 

algunas características chinas,— "AI partir, más preciosa me 
parece Europa” .— O tro  ambiente político y 

social en Filipinas.

Cjinebnl, 10 de Junio 1887.
Caro A migo :

D e acuerdo con mi promesa quise contestar su carta ayer, 
pero ocurrió un pequeño cambio en mis planes de viaje: quiero 
pasar todavía por Italia, pues no quisiera salir de Europa sin 
haber visitado la antigua patria de las leyes europeas. N o  puedo 
decidirme en seguida, pues los gastos son bastante crecidos, pero 
como quizás sea esca la última vez que vea la libre Europa lo 
haré con placer. Así pues, sí todo va bien, saldré de Ginebra 
el 20 del presente.

M i amigo 1 y yo nos alegramos mucho de que la pequeña D ora= 
se encuentre mejor, porque la enfermedad que la aqueja es á 
veces peligrosa y muchos niños mueren de ella. "El que sabe 
hablar el alemán" y “el que sabe tocar la cítara” le dicen alc- 
gremente adiós; ¡y que siempre quede igual á un angelito te­
rrestre !

N o  me olvidaré de escribir al Sr, Eysert y creo que debo m an­
darle una fotografía; como no nos hemos visto nunca, la misma 
debe de representar al visitante nunca visto.

He visto las pruebas y paréceme que han salido bien. T a m ­
poco me olvido de Vd. Le ruego encarecidamente me mande 
una fotografía suya cada vez que se haga retratar, á fin de poder 
contemplar la imagen del amigo. Con asombro creciente estoy 
leyendo el ultimo folleto con que Vd. me ha favorecido. Sus 
conocimientos de mí patria y sus críticas sobrepasan todo lo que 
he visto y leído hasta la fecha. Habla Vd. de las cosas com o si 
las hubiera visto personalmente; c. j: su relato del pueblo de 
Bíñang donde viví durante un año y medio y que no está lejos de 1 2

1 Dr. V io la .— (£</.)
2Dolores (Loleng) hija de Blumentritt. — (Id.)
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mi casa. En Biñang no se habla el español como dice el autor 
anónim o, sino un mal tagalo mezclado con muchas palabras 
chinas, por ser los habitantes en gran parte mestizos chinos, de 
ahí su laboriosidad, su avaricia y su color bastante claro. ,

Recibí el libro para los Jesuítas y lo remitiré personalmente 
al P. Ricart.

¡Cuanto más se acerca el momento de mi partida, más her­
mosa me parece Europa! Tiem blo al pensar en la clase de 
autoridades, empleados, leyes, ideas y tratos que encontraré 
en Filipinas. Me he habituado ya á otro medio-ambiente.
¡ Francia y Alemania me han dado ideas diferentes sobre las 
cosas!

Saludo á los amigos de las orillas del Elba y le abrazo en pen­
samiento.

Su afectísimo am igo
José R izal .
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Traducción de la Carta Tdo. 29

Un retrato para Blumentritt y otro para Eberhard, el que ie agasajó 
en Viena.— Como recuerdo.

Qincbrci, .13 de 'Jimio de 1887.
Caro A migo:

Le mando adjuntas dos fotografías y una carta y quiero 
pedirle un consejo, Una de las fotografías es para Vd. y la 
otra quisiera regalarla al Sr. Eberhard Eyscrt, sí Vd. cree que 
eso le gustará; sí no lo cree Vd. quédese con la fotografía y 
haga de ella lo que le plazca.

N o  conozco al Sr, Eberhard Eysert y no sé qué pensará de 
mí sí me tomo la libertad de enviarle una fotografía, pero lo 
que él preparó para nosotros en Viena seguramente merece más 
que meras palabras de agradecimiento.

Le mandaré muchas cartas más y por lo tanto termino la prc- 
sente, saludando y abrazándole cariñosamente

R iz a l .
Saludos al buen Director Aloís Lange.
M i amigo Viola sale el 20 del pte. mes para Barcelona.
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T r a d u c c ió n  d e  la  C a r t a  N o .  3 0

N o propicio a participar en prematuras conjuraciones.—Cuando no quede 
otro remedio que buscar nuestra perdición en la guerra: —El o livo o la 
hoguera de la muerte. Nada hay imperecedero. — Imposible soportarlo 

todo .—"La felicidad de mi país." "Si el mal sólo está en el 
sistema de gobierno, me opondré a todo lo que se 

planée contra E spaña".—"¡Confío en 
D ios!".—Con anteojos 

encantados

Cjincbrci, ig de Junio, 1887.
C aro A migo:

Recibí á tiempo su estimada carta y su tarjeta postal y me 
alegro de ver que Vd. siente como yo. Le doy las gracias por sus 
piadosos pensamientos y me marcharé á mí tierra consolado. Le 
aseguro que no tengo ganas de tomar parte en conjuraciones 
que me parecen demasiado prematuras y arriesgadas. Pero si 
el gobierno nos obliga á ello, es decir, cuando ya no nos quede 
otra esperanza que buscar nuestra perdición en la guerra, cuando 
los filipinos prefieran morir á soportar más su miseria, en­
tonces me haré también partidario de los medios violentos. 
Está en manos de España el escoger la paz ó la perdición, porque 
es un hecho evidente, de todos conocido, que somos pacientes, 
demasiado pacienzudos y pacíficos, "pacatos,” "sangre de or- 
chata” etc, Pero todo se acaba en esta vida; no hay nada 
eterno en el mundo y eso se refiere también á nuestra paciencia. 
N o puedo creer que Vd,, como hombre libre, como un ciuda­
dano de Europa, quiera aconsejar á su buen amigo el sopor­
tarlo todo y se porte como un hombre pusilánime, sin valor. 
Tenga Vd. la seguridad de que deseo la felicidad de m í país



v mientras crea que el mal está tan solo en el sistema del go- 
hierno español, lucharé contra todo lo que se planée contra 
España. Puede Vd. estar seguro de eso.

Le doy las gradas por su recomendación pero perdóneme si 
creo que una recomendación para mí, en mí propia patria, 
me suena algo triste. Recomendaciones pueden ser útiles en 
el extranjero, pero en la propia tierra clcl recomendado, son una 
cosa amarga; es verdad que son útiles, pero me da vergüenza 
entregar tales cartas. Le doy las gracias y ocurra lo que 
hubiere de ocurrir, yo confío en D ios.

Yo creo que V d. se pone unos anteojos encantados cuando 
lée algo de mí, y eso es mi suerte. Le digo esto, porque le 
gustan m is escritos. Su consejo de quedarme en Madrid y 
escribir allá es muy benévolo; pero no puedo ni debo aceptarlo. 
N o puedo soportar la vida en Madrid; allá todos somos “vox  
clamantís in deserto” ; mis parientes quieren verme y yo quiero 
verlos también; en ninguna parte la vida me es tan agradable 
como en m i patria, al lado de mí familia. Todavía no estoy 
eu ro p e iza d o  com o dicen los filipinos de Madrid; siempre 
quiero volver al país de mis aborígenes. "La cabra siempre 
tira al m onte", me dijeron.

Haré saber sus deseos á mis am igos de la Revista. N os  
hemos reído mucho de la dirección: " bomentirt umeiut". 
¡Quédese Vd. con el sobre, es una buena prueba de la 
sabiduría de los empleados de Correos y de los conocimientos 
geográficos' de los filipinos!

En lo que se refiere á la Exposición, estoy de acuerdo con Vd.; 
hace cinco años, quisimos hacer una exposición con obreros filipi­
nos, tejedores, etc. y todavía queremos hacerla, pero no una exhi­
bición de in d iv id u o s  raros para divertir á los habitantes ociosos 
de Madrid presentando á nuestros paisanos como una curiosi­
dad; con eso no estamos conformes. Tampoco estamos con­
formes con los malos tratos que se les dispensa com o lo dicen 
los m ism os periódicos madrileños, N o  podemos apreciar esto, 
de ninguna manera, com o una fortuna. ¿Para qué vienen los 
joloanos, los marineros, los cuadrilleros, los carolinos etc. que
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no tienen ningún oficio? ¿Porqué están todos aglomerados 
en una sola barraca, que los periódicos tildan de malsana y 
poco sanitaria? Queremos una exposición industrial, pero 
no una exhibición de seres humanos, y no se les debe obligar á 
los participantes á vivir casi á la intemperie como en el caso 
de Basa lía, la cual, según unos falleció de nostalgia, y, según 
otros de pneumonía ó de tifoidea!

Hemos recibido una carta del Prof. Willkomm, en que éste 
nos cuenta sus excursiones por Leitmerítz; esta muy contento 
y se acuerda mucho del Profesor Klutschak y del “ am abilísim o  
señ or B h m c n tñ tt."

N o  he encontrado un buen equivalente español para la pala­
bra “anregend"; creo que se puede traducir por impresionar, 
excitar, encantar, entusiasmar, y también por incitar ó inspirar, 
según la posición del verbo.

Estoy conforme con lo que dice Vd, del republicanismo de 
los habitantes del sur, sobre todo del de los españoles. Pasado 
mañana parto para Italia.

Saludo á la Frciu, al Profesor y su anciano padre, y beso á 
mis amiguitos.

Le abraza su amigo,
José R iz a l ,

2 0 - 6 .

Su estimada carta acaba de llegar hoy. V iola está dormido 
aún. La miosotis es mi flor favorita, á pesar de ser muy ro­
mántica. Muchas gracias. Escríbame Vd. por correo vía Mar­
sella. Desde Venecía le escribiré una carta kilométrica. A ho­
ra, perdóneme que ponga punto final aquí, porque tengo que 
ir á ver al Cónsul.

Su buen amigo,
José R iz a l .
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Traducción de la Carta No. 32

Atice las ruinas de la Roma de los Césares.—"Polvo de héroes huellan 
mis píes."—El capitolio, la Roed Tarpeya, el Palatinum, el Forum, el Am~ 

phittútrum ante sus ojos de arqueólogo—En el Mmeum Capitolinum 
y la iglesia de Sta. María, la Maggiore.—Una flor del palacio 

de Septimius Severas para Blumentrítt, de recuerdo

liorna, 27-6, 1 8 8 7 .
Caro Amigo:

Le escribo algunas líneas esta noche para que vea que no le 
olvido. ¡Estoy en Roma! Esa es mí excusa; he caminado 
todo el día á pesar del calor, porque Roma bien vale un dolor 
de cabeza.

N o  puedo describirle la impresión que me ha causado 
Roma; sólo le digo que mis pies están hinchados y tengo am ­
pollas en ellos, pero mañana iré de nuevo á píe para ver mejor 
las tuinas. ¡Estoy en Roma! Todo lo que piso es polvo de 
héroes; aquí respiro el mismo aire que respiraron los héroes 
romanos; saludo reverente á cada estatua y m e parece á m í,—  
pobre habitante de una pequeña isla,— que estoy en un santuario. 
Ya he visitado el C apito lio ,1 la Roca T a rp e y a ,2 el P a la tin u m ,1 2 3 el 
Forum  Rom anum ,4 * el A m p h ite a tn m ,6 etc. Todo aquí es gran­
dioso excepto los cafés y cafés cantantes; por eso no entro en 
ellos; me repugna oír aquí canciones francesas y ver industrias 
modernas. Mis lugares predilectos son el A m p h itea tru m  y  
el Forum  Fptnanum; allá me quedo sentado durante horas, con­
templándolo todo y dando vida á las ruinas. Hasta las 8 de 
la noche me quedé hoy en el Forum , estaba completamente 
solo y ya se , había oscurecido, He visitado también algunas

1 Fortificada residencia imperial edificada sobre el monte Capitalino 
de Rom a,— (Ed.)

2Sitio alto, peñascoso de una m ontaña de Rom a, desde donde se des­
peñaba al abismo a los reos de lesa patria.— (Id.)

3 El antiguo palacio de los Césares de Rom a.— (Id.)
4 Tribunal donde el Pretor rom ano celebraba los juicios.— (Id.)
6 Edificio de figura oval con gradas alrededor, en el cual se cele­

braban varios espectáculos como los combates de gladiadores o de 
fieras.— (Id.)
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iglesias y museos, como el M u scu rn  C cip ito linum 1 y la Iglesia 
de Santa María la M d g g io re , que también es grandiosa. Aquí 
en Roma la palabra “grandiosa” es pequeña. Adjunta le 
mando una flor que he tomado del P d a tin u m ,  en el Palacio de 
S ep tim iu s  S e v e ru s ; 2 quisiera quedarme aquí hasta el ultimo 
momento; dejaré de visitar las demás ciudades. Siento haber 
tomado ya mi pasaje, sí tuviera un año más de tiempo, me 
quedaría aquí todo el año. O igo hablar el italiano y el alemán 
porque aquí hay muchos alemanes; pero aunque ambas lenguas 
suenan bien á mis oídos preferiría no oír nada, no ver ningún 
traje moderno, ni sombreros, ni pantalones porque parece mísero 
ver eso después de haber visto las ruinas. Los Papas que siem­
pre me parecían pequeños y ridículos, ahora, al ver las iglesias 
y palacios, me parecen más grandes. La antigua Roma me 
atrae sobremanera y siento ahora haber pasado los 15 días en 
Ginebra.

Creo que Luna cumplirá con gusto su deseo, le conozco 
bien porque hemos vivido juntos durante 4 meses; su deseo hala­
gará su patriotismo, pero no le gusta pintar paisajes que nunca 
ha v isto : H idalgo es mejor pintor de paisajes que él, sobre todo 
de paisajes filipinos. Pero Luna lo hará con mucho gusto, 
puede V d. estar seguro de ello.

Estoy cansado com o un perro y dormiré como un Dios. 
(Heíne), Por lo tanto le digo: ¡hasta Marsella! Desde allá 
le escribiré de nuevo.

Saludos á mis pequeños amíguítos y á los mayores,
Le abraza su amigo,

R izal .

‘Edificio destinado para el estudio de las ciencias, lettas y artes 
rom anas y en que se guardaban objetos notables antiquísim os: pinturas, 
medallas, m áquinas, armas.— (Ed.)

^Emperador rom ano, hijo de Tarquino el Soberbio, que fué también 
Imperdlor.—  (Id.)

H269------ 18
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Sobre versificación tagala.— Blumentrítc comprende a R izal.— Los
alemanes creen tener el “pecho transparente.”— ¿Algo de alemán?....

Un tipo de jesuíta fino.— El mérito, las virtudes, cim entan la 
amistad.—Rizal, de suerte.— De magnética sim patía,—  

Quienes le tratan se hacen sus amigos.— Consolado 
por Blumentritt

M a rse lla , 2  de Ju lio  i 8 8 y .
C aro A migo:

M is esperanzas no quedaron fallidas porque á mí llegada ya 
me esperaban aquí dos cartas, con gratos saludos de despedida. 
Antes de contestarlas, le doy las gracias por el ejemplar del 
“Globus” ; no lo he leído aún con detenimiento porque m i 
salida me da mucho que hacer, pero lo he ojeado un poco. En 
lo que se refiere á la versificación en tagalog, he mandado un 
artículo á la Sociedad Etnográfica. (Marzo-Abril)

Usted me comprende por completo, lee mis pensamientos 
más íntimos, y eso me halaga porque es indicativo de que tengo 
algo de alemán, y los alemanes (según una de sus cartas) creen 
tener el pecho transparente ó sea que son sinceros y no dan im ­
portancia á las formas. Eso lo digo por su buena voluntad 
de recomendarme al, “poderoso” P. Rícart, Le doy las gracias 
por ello y haré todo lo que pueda para ser siempre digno del 
caro recomendador.

Puede Vd. apodarle “am igo” al P. Rícart aunque entre 
los españoles los apodos no tienen el m ism o significado que 
entre los alemanes; aparte de que también el P. Rícart le ha 
dado este apodo creyendo que Vd, era merecedor de ello y 
quiso hacerse su amigo; además el P. Rícart es un hombre digno 
y serio, Entre los españoles no existen las costumbres que 
rigen entre los clérigos y ciudadanos particulares alemanes según 
las cuales el mérito, las virtudes y la dignidad por sí solas, 
pueden también cimentar una amistad aunque no parezca an­
tigua, como la nuestra por ejemplo.— El P. Rícart no es de 
aspecto tan cautivador como el P, Heras; es pálido, com o un 
cadáver, frío, fino y distinguido; nunca le he visto sonreír, sus



pasos son silenciosos caminando con el rostro levantado; es el 
tipo del jesuíta fino y distinguido. Quien le haya visto una 
vez, ya no le olvida. Tiene cara de muerto sin ser antipático.
: La Sra. Luisa Klutschack tuvo la amabilidad de mandarme 
su retrato que m e ha causado grata impresión. Me ha em o­
cionado profundamente. Me parece á veces, que soy hijo 
de la fortuna, por lo menos en Europa donde tengo tantos 
buenos amigos, Ayer y anteayer fueron para mí dos gratos 
días; anteayer, en el ferrocarril m e encontré con un sacerdote 
italiano, quien me trató como un viejo amigo, ó como sí 
fuera m i Padre confesor. Y ayer una pareja americana me 
trató con muchísima amabilidad. La señora, que tendría 
unos 35 años, habla sólo el inglés, viaja por primera vez en 
Europa; el marido, un banquero, habla el alemán, el francés 
y algo de italiano. Me invitaron varías veces á comer y beber; 
estuvim os en el tren rápido y tomam os nuestra comida en el 
coche. La mujer se alegró mucho cuando acepté la invitación 
y mandó á su marido comprar naranjas, frutas, etc. y  cuando 
yo también quise comprar algo para ellos, no me dejó bajar. 
Para postre me di ó un pedazo de chocolate y cuando tuvim os 
que separarnos dijo á su marido que me diera su tarjeta. Ba­
jaron en M onaco y me desearon mucha suerte. Nunca me 
olvidaré de este encuentro y de la simpatía mutua nacida de 
aquella entrevista. El hombre no tenía nada de particular, 
pero la mujer tenía ojos azules, rasgos dulces y nobles y una 
sonrisa casta com o la de aquellas antiguas doncellas cristianas, 
Les dije al despedirme: ¡ Adiós, difícilmente nos volveremos á 
ver! Ella respondió: ¡Quién sabe! Espero que nos veamos 
otra vez. ¡Ya lo creo!— También espero encontrarles de nuevo, 
porque se les aprecia á las personas desinteresadas. ¡Creo que 
soy un hijo de la suerte! ¡D e veras! “ ¡Lo creo!” como dijo la 
buena señora. M e hacían señas hasta que se alejó el tren. 
¿Qué tengo pues? N o  soy ni rico ni guapo y, como dice 
Goethe puedo regresar á mi casa sin acompañamiento. Sin 
duda soy hijo de la suerte en Europa. El hijo de la suerte envía 
hoy su retrato á D oña Luisa y pide el del Sr. Klutschack.



El Profesor Willkomm merece el honor de ser rector m dgn í-  
ficu s, me alegro y le felicitaré.

Siento mucho que el Sr. Labhart tenga que salir de Filipinas. 
Ya me alegraba de poder trabar amistad con él; pero debido á 
sus obligaciones, nada se puede hacer. Trataré de continuar 
la labor del Sr. Labhart para Vd. y hablaré sobre eso á Reyes.

Como mis dibujos están en el fondo de mi maleta, no puedo 
mandar ninguno al Dr. Czepelack: pero le prometo enviar 
dibujos auténticos de paisajes y costumbres filipinos, puede 
V d. estar seguro de ello.

Con su carta regreso á casa consolado, sé que tengo un buen 
amigo y eso es una gran suerte. Los antiguos griegos consi­
deraban á un buen amigo como el mejor regalo de ios dioses. 
M e portaré de tal modo que Vd. no se arrepentirá de haberme 
honrado con su amistad,

En Calamba espero sus cartas. En cada estación le escri­
biré, Dispense V d. en esta carta, la clase de tinta y el estilo, 
pues estoy de viaje. Mañana á las 10, salgo de aquí. ¡Eu­
ropa, vida líbre de peregrino, adiós!

Beso á m is amíguítos y que por D ios me sea dado vivir en 
m i patria hasta que venga allá un Blumentritt; ¡entonces se 
repetirán los bellos días dorados!

Saludo á los viejos y le abrazo á Vd. N o  se olvide de su 
buen amigo

R iz a l ,

¿Sabe V d. sí el Dr. Czepelack guarda algún retrato suyo? 
N o  quise pedírselo, como no está en condiciones de hacerse re­
tratar le hubiera causado pena. N o  le diga Vd. nada sobre 
esto.



TARJETA PO STAL
Blum entritt, in o lv id a b le

Estrecho de Malaca "Ojem wale” 26- 7, 1887.
C aso A m igo :

i Saludos desde los estrechos de Malaca donde el mar es tan 
liso como un espejo! ¡El viaje de Colombo á Singapur es 
com o un paseo! En cinco días está uno en Singapur. M a­
ñana llegaremos.

Suyo,
R izal .
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Traducción de la C arta  Mo. 33
Lejos de Europa.— A diós “ bello país de libertad” .— Anteojos de cam ­

paña desaparecidos.— Un "dolor pecuniario puede relegar al 
olv ido el dolor sentim ental!"— V entajas del políglota.

“D jem m a h " en el M a r  M ed iterrá n eo ,

7 - 7 ,  1 8 8 7 .

M i C aro A migo :

¡Aquí tiene Vd. á su am igo muy lejos de su amada Europa! 
Mañana saldremos del Mediterráneo y pasaremos por el Canal. 
¡Adiós, Europa!

¡Cuando me embarqué en Marsella y el buque abandonó el 
puerto, tuve unos pensamientos tan tristes que sentí lágrimas 
en mis ojos! Estaba enteramente solo y nadie se despidió de 
mí; v i lentamente desaparecer las orillas y el bello país 
de m i l ib e r ta d  se a le jó  c o m o  e n v u e lto  en una neb lina. 
Cuando quise sacar m is anteojos de campaña para acortar la dis­
tancia, me encontré con que me los habían robado. Esto dismi­



nuyó un poco mi dolor porque el buscarlos me ocupó á m í y á 
los camareros durante una hora casi, ¡Vea Vd. cóm o puede un 
dolor pecuniario relegar á segundo término el dolor sentim ental! 
Estoy seguro de que sí á María Stuart se le hubiera quemado su 
más bello vestido en el momento de salir de Francia, en aquel 
momento ella se hubiese olvidado de la bella Francia.

Somos unos 5D pasajeros, muchos franceses, 4 ingleses, 2 ale­
manes, 3 chinos, 2 japoneses y yo. Hay bastantes mujeres y 
niños (quizás también ratones). El barco tiene alumbrado eléc­
trico, lo que es muy cómodo. Hablo en alemán é italiano con 
los japoneses, el uno estuvo en Italia y el otro en Berlín. Con 
los chinos hablo en inglés. Uno de los alemanes es un joven de 
Schwerin y se llama Fentz y va conmigo á Manila. M e prestó 
este papel porque yo no tenía otro á la mano.

Duermo sobre cubierta, oigo música y juego al ajedrez; hablo 
todos los idiomas.

Le abrazo, beso á los niños y saludo cariñosamente á los viejos.
Suyo,

R izal

Traclucción de la Carta postal de la página anterior 
¡Oh, qué calor!

Colombo, d e l 14 , 7. 1 8 8 7 .
( A  bordo del “ D jcm m cih” en cam ino cí M a n ila .)

C aro A migo :

Gracias á Dios que hemos llegado aquí sin asamos. En el 
Mar Rojo hemos tenido un calor de 37 grados Celsius. Aden es 
igual como hace cinco años.

Su amigo,
R izal
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T r a d u c c ió n  d e  Id C a r t a  N o .  $ 4

Zarandeados por tempestuosas olas.—“Sueno que me quedé en Eu­
ropa’’, . .—Rizal gana las simpatías de sus combarcanos como 

intérprete,—Alemán amante de las glorias ele su Patria.—
Los alemanes son una gran nación pero no los primeros en 

todos los respectos. D o ra  y los niños en las colonias.

“ D jem n a h ” 2 0-7 , i8 8 y .
Q uerido A m ig o :

“Y truena, y retumba, y hierve, y ruge . . dijo el gran Schí- 
11er en su cuarto de estudio, y  yo repito sus versos en el salón, en­
fermo y mareado, y oigo el mar retumbar y rugir. ¡D ios m ío ! 
Hemos tenido cinco días horribles después de salir de Aden; es­
tuve dos días en el camarote sin poder comer; casi cuatro quintas 
partes de los pasajeros estaban enfermos de mareo. Las olas 
pasaban por encima del barco y tuvimos que amarrar las sillas, 
y un escocés que iba á Shanghai daba vueltas por la cubierta en el 
agua y entre las sillas; yo también rodé de un lado á otro; y codos 
m is libros se quedaron mojados y salados.

Siempre sueño que me quedé en Europa; que el barco m e aban­
donó, que perdí el tren, etc. Pero por la mañana cuando me 
despierto, m í inquietud se calma y me pongo contento viendo 
que mí sueño no se ha trocado en realidad; me quedan 20 días 
para llegar á casa y me alegro ante la grata idea de poder ver de 
nuevo á mis padres. Ideo varios planes para sorprenderlos, pero 
temo que alguna mala coincidencia destruya mis esperanzas. 
Confiemos en Dios.

Mañana estaremos en Colombo, el fin de la parte mala del 
viaje; esperamos que el mar sea más tranquilo entonces.

M e considero afortunado por haber ganado la consideración 
y las simpatías de mis compañeros en los sufrimientos. Hablo 
con todos y á veces les sirvo de intérprete, A l principio siempre 
discutía con un joven alemán de Sehwerin que es un impenitente 
fanático por las glorías de su patria, el cual me afirmaba que A le­
mania está por encima de todas las cosas; no transigí con él en 
eso y le dije que los alemanes constituyen, sí, una gran nación, 
pero que no se podía decir que eran los primeros en todos los res­
pectos, Poco á poco se hizo menos intransigente y  ahora somos 
buenos amigos,



Tenemos cuatro niños á bordo, pero ¡qué diferencia hay entre 
ellos y m is am iguitos de las orillas del Elba! Casi á cada hora 
se les pega y entonces gritan, etc. Los niños en las colonias se 
ponen muy malos porque desde temprano ven la brutalidad y  
muchos sirvientes á quienes insultar, etc. Lo m ism o pasa con los 
hijos de los españoles. Si hago un paralelo entre ellos y  Dora, 
me d ig o ; ¡ las colonias de Sumatra y Saígon tienen que estar muy 
lejos de Leítmerítz! Prefiero quedarme soltero toda la vida que 
tener tales hijos,

A la mesa, los pasajeros í  veces hablan de colonias, de los tra­
bajadores nativos y el modo de explotarlos, etc. Es un poco triste 
oír estas conversaciones y á veces hago observaciones curiosas 
que sorprenden á los colonizadores.

El capitán es la amabilidad francesa personificada: todos, los 
alemanes, los ingleses, los franceses y  los chinos le queremos; 
verle y quererle es la misma cosa. N os consolaba y siempre nos 
daba falsas profecías sobre el tiempo para no alarmamos.

M e parece muy largo el tiempo transcurrido, desde que he 
recibido cartas suyas.

Salude en m i nombre á los viejos y bese por mí á sus buenos 
niños y que siempre se hallen todos bien de salud como hasta 
ahora.

Le abraza su afectísimo am igo,
R izal.
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Traducción de la Carta A7 o. 35

Travesía feliz. Gran recibimiento dentro del hogar.— Lágrimas de 
júbilo, diez mil preguntas al m ism o tiem po y risas. "¡O h , mí bella 
Patria!" El N oli levantó gran polvareda . . .— D ijo el G rál: "Su novela

causó comentarios, contiene ideas subversivas, quiero leerla .
"Si no recibe V d. carta mía, algo m e habrá pasado."—

"D e vuelta, tal vez a mi patria  adopcíva."

C alum ba, 5 de S eptiem bre, 188".
Q uerido A m igo:

Hace poco que había comenzado á escribirle una carta, y ya 
estaba casi para terminarla, cuando fui llamado por el Gobernador 
General. Sí, caro am igo, creo que tendré que volver á Europa 
en seguida porque m í querida Patria no quiere saber nada de mí.

He tenido un buen viaje; hallé á m i familia gozando de buena 
aslud y la alegría fue grande en cuanto volvim os á vernos; se ver­
tieron lágrimas de júbilo; tuve que contestar diez mil preguntas 
al mismo tiempo; hubo risas, admoniciones, etc., etc. ¡Oh, m i 
bella patria!

M i libro ha levantado una gran polvareda, todos me pregun­
tan por él. Me querían anatematizar y el General me llamo 
para obtener un ejemplar del mismo. Me dijo: "Vd. escribió 
una novela que causó muchos comentarios; me dicen que hay 
ideas subversivas en ella. Quiero leerla.” "General:— le dije,



tengo la intención de enviar ejemplares á Su Excelencia y al 
Arzobispo tan pronto com o los reciba de Europa. N o  tenía 
más que un ejemplar y lo di á un amigo. Si, pues, Vuestra E x­
celencia lo permite buscaré, uno.” “N o sólo lo permito sino lo 
exijo.” Me fui á los jesuítas para obtener el ejemplar pero no 
quisieron desprenderse de él; así es que tuve que llevarle al Gene­
ral un ejemplar bastante sucio. Me recibió con más amabilidad 
y me preguntó sí volvere á mi casa ó no.

De modo que si dentro de un mes no llegara Vd. á recibir otra 
carta mía, ya sabrá que algo malo me ha pasado, ó ya estaré 
para entonces navegando hacía mi patria adoptiva, es decir, Eu­
ropa, ó es que me guardan aquí como sí fuera un preso; cada día 
recibo amenazas.

D i el libro á los jesuítas y lo aceptaron con mucho gusto. El 
P. Ricart estaba en Mindanao, de modo que tuve que dárselo al 
Rector.

Me apersoné dos veces en casa del Sr. I. de los Reyes con pro­
pósito de visitarle, pero no le he encontrado. Dejé m i tarjeta y 
vino á verme, cuando precisamente estaba en conferencia con el 
Gobernador General.

Estoy tratando á algunos enfermos; hace demasiado calor aquí 
para mí; ya tengo sarpullidos.

Mi padre nunca me deja salir solo, ni comer en casa de otra 
familia; el viejo teme y tiembla por mí.

Me toman por un espía alemán, agente de Bismarck, protes­
tante, masón, hechicero, alma medio condenada, etc. Así es 
que prefiero quedarme en casa. Los Guardias Civiles creen fir­
memente en todo eso y murmuran que estoy esbozando planes. 
El cabo (un madrileño) cree que tengo un pasaporte extranjero y 
que doy paseos por las noches. Estoy en manos de D ios y de 
mi suerte; ¡que venga lo que tiene que venir!

Mis sobrinos y sobrinas vivos son ya 16, con los muertos, se­
rían 24. Los niños siempre preguntan por los pequeños ulim cu  
nes (alemanes), que aparecen en el retrato, sobre todo por D o ­
lores ó Loleng. ¿De veras ya saben hablar el alemán? me pre­
guntan.



Recibí su mensaje, pero es muy corto, sólo una tarjeta postal; 
escríbame más. Estoy empezando á pintar paisajes. El retrato 
del Dr. Czepclack es muy admirado por todos; mí padre quiso 
ponerlo marco.

Mis padres y hermanos le saludan á Vd. y á su familia.
En el próxim o correo le mandare algo.

Su amigo,
R izal.
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Traducción de la Carta TVo. 3 6

Cigarrillos y flores..-E l sulpaktín, (encendedor) inventado por R izal.....
Su mecanismo.— Muerce de su hermana O lim pia por m al parco. - 

Los huerfanítos. —El Pasiam. —Monedas de oro de los antiguos 
tagalos enterradas en olla de barro.

C alam ba, 2 6  de S eptiem bre, 1 8 8 7 ,
Q uerido A migo:

Le mando una cajita, la misma que me mandó Vd. á Viena; 
contenía entonces mí alfiler. Ahora contiene 6 cigarrillos, sam - 
p d g u ita s  y flores de cinamomo y kftm uning , así com o también 
un encendedor tagalo. Su mecanismo está basado en el prínci- 
pío del aíre comprimido.

Se pone el lu lu n g  ó yesca  al extremo del palito a. Este lulug 
está contenido en d. Después se pone el palito en el agujero c, 
se le empuja con vigor y se le retira en seguida: y ya tiene V d. el 
fuego. Para que corra mejor se pone grasa al palo. El encen­
dedor se llama S u lp a k á n , de la raíz su lp a k .— pasar un palo por 
un agujero.

Recibí su carta con el retrato del buen Dr. Czepelack. Me 
causó mucha alegría. Hágame el favor de darle algunos ciga­
rrillos. N o  puedo mandarle muchos porque la Aduana austriaca 
es muy estricta. Gracias por la fotografía.

N o puedo escribirle mucho porque acabamos de sufrir una 
gran desgracia: una1 de m is hermanas, quizás la mejor y la más 
sencilla, madre de dos hijos, acaba de morir. T u vo  un mal 
parto y perdió tanta sangre que murió en menos de 13 horas. 
Por este m otivo no puedo dejar á mi familia este año. Los

1 O lim pia R izal.— (Ed.)
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pobres huerfanitos no saben nada de su desgracia y esperan siem­
pre volver á ver á su madre. Dicen: mañana volverá Mamá, 
D ios la curará. Ayer visitamos la tumba. Los niños llamaron 
á su madre diciéndola: ¡V am os á casa ahora, ven tan pronto 
com o estés curada! Yo creo que si existe un alma que oye y 
piensa, la madre debe haber oído también la inocente voz de sus 
hijos. Me consuelo diciendo que eso era la voluntad de Dios, 
y lo que Él hace debe ser lo mejor.

Ahora tenemos P a s ia m :*  mí hermana Olim pia murió el 
jueves pasado.

Cuanto más viejo y usado sea el encendedor, mejor arderá; el 
palito a  resbalará mejor.

Salude V d . á los buenos amigos Czepelack y Klutschack. 
Procuraré escribirles en el próxim o correo.

Saludos á la familia.
Le abraza

Su am igo,
R izal.

Recibirá V d. también una moneda de oro; acaban de encon­
trar una gran cantidad de ellas enterrada en una olla de barro. 
Se cree que eran las monedas de los antiguos tagalos.

* N ovenario de rezos por el alm a de una persona difunta. Los deudos 
y amigos que concurren cada noche para hacer coro con la familia en el 
rezo, son obsequiados después con un refrigerio.— (Ed.)

14260------14
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7 raducción de la Carta N o. 37
Contento por las cartas tic Blumcncritt.— Un salón ele gimnasia en Ka- 
lam ba.—-Para restar gente de la gallera y piinguingtic .— Traducción del 
Noli al alem án por B lum cntritt.— N o visitó a Pardo que tiene com i­
siones del G obierno.— Por no manchar los guantes blancos de él “con 

sus manos tiznadas por escribir novelas.’’— Un chauvinista  alemán 
m ejor que un hombre sin patriotism o.— Com patriotas 

educados sin honor y vergüenza.

C alam ba , 19 de O ctu bre 1887.

Q uerido A m i g o :

N o puede Vd. imaginarse la alegría que me causan sus cartas: 
tan pronto como llega una carta de Vd. se congrega toda la 
familia para oirla: primero cómo suena la amistosa carta ale­
mana y luego la traducción. Después hacen muchas preguntas, 
pero en general son siempre las mismas: ¿“Qué edad tiene el 
Profesor, su señora y sus hijos? ¿Qué aspecto tienen y si los 
chiquillos ya saben hablar el alemán á pesar de ser tan difícil?" etc.

Hace poco recibí dos cartas y ayer dos tarjetas postales de V d ., 
que se leyeron dos veces. Mi familia me urgía á que le contes­
tara tan pronto com o sea posible. El viejo observó: “El Sr. 
Profesor te escribe dos veces en cada correo y tú á veces no le 
escribes durante todo un mes, ¿qué va á decir de tí?’’ Por lo 
tanto doy vacaciones á m is enfermos y á los alumnos de mí 
clase de gimnasia y tom o la pluma para ponerme en charla 
mental unas horas con mi amigo. Le participo que he popula­
rizado aquí los ejercicios físicos para que los “jugadores" en vez 
de ir á la gallera ó sentarse á la mesa de p a n g u in g u e  se viniesen 
al gimnasio para ver los ejercicios ó practicarlos. Por este m e­
dio, también se curan algunas enfermedades.

M í fam ilia y yo nos alegramos mucho de que Vd. traduzca 
mi novela al alemán. Eso no es solamente una satisfacción 
sino también un gran honor, porque, á pesar de que tengo un 
buen concepto de m í mismo, no creo haber merecido tal cosa, 
Ya no necesita V d. pedirme permiso para traducir mis obras. 
Puede V d. hacer lo que quiera de ellas y tenga la seguridad de



que me causará alegría. La segunda edición se publicará con 
las ilustraciones de un artista tagalo.1

N o he hablado todavía con Pardo de Tavcra y con Reyes - 
Traté de verme con éste dos veces, pero no le he encontrado en 
su casa; y cuando vino á verme tampoco estaba yo en casa. C o­
mo muchos en Manila temen mí visíca, ya no fui á visitar á 
Pardo. Él tiene comisiones del Gobierno y no quisiera m an­
char sus guantes blancos con mis manos tiznadas por escribir 
novelas. Estas cosas ocurren en mi país, pero en corazón, 
continuamos siendo muy amigos, por lo menos en lo que á mí 
se refiere.

N o sé cómo expresar mi gratitud al estimado Sr. Eysert. 
Esperamos con impaciencia el retrato de Vd. y ya buscamos 
el mejor sitio donde colocarlo. Esperamos recibirlo antes de 
Navidad. La mejor manera de enviárnoslo es meterlo dentro 
de un rollo de cartón y remitido por correo certificado; así nos 
mandamos nuestros cuadros y fotografías, Luna y yo.

Referente á los ch au vin istas  alemanes, prefiero un c h a u v i­
n is ta  á un hombre sin amor alguno á su país, com o hay algunos 
por aquí. En ciertos compatriotas "educados" y "civilizados’’ 
no encuentro ni honor, ni vergüenza, ni valor. Estos quieren 
perderme y propalan noticias falsas acerca de m í. Yo sólo  
quiero hacer mí deber y cierro mis ojos y oídos. Pero tengo bue­
nos amigos que me ayudan á olvidar estas cosas. V oy á traducir­
la poesía de Von Wíklenrath al Tagalo.

Hace unas semanas le mandé un encendedor para cigarrillos, una 
moneda de oro y flores; espero que no se hayan extraviado en el 
camino. Adjunto va un dibujito1 * 3 de una excursión á Los Ba­
ños con el culto y educado teniente de la Guardia C ivil D . José 
Taviel de Andrade. Pertenece á una familia noble, habla inglés 
y francés y sabe dibujar, pero no quiere á la Guardia Civil para 
nada. Se dice que una vez dijo á un superior suyo: "V d. me 
dijo que formaré parte de una institución decente y ahora veo 
que tengo que vivir con unos ban d idos .”

1 N o llegó a publicarse, pero las ilustraciones fueron hechas por el 
artista Juan Luna y están en la Biblioteca N acional.— (Ed.)

! D, Isabel o de los Reyes.— (Id.)
3 Esbozo al lápiz de un bote de vela sobre la Laguna de Bay,__(Id .)
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El teniente alaba mucho el cuadro del Dr. Czepclack. Yo 
también empecé á hacer uno,* pero no me satisface. Le escri­
biré á él y á la señora del consejero escolar, pero tendré que ha­
cerlo despacio, porque no serón tan indulgentes como Vd. que 
disimula todos mis errores.

Todos m is enfermos son anémicos; hace poco operé á una 
pobre mujer con bascante éxito. Mañana operaré dos cacaratas.

M i familia manda recuerdos á V d . y á su familia y yo le 
abrazo y digo: " ¡Hasta la vísta! ”

Suyo,
R izal .

Copia en lápiz hecha por Federico Blum cntrítt, de una tarjeta postal
Je Rizal escrita en castellano y fechada en París, 29 de Noviembre 
de 1889.

'*  Debe representar una figura, pero según Federico B lum entrittel bo­
ceto o cuadro no se encuentra en la testamentaria de su padre. (Ed.)



Transcripción de la copia anterior, aclarada.
¿La (rase griega dohis tlwXty ti <¡¡í\ t]t>. es correcta?

P arís, z g  N oviem bre , 1881).

Mt Q uerido A migo y H e r m a n o : Como yo no soy muy 
fuerte en griego y como no tengo tiempo para ir buscando 
en el Diccionario, desearía me digas sí está bien lo que hay en 
tu prólogo al final. Allá está: clob« d<*>Aiy t« <i>iXi¡tc, me parece 
que esto no está muy correcto y que tal vez se diga de otra 
manera, pues no me parece claro. Te suplico, pues, me 
mandes por una tarjeta postal pronto su rec ta  inscripción  y 
su traducción.

Tu memoria ya está impresa.
R i z a l .
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Traducción de la Carta Ah. 38
Rizal ocupado en operaciones quirúrgicas.— H a ganado más de $ 9 0 0 .—

Volverá a Europa.--..“Todos quieren que me vaya de F ilipinas."— El
Gobierno le hace el vacío.— "Los Filipinos temen por mí y por 

ellos."— Amables líneas de Blumencricc en la Revista 
(geográfica Comercial

Calamhct, 3 de D iciem lrre, 1 8 8 7 .

Q uerido A m i g o :

¿Qué pensará Vd. de mí, y qué puedo decir para disculparme? 
Recibí todas sus cartas, las tarjetas y los libros y 110 le he dado 
¡ni las gracias! Pero el Dr, Czepelack tiene todavía que perdo­
narme más, porque no le escribí ni una sola palabra ni le mandé 
el dibujo! Sí, querido amigo, pero he estado muy ocupado y 
también he ganado mucho dinero: más de 900 dólares. He 
curado enfermos, hice muchas operaciones y he escrito mucho y 
hecho muchas visitas etc. Volveré pronto á Europa y por eso 
tengo que ganar dinero. Todos quieren que me vaya de Fili­
pinas, pero ya no quiero gastar el dinero de m i familia. Los 
frailes no quieren ni oír de mí; los empleados del gobierno 
quieren verme lo más lejos posible; y los filipinos temen por mí 
y por ellos mismos; por consiguiente, ¡volveré á Europa!

Pot el próximo correo recibirá Vd. un pañuelo de pina; la 
bordadora no entendió bien el nombre “ Blumentrítc” .

He visitado á Tavera de su parte y hablamos mucho de Vd. 
Viola me acompañó.

N o necesita Vd. autorización para traducir mí novela; de hoy 
en adelante puede hacer de mis obras lo que quiera. Sí le hace 
falta una autorización legal por escrito, obtendré una por medio 
del Gobernador.

Me ha gustado mucho su fotografía. ¡Gracias! Aparece 
Vd. según mi padre, muy serio en el retrato. M is sobrinos 
preguntan sí no tengo miedo de sus barbas! ¡Usted les parece 
á ellos un hombre terrible y grande de quién hay que escon­
derse! Los libros me gustan mucho, sobre todo “El pequeño



tesoro” de Hebcl.* Tan pronto como tenga tiempo, lo tradu­
ciré al Tagalo.

Espero me manifieste si ha recibido Vd. un paquete con un 
encendedor, una moneda etc.

Le doy muchas gracias por sus amables líneas en la "Revista 
Geográfica Comercial.” Los Tagalos están muy agradecidos 
de Vd. ¡Ojalá que un día Filipinas tenga líbre la lengua para 
decirle lo que su corazón siente!

M i familia envía á Vd. y á los suyos muchos recuerdos: yo 
espero las fotografías de los chiquillos. Aquí es Vd. muy po­
pular, T odos hablan de Vd. Su nombre ya ha sido t r a s ­
plantado aquí filológicamente: "Bumentir, Bulumentrit, Blu- 
mencirít” etc. ¡Venga Vd. pues!

Siento que no esté listo su retrato, hubiéramos querido te­
nerlo antes de las Navidades, pero esperamos que esté aquí 
antes de Febrero, porque en Marzo saldré de Filipinas!

Le abrazo, y, á pesar de mí silencio, soy siempre su buen 
amigo que nunca le olvida.

R izal

* Libro del autor alemán que Rizal había empezado a traducir al 
T ag a lo g : “T inipung Karunuíigan ñg Kaibígan ñg mga taga Rhín." 
Transcrito en un Cuaderno de Rizal del año 1876-77 .—(Ed.)

1-1258------IB



Copia en lápiz hecha por Federico Blumcncritt, de una tarjeta posta! 
escrita por Rizal en castellano y fechada en París, ■{ de Diciembre 
de 1889. i Ed.)

* Distinguido geógrafo, Prof, de la Unív, de Berlín que dispensó a 
Rizal cariñosa admiración.... (Ed.)

Transcripción clara de la copia anterior. 

Artículo con más alma, más fondo . . . .

P arís, </ de D ic iem b re , i8<S<;.

Mi Q uerido A migo y H e r m a n o : Todos tus ám enlos en L a  
S o lidaridad  me han gustado, pero este ultimo me gusta más 
que los otros; tiene más sp r it, más fondo y más alcance. Te 
felicito.

La dirección del D i. Joest* es Bendlerstrasse 17 Berlín.
Tuyo,

R izal
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7 raducción de la Carta N o. 39

Enfermo, salió de la patria.— Libre del censor tirano.— Odisea de Rizal. 
— En peligro de ser encerrado en calabozo.— Perseguido por la frailo- 

cracía.— Denuncia de secretas reuniones en una colína.— “Que 
me expatriara para evitar la deportación de am igos.’’

H o n g 'K o n g  16 de  Febrero, 1888 .
Q uerido A migo:

¡Por fin, puedo escribirle libremente! Por fin puedo expre­
sar mis pensamientos sin temor á la censura del "jefe” .* M e 
obligaron í  salir de mí país. Medio enfermo salí de casa. 
¡O h, querido Sr. Blumentríct, no conoce V d. mí pequeña odi­
sea! Sin la ayuda de mi amigo, el oficial Tavíel de Andrade, 
¡qué hubiera sido de mí! Sin las simpatías de nuestro Gober­
nador, del Director de la Administración C ivil y del Goberna­
dor Civil, estaría ya en algún calabozo. Todos los Padres Pro­
vinciales y el arzobispo iban diariamente al General para que­
jarse contra mí. El síndico de los Dom inicos escribió una de­
nuncia al alcalde de que de noche m e vieron celebrar reuniones

* El ten. de la G .a Civil José Taviel de Andrade destinado a vigilar 
los pasos de Rizal en Manila y C alam ba.— (Ed.)



secretas con hombres y mujeres sobre una colina. Es verdad 
que yo iba á paseo al despuntar el alba, á una colína con muchos 
hombres, mujeres, muchachas y niños pero siempre en compa­
ñía del Teniente de la Guardia C ivil, que sabe el Tagalog, á 
fin de poder disfrutar de la frescura de la mañana. ¿Quién es el 
conspirador que querría celebrar sesiones secretas al aire líbre en­
tre mujeres y niños? Dejé que la denuncia llegara al Goberna­
dor, para que vea la dase de enemigos que tengo. M is paisanos 
me ofrecieron dinero para que salga del país. Me lo pidieron 
no sólo en interés m ío sino también por su propio interés; porque 
tengo muchos amigos y conocidos que serían deportados conmi­
go á Balabac ó á las Islas Marianas. Así es que, medio enfermo, 
me despedí á toda prisa de mí familia y vuelvo á Europa por 
vía del Japón y E. U . Debem os vernos de nuevo. Tengo 
tantas cosas que contarle,

Si pudiera Vd. traducir estos versos, adivinaría mí estado 
de ánimo.

"Tatlong araw na di nag tatanaw tama,
“Sa isa katawo'y maramí ang handa,”

Recibí las fotografías de la Sra. Blumentritt con los niños; 
pero todavía no les doy las gracias. Les escribiré desde Londres. 
Ya me perdonarán, tengan la bondad de espetar por algunos días. 
¿Verdad que sí, niños? Lo mismo digo á la Sra, Blumentritt.

H ong-kong es una pequeña, pero muy limpia ciudad comer­
cial, V iven  en ella muchos portugueses, hindúes, ingleses, 
chinos y judíos. Hay también algunos filipinos, en su mayoría, 
de aquellos deportados á las Islas Marianas el año 1872; son gen­
te pobre, benigna y tímida; antes eran comerciantes ricos, indus­
triales ó rentistas. Sólo tuto es progresista y republicano; muy 
sospechoso. N o  volverán á Manila; temen á los fan tasm as. 
Uno está muy enfermo y morirá pronto, Era un rico rentista 
no muy educado, peto muy rico que se casó con una mujer de 
mala vida; es culpa suya. Ahora es pobre, muy pobre.

Le escribiré desde el Japón.
Le abraza su amigo,

Rizal,
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I r a d u c c ió n  d e  la  C a r t a  A 7o.

Rizal maravilla de japoneses...-Como un japonés europeizado.— Las ja­
ponesas adoptan el traje de las europeas....Laboriosidad y honradez.

Pocos ladrones y mendigos.—¡Qué disgusto ver a un hombre 
rirando de un carricoche como caballo!

Tokyo, ./ de M a rzo , 1888  
lo k y o  H otel.

Qutnuoo A mi go:

Aquí cieñe Vd. á su amigo Rizal, maravilla de los japoneses, 
que tiene eara de un japonés, pero no habla el japonés. En la 
calle, cuando hago mis compras, la gente me mira y niños mal 
educados se ríen de mí porque hablo una lengua tan extraña. 
En Tokyo hay muy poca gente que habla el inglés, pero en Yoko­
hama Iray mucha. Algunos creen que soy un japonés euro­
peizado que no quiere que le comen por tal. Eso pasa á menudo 
en Filipinas con los mestizos japoneses. El traje antiguo de las 
mujeres japonesas era muy bonico, pero ahora quieren implan­
tar aquí, enere ellas, los poco cóm odos trajes europeos, á pesar 
de que las japonesas son aún más pequeñas que las filipinas. 
Gracias á Dios, las mujeres del pueblo todavía se visten á la 
antigua usanza, pero las ricas que se visten á la europea tienen 
un aspecto lamentable. Ciertamente, convendría que las japo­
nesas usen zapatos y botines europeos, en vez de los feos é incó­
modos calzados japoneses. Los bocines europeos pueden armo­
nizar perfectamente con los vestidos nipones.

Á los japoneses se les considera com o un pueblo sin dios; no sé 
si esto escá justificado. Sería interesante estudiar este punco. 
Hay muy pocos ladrones enere los japoneses; se dice que las 
casas permanecen abiertas; las paredes son de papel y en los 
hoteles puede uno tranquilamente dejar su dinero sobre la mesa. 
Los japoneses son muy alegres; no se ven peleas en las calles y 
son corteses; sus casas son limpias. Mendigos se ven muy 
raras veces; son muy trabajadores. ¡Qué diferencia hay entre 
ellos y los religiosos y supersticiosos chinos! Sí pudiera que­
darme aquí un par de años, estudiaría todo esto y lo podría hacer



con más facilidad que un europeo, porque tengo aspecto de un 
japonés, y aquí, al igual que en Filipinas, no se le tiene mucha 
confianza al europeo.

Me quedaré aquí un par de días más, é iré después á N ikko, 
á Hakone etc. Me quedaré un mes en el país para ver y  estu- 
diar el mismo. Siento mucho no hablar el japonés.

Tokyo es más extenso que París. Los muros están edifica­
dos de un modo ciclópeo. Las calles son largas y anchas. Ja­
poneses, seres humanos, tiran de los carros.* Siento un gran 
disgusto al ver á un hombre correr como un caballo. La pri­
mera impresión que uno siente es repugnancia.

Saludos á la F rau, al Profesor, su padre, Dr. Czepelack y 
Klutschack. Besos á los niños.

Suyo,
R i z a l .

*Son los ricshaivs o calesicas de alquiler de dos ruedas, cada una tirada 
por un coolií japonés— (Ed.)
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Traducción de la Carta No. 4 1

En la Legación española.- --Pérez Caballero quiere conocer a Bluinentrítc. 
-"N o saludo con sombrero ajeno.”

Tokyo, 1 4 -3 ,  1S88.
C aro A migo:

Espero que ya haya Vcl. recibido mí primera carca desde esce 
país del sol. Le hablaba en ella de la europeización de este Im­
perio. Ahora lo conozco un poco mejor porque hice un viaje al 
interior que me gustó mucho.

El hotel en donde vivía era muy poco comfortcible, por lo que 
me trasladé á la Legación Española. Conocí á D on  Juan Pérez 
Caballero que es un joven muy fino y un escritor excelente. Co­
mo se interesa por Filipinas, le hablé de V d . y de sus obras y él 
me expresó su deseo de entrar en trato dírecco con V d.

Él es el secretario de la Legación española en Tokio; un diplo­
mara muy hábil que ha viajado mucho. Pudiera ser que reciba 
Vd, noticias de él por medio de la Embajada de Vierta. Quiso 
hacerlo en mí nombre, pero yo no saludo con sombrero ajeno.

N o sé sí podré estar en Europa á principios de Mayo; mis am i­
gos quieren que me quede aquí hasta Abril.

Le saluda de corazón,
Su invariable amigo,

R i z a l .
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Traducción de la Carta  T V o .

En California, en cuarentena. Folkloristas y antropólogos 
aparecen en llocos

S a n  F rancisco, C a lifo rn ia
A b r i l  30 , 1 8 8 8 .

C aiio A m ig o :

Estamos anclados en este puerco bajo cuarentena. N o  sabe­
mos cuánto tiempo durará csca, á pesar de no tener enfermos á 
bordo y de no haber venido el barco de ningún puerco sucio. La 
causa de esco son los 643 chinos que vienen con nosotros; los 
americanos no quieren á los chinos y com o tas elecciones están 
por celebrarse, el gobierno desea congraciarse con la gente. Ele­
vamos protesta pero inútil porque es, según dicen los españoles, 
como ejercer el derecho del pataleo.

La travesía desde Yokohama fue muy buena; no he sufrido 
mareos. Hay muchos ingleses á bordo, algunos japoneses y tres 
filipinos,

Veo que muchos fo lk loristas y futuros antropólogos aparecen 
en Ilokos. Aquí está el Sr. Deloserre1 con quien V d. también 
tiene tratos. Hay en esto una cosa que me llama la atención: 
en visca de que la mayoría de los fo lk lo ris ta s  filipinos son ilo- 
canos, y porque usan el epíteto ilocano, los antropólogos califi­
carán las costumbres y usos auténticamente filipinos com o cos­
tumbres y usos ilocanos: pero eso es nuestra culpa. Tengo  
las obras de Isabelo y desde Europa llamaré la atención de V d. á 
sus observaciones. Hay algunos errores en ellas porque no habla 
bien el Tagalog.

Saludos á Vd. y besos para los chiquillos.
Suyo,

R i z a l .

(') D . Isabelo de los Reyes, cuyo apellido corresponde a las iniciales 
d. 1. R. (D eloserre) pseudónim o con que dicho autor firm ó un artículo  
en “ El C om ercio” (2 6  m arzo 1888) intitu lado Tradiciones filipinas 
sobre la creación del mundo.—  (Ed.)
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Traducción de la Carta No.

"Tutearle no, por ser V d. r e sp e ta b le " .-L o s  filipinos m uv corceses con 
sus padres. —"L os frailes nos tutean considerándonos inferiores" . - 

R izal obsequiado con un tert party por el Dr. Rose. —  Trata­
ron sobre id iom as.-—B iblioteca Filipiniana de R ost.

Londres, 3 7  ChalcoL Crescent,
' Primrosc Mill, N. IV.

2 de 'Junio, iHH,H
M i  Q uerido A migo:

A donde c|uiera que vaya siempre encuentro las pruebas de su 
buena amistad. Digo esto porque acabo de recibir una invita­
ción del Dr. Rost.'

Á mi llegada encontré dos cartas suyas que me emocionaron 
tanto que casi lloré. Efectivamente, no sé cóm o agradecerle 
tanca bondad. Siempre me honra Vd. con el familiar trata­
miento de "tú” . Pero yo, en cambio, no puedo hablarle así, 
tuteándole, porque es Vd. de más edad que yo, y más instruido 
y respetable. Sepa Vd., mi mejor amigo, que en m i país los pa­
dres tratan de " tú” á los hijos, pero éstos nunca les prodigan el 
mismo tratamiento y cuanto más aman á sus padres, con más 
cortesía les hablan. N o  me atrevo á tutear á un am igo pater­
nal como Vd, Me es muy penoso. Pero haga Vd. el fa­
vor de tutearme siempre. Eso es tan agradable, can cordial y 
delicioso. Con tal tratamiento, siento como si tuviera un 
amigo paternal científico, uno que es más que am igo, que es 
casi como un padre. Ciertamente, que no nos agrada el que 
nos tutéen los frailes, porque ellos nos creen inferiores y nos 
tratan como á criados suyos y no como amigos. La cuestión 
ya varía entre nosotros. (Vd. y yo.) Tendría uno que ser 
tan estúpido sí no supiera apreciar el "tuteo” de un am igo  
y yo no creo que lo soy; lo siento y mí corazón está honda­
mente conmovido. 1

1 Dr, R einhokl Rose, b ib lió filo , b ibliotecario del M in iscerio  Je 
R elaciones Extranjeras de Inglaterra, afam ado m a la y ó lo g o  que, según  
D . A nton io  M a. Regidor, tenía especial predilección por R iza l a quien 
llam aba hombre perla.— (Ed.)



T uve que interrumpir esta carca por cumplimentar un obse­
quio de su amigo. Mí primer tea party se lo debo á Vd. H! 
Sr. Rose y su Sra. me recibieron muy amablemente. Hablamos 
mucho de idiomas y además de amistad; también encontré una 
buena biblioteca íilípiníana en casa de los Rose,

Le envío algunas cosas filipinas y japonesas por el mismo co­
rreo. Haga el favor de aceptarlas. Son de poco valor, pero 
“sí fuera rey, le daría mi imperio, m í carroza real" etc. etc.

El otro pañuelo de pina es para Dolores, los pequeños son para 
Fritz y Kurc. El alfiler de corbata japonés es para Vd. Siento 
no tener nada para su anciano padre, pero, de veras, no sé qué 
regalarle. Para el Dr. Czepelack envío un pañuelo con mi 
nombre; se bordó para mí. ¿Querría V d. que se le envíe el 
dibujo?

En m is próximas carcas le rendiré cuentas de m í vida en Fili­
pinas. Sea Vd. un juez imparcial; olvide que soy su am igo y 
dígame solamente si tengo ó no razón en las cosas que le con­
sulte. Respetaré su decisión.

N o  he recibido ni una sola carta de Filipinas, ni de mí familia, 
ni de los am igos que prometieron escribirme. Paterno2 me es­
cribió: “ Yo he oído de crueles vejaciones á su familia y las he
lamentado m ucho.” ¡Todavía me queda un fiel amigo!

Suyo,
R izai

Al principio de la carta verá V d. mí dirección.

2 D o n  Pedro A , Pacerno, ilustre cscricor y po lítico , contem poráneo de 

R iz a l .- .(Ed.)
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T r a d u c c ió n  de  l a  C a r ia  N o .

Pacíano Rizal, el filósofo Tasio. -  El único hombre segú» el teniente de 
la Guardia Civil— El General Salamanca pide castigo para los reformistas 
filipinos.— El Senado español indiferente.— “¡Pagamos impuestos, damos 
nuestra sangre por España y si elevamos una petición, el castigo es

nuestra recompensa!"—.El símil de la vieja cocottc. “ ¡Lucha por la
verdad: levántanos o derríbanos!" Fama por la defensa de los 

débiles. Los Filipinos han perdido la fe en España.— La 
2 ." edición del Noli, no muy diferente de la 1.-',

Londres, Junio 2 3 ,  1888
3 7  Chedeot Cresceni, 

Primrosc HUI, N. W.
M i Q uerido A m ig o :

R e c ib í ho y tu se g u n d a ca rta . T e  tra to  de “ t ú ” p o rq u e  

in sistes en que yo  te tutée, pero i sabe D io s  que lo  s ie n to  p o rq u e  

parece que estoy tutean d o  á m í padre! ¡H á g a s e  cu v o lu n c a d !

Y o  ib a  á co ntestar tu  p r im e ra  ca rta , pero e sta b a esp e ran d o  

la  q u e m e v e n d r ía  de E s p a ñ a  p ara  po d er e scr ib irte  a lg o  sobre 

nuestro asun to . L a  carca 110 lle g o  y ya n o  la esp ero  m á s.

M e  alegro  de que t ú , tu  f a m il ia  y e l buen D r ,  C z e p e la c k  

hayan acep tad o  m is  regalo s, A  pesar de m is  e n e m ig o s , estoy 

de b uen h u m o r y m e s ie n to  f e l iz  cu a n d o  puedo p ro p o rc io n a r  

a le g ría  á a lg u ie n .

M i  padre se sentirá  m u y  co n ten to  cu a n d o  lea cu c a rta . M e  

e x tra ñ o  de q u e  no h a ya s re c ib id o  h asta ah o ra  n in g u n a  carca 

de F il ip in a s ,  n i  de m is  a m ig o s , n i  de m í f a m il ia .  N o  sé p o r- 

qué m e  o lv id é  de presentarte á  m í h e rm a n o . T ú  q u e  q u ie ­

res co no cer á h o m b re s buenos e n co n tra rá s en é l, a l m á s  n o b le  

de lo s  f il ip in o s . M i  a m ig o  T a v i e l  de A n d ra d e  d ijo  q u e  era 

el ú n ic o  h o m b re  en F il ip in a s ,  e l jo v e n  filósofo Tasio* C u a n ­

do p ienso  en é l, le en cu entro, au nq u e in d io , m á s  genero so  y  

no b le  que to d o s los esp añ o le s ( lo s actu ale s) ju n t o s . Q u iz á s  

ya sa b rás lo  que pasó en el S e n a d o : el G e n e ra l S a la m a n c a  d ió  

pruebas de u n  v a lo r  m i l it a r  a l p e d ir e l ca stig o  d e a q u e llo s  F i l i ­

p in o s que c o n  el d e b id o  respeto so m e tie ro n  su s p e t ic io n e s  a l 

g o b ie rn o . T o d o  el S e n a d o  n o  e n co n tró  n i u n a  p a la b r a  de 

d is c u lp a  p ara lo s f il ip in o s , n in g u n a  c o m p a s ió n . P a g a m o s

* El caracterizado en la novela Noli M e Tangiré .— (Ed.)



nuescros im p u e s to s, d a m o s  nu estra sa n g re  p ara la  g lo r ia  de E s ­

p a ñ a , to le ra n d o  to d a su  ig n o ra n c ia , y c u a n d o  n o s a tre v e m o s 

á e x p re sa r n u estro s deseos, en to nces c la m a n  p o r u n  " c a s t ig o  

e je m p la r  p a ra  n o s o tro s .’ ’ Y  n o  s o m o s  e s c la v o s  y  era e l G o ­

b ie rn o  e l que fa v o re c ía  esta e x p re s ió n  de lo s f ilip in o s  y c ie r t a ­

m ente e l q u e la  h a b ía  c a u sa d o ! ¡ Y o  no s a b ía  n a d a  de esto y 

s ó lo  m e  enteré de esta ju d ia d a  p o r  lo s  p e r ió d ic o s  de H o n g k o n g . 

C o n  to d a  nu estra ig n o ra n c ia  y s a lv a jis m o ,  so m o s m á s no b le s 

que e l S e n a d o , e l G o b ie r n o  y to d o s lo s e sp a ñ o le s ju n to s. H e ­

m o s d e fe n d id o  á lo s e sp añ o le s c o n tra  to d o s sus a d v e rsa rio s  

y les d e fe n d e m o s a ú n , le s  o fre ce m o s h o s p ita lid a d  y  a ú n  cu a n d o  

m í  h e rm a n o  co n o ce  el o d io  d el p u e b lo  y  su s su fr im ie n to s , s in  

e m b a rg o , h a  d e fe n d id o  á lo s e sp a ñ o le s  co n tra  la  v e n g a n z a  de 

a lg u n o s  c o m p a tr io ta s  g ra v e m e n te  in ju r ia d o s . T u  s ím i l  de 

la  v ie ja  cocotte es m a g n íf ic o : q u e había sido b e lla  y  jo v e n  y 

cree q ue t o d a v ía  lo  es y q u ie re  ro m p e r e l espejo que le d ice  

la  v e rd a d . H a y  a lg u n o s  e sp a ñ o le s  q u e tien en buenas in te n ­

c io n es, p ero  se c a lla n  y  n o  se a tre v e n  á e x p re sa r su s s e n t im ie n ­

tos n o b le s  y  e le v a d o s.

D ic e s  q u e  lu c h a s  p o r m í  y p o r m is  p a isa n o s ; te d o y la s g r a ­

c ia s  p o r e llo . Pero  te ro g a r ía  q u e  lu c h a ra s  no po r m í y  m is  

p a isa n o s, s in o  p o r la  v e rd a d , p o rq u e , después de todo, m is  

p a isa n o s y  yo p ro n to  perecerem os, y t ú  debes tra b a ja r  p o r lo  

im p e re ce d e ro . A d e m á s , p o d e m o s hacerte lu e g o  m u ch o  d a ñ o  

p o rq u e c o m o  h u m a n o s  a d o le c e m o s de m u c h o s  defectos. Pero 

g a n a rá s  la  fa m a  de h a b e r te n id o  la  o s a d ía  de defender á  lo s d é­

b ile s é in d e fe n so s, lo  q u e  es m u y  p o co  frecuente. M a n té n te  

s ie m p re  c o m o  h a sta  a h o ra  im p a r c ia l;  ¡ le v á n t a n o s  ó  d e rr íb a n o s! 

se g ú n  q u e  m e re z ca m o s. O l v id a  que eres m í a m ig o , p o rq u e 

s e n t ir ía  m u c h o  q u e su fr ie ra s  a lg o  p o r ca u sa  nuestra, C re o  que 

ya es ta rd e ; ¡ l a  m a y o r ía  de lo s  F i l ip in o s  h a n  p erd id o  y a  la s  

e sp eran zas que p u s ie ro n  en E s p a ñ a ! A h o r a  esp eram os nuestra 

suerte d e  D io s  y de n o so tro s m is m o s , p ero  ¡ n u n ca  ya de n in g ú n  

G o b ie r n o !

C o m p a r t o  tu s  pesares y o ja lá  tu  f a m il ia  go ce p ro n to  de 

m e jo r  s a lu d , p o rq u e  n o  d e b e m o s s u fr ir ,  a l m is m o  t ie m p o , en 

cu erp o  y  en a lm a ;  p o r eso h a g o  lo  m e jo r  que pueda p ara que, 

a l m e n o s, no  te n g as que s u fr ir  c o rp o ra lm e n te .



D e  seguro que v is ita ré  a l D r .  T h e u m e r, á q u ien s a lu d o  c o r d ia l-  

m ente, s i  v o y  á A le m a n ia . A  la  ve rd ad , antes d e m a rc h a rm e  

para siem p re de E u ro p a , d ed icaré  m í ú lt im o  a d ió s  á A le m a n ia ,  

debo á A le m a n ia  m is  m e jo re s recu erd o s; q u ie ro  d e c ir  A le m a n ia  

y A u s tr ia .

L a  segunda e d ic ió n  del Noli p ienso h a ce rla  no m u y  d ife re n te  

de la p r im e ra ; parécem e que las creaciones lite ra r ia s  su fre n  m u ­

cho cu an d o  en ellas se hacen a lte ra cio n e s, pues el p ú b lic o  se 

p r e g u n t a r á ¿ d ó n d e  es sin ce ro  el au to r, en la p r im e r a  ó en la 

segunda e d ic ió n ? - -  Y  s i h ic ie ra  c a m b io s, tem o  q u e e llo s  sean 

m u y  a m a rg o s y agrio s. S ó lo  co rre g iré  un os erro res de im ­

prenta y  a ñ a d iré  la co rre cc ió n  de la  errónea c it a c ió n  de S h a k e s ­

peare en lu g a r de la de S c h ille r . ¡Q u e  se pasée la  p r im e r a  í lo r  

de m i ju v e n tu d  con to d o s sus errores y defectos y  q u e sea un a 

prueba de que antes cre ía  en el g o b ie rn o  y en su b uena v o lu n ­

ta d ! E l  D r .  Jurado está ah o ra  en P a rís . C u a n d o  v in o  se 

a le g ró  de que te acord aras de él, h a b ló  de t í  con respeto y a d m i­

ra c ió n . M e  d ijo  que antes de su  d estierro  era h is p a n ó f i lo  y 

a n t íf il ip in o . E n  M a r ia n a s  se d ió  cu en ta de que h a b ía  m e re ­

c id o  su destierro  por h a b e r s id o  in g ra to  y desleal á su p a t r ia . 

D io s  le  h a  cu ra d o  de su error.

T e  e n v ío  el ‘ ‘C o rre o  de E s p a ñ a ” para q ue ve as s i teng o  ra z ó n  

ó no. S i  ya tienes este n ú m e ro  d e v u é lv e m e lo . Q u is ie r a  

g u a rd a rlo  c o m o  un recuerdo. E s c r ib iré  ta m b ié n  a l buen D r .  

C z e p e la c k .

V i v o  a q u í co n  una f a m il ia  in g le sa  que m e a p re c ia ; n o  creo 

que su ap recio  se deba á la s  dos lib ra s  este rlin a s se m a n a le s ; eso 

sería u n a  h u m illa c ió n  p a ra  tu a m ig o  R iz a l  y  sería m a l p en sad o . 

A  veces, cu an d o  recibo n o t ic ia s  de E s p a ñ a , parécem e que debo 

o d ia r  á todos lo s  europeos, pero entonces pienso en t í  y o tro s  

y m í o d io  cede su lu g a r a l a m o r. C re o  q u e iré á v i v i r  en A u s ­

tr ia  s í n o  puedo v i v i r  en F il ip in a s ,  p o rq ue A u s tr ia  n o  t ie n e  c o ­

lo n ia s  y  por ser un a u stría co  aq u é l que ta n to  ha h e ch o  p o r  m i 

p a tria  y que la  q u iere ta n to .

V o y  á te rm in a r a q u í m í c a rta  para no a b u rr irte , y  a h o ra  

tengo so la m e n te  un p e n sa m ie n to . T ú  m e  p erd o n arás.

T e  a b ra z a , sa lu d a  á lo s v ie jo s  y  besa á lo s c h iq u illo s .

T u  amigo, R iz a l .
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T r a d u c c ió n  d e  la  C a r t a  N o .  ^5

Rizal refuta las falsedades del Sen. V ida en el Senado. -.Los frailes
propalaron informes falsos.— El Sen. V ida lia mentido como un fonó­
grafo. El Noli no es anticatólico, ni socialista, ni proudhoníano.

“ Filibusteros cuando levantamos la voz ." - “Quién 
siembra vientos recoge tempestades."

Londres, el g de J id io  1888 
3 7  C halcot C resen t- -Primrnsc H ill.

Mi C aro A migo:

T u  a p re c ia d a  ca rca del 8  de J u lio  m e  h a so rp re n d id o  m u ch o , 

m e  ha c a u sa d o  a le g r ía  y m e  h iz o  re ir  m u c h o  ca m b íe n. N o  

s a b ía  que se p o d ía n  d e cir en pocas p a la b ra s  cantas toncerías y 

falsed ad es de m í.  D e  ve ra s, te co n fie so , (p ues yo nada te o c u l­

t o ) , que no sa b ía  q u e h a b ía n  h a b la d o  de m í  en el Sen ad o , U n  

a m ig o  m e  e s c r ib ió  hace a lg u n a s  s e m a n a s  q u e m i l ib r o  era m u y  

b uscad o  en M a d r id  p o rq u e era m u y  m e n c io n a d o . N o  d ijo  

m á s  que eso, y yo  ta m p o c o  le p reg u n té  sobre m á s  d etalles. S ó lo  

de t í  m e  e n te ro  del a su n to  y  q u ie ro  h a cer a lg u n a s  o b servacio ne s. 

E n  un  p r in c ip io , q u ise  e s c r ib ir  a l S e n a d o r V i d a *  p ara  co m e n ta r 

u n  poco su  c la riv id en cia  (este se ñ o r h a b la  c o m o  un fo n ó g ra fo ), 

pero  después lo  pensé m e jo r  y a h o ra  creo  q u e  codo eso no va le  

dos p en iq u es y m e d io .

“ M u y  re cie n te m e n te  u n  in d íg e n a , c u y o  n o m b re  sé, d o cto r en 

M e d ic in a  p o r  la U n iv e r s id a d  de M a d r id ,  que d ice ser íntimo 
am igo del p rín c ipe  B i s m a r c h (eso es fa lso  y  m erece una buena 

c o n te s ta c ió n ). N o  he d ic h o  n u n ca  t a l co sa ; por el co n tra río , 

s ie m p re  d ije  que n u n c a  h a b ía  v is t o  a l P r ín c ip e  v o n  B is m a rc k , y 

q u e no so y  s ú b d it o  a le m á n . F u e ro n  creo, lo s fra ile s , lo s que 

p ro p a la ro n  esas n o t ic ia s  p o rq u e  cre ye ro n  q ue p o r eso m e o d ia r ía  

la  gente ó  e l g o b ie rn o . ¡P e ro  h ic ie ro n  la  cu e n ta  s in  el fo n d is ta !

* En un debate entablado por el Sen. Salamanca cu el Senado español, 
(junio 1888) a cuenta de una manifestación contra los frailes y el arzo­
bispo Payo, organizada en M anila el 1,° de Marzo de aquel año, el Sen. 
Fernando V ida intervino haciendo alusiones al Noli Me Tangere y su 
autor cratando, según el Sr. Recana, de anatem atizarlos.-  (Ed.)



Y o  creo que a q u í cenem os un caso del " Q u o d  v u lt  perderé J ú ­

p ite r ,"  * etc. C o m o  lo s fra ile s  s ó lo  tra ta n  con n u e stra s m u ­

jeres, con sus su b o rd in a d o s y  co n ad u la d o re s y creen lo  que escos 

les cuen tan , resulta  que no lle g a n  á conocer la  ve rd a d e ra  o p in ió n  

de lo s f ilip in o s . P o r eso m e  e s t im ó  g ran d em ente e l p u e b lo  y  m e  

te m ió  el g o b ie r n o : enseñé m i  p asapo rte e sp a ñ o l y cre ye ro n  q u e era 

fa lso  y y o , por lo  tanto, f u i  co n sid e rad o  m á s p e lig ro so  a u n . L o s  

se m íd io se s creye ro n que lo s  f ilip in o s  o d ia b a n  á lo s a le m a n e s ; le  

aseguro que lo s tem en pero no les o d ia n ; m u ch o s q u is ie r a n  tener 

á éstos porque ya  no pueden so p o rtar el d é b il g o b ie rn o , c o m p la ­

cie n te  p a ra  con lo s fra iles. Y  es lo  que o c u rr ió . M u c h o s  m e  

to m a ro n  por u n  e m isa rio  secreto de B is m a r c k  y m e  a p re c ia ro n ; 

lo  siento pero la  ve rd ad  es q u e  por ta l m e to m a ro n . L a  v e z  p a ­

sad a, a lg o  sem ejante o c u rr ió  con lo s  f r a ile s : no te n ía n  n i id e a  

de que la  m a y o r ía  de la gente estaba en co n tra  de e llo s . " Y  h a ­
ber gan ado u n a  cá tedra  de M ed ic in a  en u n a  U n iv e rs id a d  de  
A lem a n ia " . F a ls o  t a m b ié n : no so y yo  s in o  que fu e ro n  lo s je s u í­

tas lo s q ue h ic ie ro n  correr esa insensata n o t ic ia , pero d ije r o n  q u e 

so y profesor de F ilo s o f ía . A s í  m e  lo  asegu raron en  M a n i la .  

E so s  señores no saben q ue en A le m a n ia  h a y  m ile s  de p r o fe ­

sores y m u ch o s de e llo s hasta e m ig ra n . E l  se ñ o r V i d a  ha m e n ­

t id o  pues, co m o  u n  fo n ó g ra fo ; la  p a la b ra  no es e x a g e ra d a .

"S e  h a presentado a l l í  é introducido  un  lib r o  que l la m a  ‘ N o ­

v e la 1 co n  el t ítu lo  de M olí me tá n g erz ."  ¡F a ls o !  M a n d é  m í  

lib ro  á M a n ila  en M a rz o , d o s d ía s  después d el ju b ile o  d el e m p e ­

rad o r. Y o  m is m o  m e f u i  á M a n ila  el 3  de J u lio , lle v á n d o m e  

u n  so lo  lib ro ,

" E s a  n o v e la  es una p re d ic a c ió n  a n t ic a tó lic a , p ro te sta n te , s o ­

c ia lis ta  y  p ro u d h o n ia n a  en que se d ice  á lo s . . . ” etc.

T o d o  lo  que sig u e  es fa lso . E l  S r . V i d a  no ha le íd o  e l l ib r o  

y  s i lo  h a  le íd o  tien e que v o lv e r  á la  escuela porque n o  sabe t o d a ­

v ía  leer. T ú  q u e has le íd o  m i l ib r o  m u ch a s veces, d im e  s i  ha s 

en co n trad o  en é l, a lg u n a  p arte ó p árrafo  en que y o  h a y a  d ic h o  

" á  los in d io s  que la s  h a cie n d a s p o seíd as p o r  la s  Ó rd e n e s  r e l ig io ­

sas so n u surp acio n es de sus prop ied ad es; (esto lo  d iré  y  p ro b a ré

* A quién Júpiter quiere perder, primero lo vuelve loco.— (Ec¿.)



en m í p r ó x im o  lib r o )  q u e  deben le v a n ta rse  co n tra  e lla s  y cjue 

antes de u n  a ñ o  les serán arre b a ta d as esas p ro p ied ad e s á las O r ­

denes r e lig io s a s .” N o  deseo d is c u t ir  co n e l S r . V i d a  s i m i l ib r o  

es a n t ic a t ó lic o , p rotestante, s o c ia lis ta  y  p ro u d h o n ía n o .

" E s e  l ib r o ,  ta l v e z  «o  lo sabe S u  S n ha sido censurado por la  
U n ivers id a d  de M a n ila  y  en lo s m á rg e n e s de u n o  de sus e je m ­

p lare s e stá n  se ñ a la d a s esas censuras; sin  em bargo  ese lib ro  c irc u la  

entre lo s in d io s  y  se ve n d e  ó se re g a la  á q u ié n  se presenta con la  

co n tra se ñ a  de c ie rta  persona que ta m p o c o  q u ie ro  n o m b r a r !” 

i M u y  b ie n ! P o r  h a b e rlo  ce n su ra d o  la  U n iv e r s id a d  y p o r 

estar e scrita  esa censura en  el m a rg e n  de u n o  de lo s e jem p lares, 

p o r eso ya  n a d ie  puede leer el l ib r o ;  y  esa ce nsura es tan secreta 

q ue q u iz á s  el m is m o  m in is tr o  no sepa nad a de e lla . ¡O h ,  se ño r 

V i d a !  ¡C u á n t o s  lib ro s  h a n  s id o  ce n su ra d o s p o r la s m á s célebres 

U n iv e rs id a d e s , q u iz á s  to d o s los lib ro s , e xce p to  lo s  suyos q ue 

n u n ca  lo s  e s c r ib ió ! ¡Q u e  ló g ic a  m á s  c o n s tru c t iv a  la del se ño r 

se n a d o r!

L a  " c o n tra s e ñ a  de c ie rta  p e rso n a "  es u n a  n o v e d a d  para m í.  

A  la v e rd a d , no sé de d ó n d e  esa co n tra se ñ a  pueda v e n ir  n i q u ié n  

es esa " c ie r t a  p e rs o n a .” S í  no es e l m is m o  a rz o b isp o  ó el p ro ­

v in c ia l  de lo s  a g u stin o s  ó d o m in ic o s , entonces, de ve ras, no sé 

q u ié n  p ue d a ser. Y o  no lo  so y ; no  necesito  d a r n in g ú n  p e rm iso  

p ara e llo , y o  e s c r ib í el l ib r o  p ara e l p ú b lic o . E n  M a n ila  no se 

re g a la  e l l ib r o ;  cuesta m u c h o  p ro cu ra rse  u n  e je m p la r. M e  ase­

g u ra n  que está m u y  b u scad o  p o r lo s  fra ile s ; ¿n o  m o stra rá n  e llo s  

a lg u n a  co n tra se ñ a  p ara in d ic a r  q ue e llo s  so n a m ig o s ?

T e  e n v ío  u n a  c a rta  de m i  h e rm a n o  p a ra  q ue en e lla  puedas v e r  

lo  que p ie n sa n  lo s  f il ip in o s  y  cu á n d o  m a n d é  e l lib ro  á M a n ila .

A y e r  te m a n d é  a lg u n o s  lib ro s ; s o n  la  m e jo r  p rue b a de que lo s  

f ilip in o s  n o  q u ie re n  á  lo s fra ile s  y  q u e ya  n o  tem en n a d a cu an d o  

lu ch a n  c o n tra  su s t ira n o s. D e s p u é s  de la s  p r im e ra s  presenta­

c io n es (2 0  de Fe b re ro  de 1 8 8 8  h a sta  el l . °  de M a r z o )  y  de la s  

p ris io n e s é in v e s t ig a c io n e s , y después de h a b e r v is to  que los ju e ­

ces hacen ca u sa  c o m ú n  c o n  lo s fra ile s , ya co n tra e rá n  a lia n z a  c o n  

lo s  p r im e ro s  lo s prop ietarios, com erciantes , in d u str ia les , aboga- 
dos y vecinos del A rc h ip ié la g o ; y  después de p rocesar á  lo s  p r im e ­

ro s g o b e rn a d o rc íllo s , se g u irá n  o tro s. T e  ruego  que leas el l ib r o
14250----1S



con m u c h a  a ce n d ó n  y d e te n im ie n to . P e to  no m e  parece b ien 

in s t ig a r  á la  re in a  y á la  n a c ió n  co n tra lo s  fra ile s, p o r  la  ra z ó n  

de que el a r z o b is p o .. .e tc. H u b ie r a  s id o  m e jo r s i  m is  c o m p a ­

trio ta s  s ó lo  hubiesen exp u esto  las ve rd ad era s causas, p o rq u e  son 

su ficientes para p rob ar la  a c u sa c ió n , Pero  no pueden o b ra r  de 

otro  m o d o  porque el escán d alo  era d e m a sia d o  g ra n d e  y lo s  f r a i ­

les les h a b ía n  enseñado á u t il iz a r  la s  p asio nes del ju e z  c o n tra  sus 

en em ig o s. N o s  lla m a n  filib u ste ro s, a n tie sp a ñ o le s  e tc ., c u a n d o  

le v a n ta m o s la  v o z ; y ‘ ‘q u ie n  s ie m b ra  v ie n to s  reco ge te m p e s ta ­

d es", y que " á  ta l m a estro , tal d is c íp u lo ” ; ó " c o m o  lo s v ie jo s  

ca n ta ro n , así t r in a n  lo s jó v e n e s " , c o m o  dice u n  p ro v e r b io  

a le m á n .

¿C re es que debo co ntestar a l se ñ o r V id a ?  S i  t ú  m e  lo  a c o n ­

se jas le daré a lg u n a s  a c la ra c io n e s.

S a lu d a  á lo s a m ig o s, a l D r .  C z e p e la c k , a l S r . T h e u m e r  y á coda 

la f a m ilia .

T u y o ,
R iz a l .
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T r a d u c c i ó n  d e  let C a r ia  N o .  4 6

Rizal escribió a! Sen, Vida refutando sus errores.— Las Cortes clausura­
d a s .—El discurso contra las aspiraciones de los filipinos no lia 

levantado polvareda.— Si el Sen. Vida vuelve a la carga le re­
batiré sus falsedades en la prensa.— Desmanes de los frailes 

según cartas de Manila

Londres, 26 de Julio, 1888
3 7  Chalcot Cresccnt 

Primeóse Hill, N. W .

M i C aro  A m ig o  :

C o n te n to  y  de buen h u m o r te escribo hoy, p o rq u e  r e c ib í 

ca rta s  de la  p a t r ia , Y o  estaba ya  m u y  a f l ig id o  p o r  ca re ce r de 

n o t ic ia s . Q u iz á s  te e n v íe  la ca rta  de m i h e rm a n o  á q u ie n  

ta n to  aprecias.

E l  m is m o  d ía  que re c ib í tu ca rta , e scrib í a l se n a d o r V i d a  en 

u n  to n o  fr ío  y se n c illo ; esperé m u ch o  t ie m p o  su  c o n t e s ta c ió n  

p a ra  p o d er e n v iá rte la , pero el senador to d a v ía  no m e  ha c o n te s ­

tado. M e  p e r m it irá s  q u e sostenga una o p in ió n  d is t in t a  d e la  

tu y a  so b re  lo s p e r ió d ic o s  e sp a ñ o le s: por lo  tan to  n o  e s c r ib iré  

n in g ú n  a rt íc u lo  por a h o ra . L a s  C o rtes están c la u s u r a d a s , la 

p o lít ic a  d u e rm e  y m i a r t íc u lo  no s u rtir ía  efecto a h o r a ; a d e m á s  

e l d iscu rso  del S r . V id a  n o  ha le v a n ta d o  u n a  g r a n  p o lv a re d a . 

P e ro , s i  no co n te sta  á  m i ca rta  y v u e lv e  á la ca rg a  c o n  su s p a ­

tra ñ a s  en la  p r ó x im a  s e s ió n  del p a rla m e n to , e n to n c e s e s c r i­

b iré  u n  a rt íc u lo  q ue le en se ñ ará u n  poco de co rte sía  y  h o n ra d e z ; 

p a ra  entonces y a  le  p o d re m o s d ar una b ue na p a liz a  p o rq u e  ya  

se  lo  h e m o s a d v e r t id o .

M e  escriben desde F i l ip in a s  q ue " lo s  fra ile s  h a n  in c e n d ia d o  

m u c h o s  p u e b lo s y  v i l l a s :  S a n  F e rn a n d o , M a lo lo s , B a c o lo r ,  

A n t ip o lo  (31  d e  M a y o ) , E r m it a  etc. E n  A n t iq u e , lo s  f r a ile s  

h ic ie ro n  un s im u la c r o  d e le v a n ta m ie n to  . . . ”  “ L o s  f r a i ­

le s h a n  q u e m a d o  todo e l p u e b lo  de A n t íp o lo  el 3 1  de M a y o ,  

y  en la  E r m it a  está c o n tin u a m e n te  m e tie n d o  fu e g o  e l c u ra  

P .  S a n to s, e x -P r o v ín c ia l  d e R e c o le to s .” “ E n  A n t iq u e  ( P r o v .)



simularon u n a  s u b le v a c ió n ; d ije r o n  q u e  se h a b ía n  s u b le v a d o  

m á s  de 3 0 0  h o m b re s  y  la s  A u t o r id a d e s  t u v ie r o n  q u e  e n v ia r  

a l lá  un v a p o r  de g .r r a *  c o tí una c o m p a ñ ía  de s o ld a d o s , p ero  t o d o  

a q u e llo  fu e  o b ra  d e lo s fra ile s  c o m o  p o d rá  V d .  ju z g a r  por lo s  

p e r ió d ic o s  d e  M a n i la . ”

H e  re c ib id o  u n a  ca rta  d el D r .  S c h u c h a r d t . H a b la  de t í ;  

¿ c ó m o  d e b o  p o rta rm e  c o n  este s e ñ o r?  P a rd o  de T a v c r a  e stá  

q u ejo so  d e é l, p ero  y o  le e s c r ib í o fre c ié n d o le  lo  p o co  q u e  s a b ía  

en interés d e  la c ie n c ia  y  de m í  p a ís .

N o  sé t o d a v ía  c u á n to  t ie m p o  p e rm a n e ce ré  a q u í;  q u iz á s  m e  

d ecid a  á p a sa r en B ru se la s  todo e l in v ie r n o . Q u ie r o  v is it a r  

la  E x p o s ic ió n  de P a r ís  e l a ñ o  p r é ix im o . T e  e s c r ib iré  t o d a v ía  

sobre eso. E sp e ro  t a m b ié n  n o t ic ia s  d e  m i  p a ís .

S i  q u ie re s , puedes q u e d arte  co n  la  p r im e r a  c a rt a  d e m i h e r ­

m a n o ; p e ro  esta o tra  de é l, q ue te  e n v ío  a d ju n t a , q u e  t ie n e  

m u ch o  “ s p r it ” (g ra c e jo ) , te ru e g o  m e  la  d e v u e lv a s , p o rq u e  

q u ie ro  p u b lic a r la  en m i p r ó x im o  l ib r o .

C u a n d o  estaba en M a n ila ,  q u ise  p u b lic a r  m í  t ra d u c c ió n  d e  

tu  o b ra  so b re  M in d a n a o , pero q u e r ía n  h a c e r la  p a s a r p o r  la  c e n ­

sura co n lo  q ue n o  t ra n s ig í.  Y o  c re o  q u e escás p o r e n c im a  d e l 

censor de M a n i la  y  no d eb o  p e r m it ir  q u e  s u  h u m o r  ó  c a p r ic h o  

p u d iera  in f lu ir  en la  ce n su ra  de tus e scrito s .

E s c r ib iré  á  m í h e rm a n o  que m a n t e n g a  c o rre s p o n d e n c ia  c o n ­

t ig o ; te co n fie so  q u e  le c o n s id e ro  m á s  e s p ir it u a l y  d e m á s  m é ­

r ito s  que y o , pero  tien e q u e  c u id a r  n u e stra  h a c ie n d a  y  n o  t ie n e  

t ie m p o  p a ra  pasearse p o r E u r o p a .

S a lu d o s  á  to d a la  f a m il ia ;  v u e stro  a m ig o  R i z a l  no  o s o lv id a ,  

y  se s ien te  f e l iz  d e teneros a l l í  c o m o  u n a  n u e v a  f a m il ia  s u y a  

en  E u ro p a .

S a lu d o s  a l  D r .  C z e p e la c k .

T u  b uen a m ig o ,
R iz a l .

*Uno de los cañoneros de aquellos tiem pos: así se llam aban los 
guarda-coscas españoles arm ados.— (Ed.)
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T r a d u c c ió n  d e  leí C a r ta  AJo. q j

Los españoles nos juzgan m a l—¿Que dirían “si les juzgara según el pro­
ceder de los toreros y criminales de Madrid?"— Les gustan paradojas y 
frases bellas sin ocuparse mucho de su veracidad.- “El indio dichoso, 
mtenctas no se acuerdan de é l."—El autor de tal dislate es el rey de los 

tontos.—¡Retíratede la lucha!— "La política cuando arde entre t i ­
ranos y pueblos oprimidos, no tiene entrañas sino garras y 

v e n e n o .. .”— Consecuencia: “ Los Indios v iv ían  
antes dichosos mientras los españoles no se 

acordaban ele ellos,"

Londres 7  de Agosto, 1888
3 7  Chalcot Crescent,

Prim rosc mu.
M i C aro  A m i g o :

M e  d isp o n ía  á escrib irte  para darte a lg u n a s  n o t ic ia s  c u a n d o  e l 

cartero m e tra jo  cu carca. S ie n to  m u ch o  que las in fo r m a c io n e s  

de M a n ila  te hayan e x c ita d o  tanto , pero ya te a c o s tu m b r a r á s  á 

eso. Y o  estoy aco stu m b ra d o  ya desde m i  n iñ e z  á e s ta s  c o m e ­

ría s , p o r eso n o  m e hacen ya efecto, s in o  cu an d o  s o n  d e g ra n  

im p o rta n c ia  p a ra  la  suerte de m is  p a isa n o s. L a  m a y o r ía  de lo s 

españoles, los clérigo s co m o  los em p lead o s, nos ju z g a n  s e g ú n  el 

proceder de sus sirv ien tes co n quienes e llo s  tra ta n . ¡ Q u e  D io s  

m e líb r e ! S i  yo  tu v ie ra  que ju z g a r  á lo s  e sp a ñ o le s s e g ú n  lo  

que v i  en M a d r id  entre los sirv ie n te s, lo s  c r im in a le s , y  lo s 

toreros y  buscadores de em p leo s, ¿qué ju ic io  sobre e llo s  d e b e ría  

yo de p ro n u n cia r? L o s esp añoles no se to m a n  la  m o le s t ia  de 

ir  al fo n d o  de la s  cosas; se contentan co n  repetir lo  q u e han 

o íd o , y  cuanto m á s p a ra d ó jic o  sea, tanto  m e jo r. A q u í  v a  un 

e je m p lo : " B ie n  sabem os todos lo s  que a q u í v iv im o s  lo  q u e 

va le  el in d io  y lo  que e s : un ín fe líc e , s u fr id o  y re s ig n a d o , que 
vive dichoso . . . mientras no se acuerdan de é l."  T e n d r á s  que 

c o n v e n ir  c o n m ig o , apreciado a m ig o , en que el p e n in s u la r  que 

e scrib ió  ese d is la te  es un rey de lo s tontos y  que ta l frase  es un a 

m a ja d e ría . C o n  sus p alab ras prueba que lo s e sp a ñ o le s h a n  h e ­

ch o  desgraciados á los in d io s  y em peorado su c o n d ic ió n  p o r  m e d io



vlc la c o lo n iz a c ió n , p o rq u e los indios vivían antes dichosus . . . 
m ie n tra s los españoles no se acordaban  de ellos. C r e o  que este  

se ñ o r, debe ser a m ig o  m ío , no p o r su s o c u rre n c ia s , s in o  p o r s u  

s in ce rid a d . ¿P o r  q ue n o  q u ieren  o lv id a r n o s  p o r c o m p le to  lo s  

e sp añ o le s para q u e  p o d a m o s v i v i r  fe lic e s ?  E s o  es in h u m a n o .

T a m b ié n  d ic e  c l ta l se ñ o r que lo s  e s p a ñ o le s  n o  saben m e jo ra r  á 

la  h u m a n id a d . ¿C re e  é l acaso q ue lo s  in d io s  so n  c o m o  a q u e ­

lla s  o b ra s de arte q ue son a d m ira b le s  . . . m ie n t r a s  lo s  e s tú p id o s  

n o  la s to c a n  y la s  echan á perder? P e ro  y o  sé p o r qué este s e ñ o r  

d ice  tales c o sa s : cree h ab er in v e n ta d o  u n a  b e lla  frase, p o rq u e la s  

p a ra d o ja s  parecen b e lla s , y  c o m o  y a  d ije ,  a lo s  escrito re s e s p a ñ o ­

les les g u sta  hacer frases s in  o cu p a rse  m u c h o  de su v e r a c id a d ; 

prefieren ser b r illa n te s  q u e  co rrectos ó  e x a c to s. Pero  d e jé m o sle s  

a d o rn a r s u s  to n te ría s  co n frases p o m p o s a s  y h a b le m o s  de t í.

C re o  q u e  debes re tira rte  de esta lu c h a  v io le n t a  q u e e n v e n e ­

nará tu c o ra z ó n  a p a c ib le  y  a m a rg a rá  tu  h e rm o s o  c a rá c te r, p o rq u e 

la  p o lít ic a , c u a n d o  arde entre t ir a n o s  y p u e b lo s  o p r im id o s , n o  

cieñe c o ra z ó n  n i cerebro, s in o  g a rra s , v e n e n o  y v e n g a n z a . E n  

el p asad o , v iv is t e  s ie m p re  t ra n q u ilo  y  en p a z ; s ig u e  v iv ie n d o  a s í 

y no b ajes á la  arena ard ie n te  en q u e  lu c h a m o s ; d é ja n o s  s o lo s  

a rre g la r n u estro s a su n to s; lu c h a m o s  p o r n u e stro s derechos, p o l­

lo s  derechos de la  h u m a n id a d  y s i  h a y  u n  D io s ,  te n d rá  que a y u ­

d a rn o s; t o d a v ía  s o m o s p o co s y d é b ile s  p ero  se re m o s m á s  fuertes 

y  m á s n u m e ro so s. T u  v id a  y  la  p a z  d e tu f a m il ia  so n  s a g ra d a s  

p ara  m í y  te m o  q u e nu estra s it u a c ió n  les o c a s io n e  d e sg ra c ia s. 

T ie n e s  q u e e s c r ib ir  nu estra h is to r ia , d eb es m a n te n e rte  im p a r c ia l;  

suspende to d a s tu s  co rre sp o n d e n cias s i no q u ie re s  e stro p e ar t u  

b e lla  y t r a n q u ila  v id a ;  n o  es tu  deb e r l ib r a r  c a m p a l b a ta lla  p o r  

n o so tro s; c o n  respecto á  m í,  la  lu c h a  se p resenta d ife re n te . 

L a  n a tu ra le z a , s i no  m e  e q u ív o c o , m e  d ió  u n  c o r a z ó n  tie rn o  y  

d e lic a d o ; esto y d isp u e sto  á la  a m is t a d  y  q u is ie r a  ser a m ig o  d e  

tod o s, y á pesar de esto tengo que o c u lt a r  m is  s e n t im ie n t o s , te n g o  

q ue re g a ñ a r y  hasta o d ia r  y  ¡p a g o  c o n  c ie n  e n e m ig o s  p o r c a d a  

a m ig o ! S i  fuera u n  lib r e  europeo y a  e sta ría  c a sa d o , te n d ría  f a ­

m i l ia  y  p o d r ía  v i v i r  a l la d o  de m is  p ad re s, d e d ic a rm e  á la  c ie n ­

c ia  y c o n te m p la r  y  a m a r  con m is  a m ig o s , e n  p a z  y  t r a n q u í-



i id a d , esce bello m undo. ¡S í  supieras c ó m o  e n v id io  a l u lt im o  

dcrl{ de L o n d re s! Pero ¡basta ya de eso!
Q u ie ro  m and arte algunos c ig a rr illo s ; son m á s ó m e n o s 2 0 ;  ya 

sabes que yo no fu m o . ¿Puedo m a n d á rte lo s por c o rre o ? Y  

¿c ó m o  son los derechos de aduana? D esp u és de éstos, ce m a n ­

daré otros veinte. Escríb em e in d ica n d o  c ó m o  m a n d a rlo s , pues 

tengo a q u í m ás de un centenar de c ig a rr illo s  lin d a m e n te  a d o r ­

n ad o s con flores y letras.

T e r m in o  aq u í deseando para t í y tu f a m ilia  todo lo  b u e n o  q ue 

h a y  sobre la  tierra. Salud a tam b ién a l D r .  C z e p e la c k .

T u y o ,

R izal
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7 reducción de la Carta No. 48

Weber, imparcial en macaría de Religión, no como Volcaire, Canea y 
Renán.—El patriota D. Antonio Regidor se propone costear la 

publicación de Los sucesos de Filipinas por Morga 
comentados por Rizal.

Londres, 18 de Agosto, 1888
3 7  Chalcot Cresccnt,

Prim rose H ill.
Mi C aico A m igo;

H a c e  m u c h o  que no  he le íd o  un l ib r o  c o m o  el de W eb er, 

m á s que a h o ra , y csca o p o rtu n id a d  te la  deb o  á t í.  H a c e  m u ch o  

que deseaba leer en In g la te rra  á un f iló s o fo  que ha ya escrito  de 

un m o d o  im p a r c ia l  sobre r e lig ió n ; lo s q ue h a b ía  le íd o  antes, 

eran lu ch a d o re s c o m o  V o lt a ir c ,  C a n t i l ,  R e n á n  etc. Pero  en 

K a r l  ] u líu s  W e b e r  cre o  h a b e r e n co n tra d o  a l h o m b re  q ue bus- 

ca b a. Este  e s c r ito r  pertenece á a q u e lla  estirp e  de m a ra v illo s o s  

sa b io s  del p r in c ip io  d e l s ig lo . ¡M u c h a s  g ra c ia s !

E l  lu n e s p a s a d o  ce m a n d é  p o r co rre o , c ig a r r il lo s  y espero que 

ya lo s  h ab rás re c ib id o . M á s  tarde ce m a n d a ré  o tro s m á s.

S ie n t o  no p o d e r m a n d a rle  u n  Noli Me Tdngcre1 á Desenga­
ños;'1 2 pero y o  m is m o  ya  no teng o  n in g ú n  e je m p la r . E s c r ib iré  

hoy á  E s p a ñ a  á  v e r s i  h a y  a l lá  t o d a v ía  a lg u n o s . S u p o n g o  que 

debe d e h ab er a ú n  a lg u n o s  en M a d r id , p uesto  q u e  m a n d é  a llá  

3 0 0  e je m p la re s . E n  lo  que se refiere á la  tra d u c c ió n , creo que 

a h o ra , po r lo  m e n o s, no  debes de p u b lic a r la , p o rq ue su  pu­

b lic a c ió n  p o d r ía  serte p e r ju d ic ia l é in d ire c ta m e n te , ta m b ié n  á 

F i l ip in a s .  E s p e re m o s  basca q u e la a tm ó s fe ra  se h a y a  despejado.

E s t o y  a h o ra  m u y  o c u p a d o  c o n  Morga, p ienso  c o p ia r  to d a  la  

o b ra y  re g a la r u n a  n u e v a  e d ic ió n  a l p ú b lic o , so b re  tod o  a l p ú ­

b lic o  f il ip in o . E l  D r .  R e g id o r 3 q u iere  ser m í  c a p ita lis ta . ¿Q u é

1. No me Toquéis. Del Evangelio de San Lucas,— (Ed.)
2. Es el escritor D, Wenceslao Retana.—(Id.)
3. El "patriota D. Antonio Regidor quien, después de su destierro a 

Marianas por los sucesos del 72, pasó a residir en Londres.—(Id.)
14260— 10



ce parece? C o n  el Morga tam b ién  quiero  p u b lic a r  tu  “ T r ib u s  

de M in d a n a o "  a s í com o a lg u n o s d o cum en to s n u e v o s que e n ­

contré en e l British Mustum. Espero que m e  a y u d a rá s  en la  

em presa, necesito tus consejos y con tus c o n o c im ie n to s de cosas 

f ilip in a s  puedes enseñarm e el buen c a m in o , para que no tra b a je  

en vano . H a g o  eso só lo  por m i país, porque esta o b ra  no m e 

traerá n i honor n i dinero.

E l  D r .  R e g id o r te saluda, está ocupado en un gran n e g o c io  y 

p o r eso no puede ir  á K a r ls b a d  ahora. Pero hará el v ia je  tan 

p ro n to  c o m o  disponga de tie m p o  para e llo  y entonces te v is it a r á . 

Á  m enudo h a b lam o s de tí. ¡ S í  supieras cu án to  a m a  á  nu estra 

p a tr ia ! E s  el ú n ico  que todo lo  sacrifica  por e lla  : i v id a ,  d in e ro  

y sa lu d ! N o  conozco á o tro  co m p a trio ta  tan e n tu sia sta  c o m o

él.

N o  he recib id o  ninguna n o tic ia  de F il ip in a s , pero a lg u n o s  

c o m p a trio ta s  que han recib ido cartas de a llá , d icen que la s  co sas 

v a n  m u y m a l por a llá .

S a lu d a  a l D r .  C ze p e lack. Espero con im p a c ie n c ia  tu  fo to ­

g ra fía . ¿Q u é  pasó con tu retrato? T e m o  que lo  h a y a s  o l v i ­

d ad o . M i  f a m ilia  se a legraría  m u ch o  de poder ver tu  re trato  

a l óleo ju n ta m e n te  con el m ío .

C a r iñ o s o s  saludos á m is  a m ig o s  del r ío  E lb a .

T u y o ,
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7 raclucción de la Carta No. 49
Rizal pondrá anotaciones a la Hiscoria de] Morga.—¿Qué lo del mapa 

etnográfico de Mindanao?—El libro "Les Chinoís peines par 
cux memes” por Tseng Kí Fong.—El Noli en espa­

ñol "para despertar el espíritu de mi Patria 
de su sueño..1'

Londres, 26 de Agosto, 1888
3 7  Chalcot Crescent,

Primrose Hill.
Caro A migo:

H e  re c ib id o  tus d o s ca rta s y m e a le g ro  de q u e ya h a ya s fu ­

m a d o  lo s c ig a r r il lo s .  T e  m a n d a re  lo s  restantes. L o s  que 

ya cienes l le v a n  el m o t t o : " S a lu d  y v i d a ” y  " H o m e n a je  a l 

Noli."
C r e o  q u e el a d o rn o  de la  punca es f i l ip in o ,  pero  t o d a v ía  no 

he v is t o  co sa p a re c id a , E n  C u b a , p o r lo  que yo  sé, no se hacen 

estas cosas, p e ro  no s ie n d o  fu m a d o r, n o  puedo d ecirte  m ucho  

so b re e l p a r t ic u la r .

N o  m e  m a n d e s  la s  o b ra s de W c b e r, p o rq u e  ya las he pedido 

to d a s, i M i l  g r a c ia s !

¿ Q u é  q u ie re s d e c ir  co n  " a p é n d ic e  de n a tu ra le z a  o r ie n t a t iv a ” ? 

Q u ie r o  e s c r ib ir  a n o ta c io n e s en el M o r g a ,  c o m p a rá n d o la s  con 

la s tra d u c c io n e s  de S ta n le y . P o r  lo  q u e  respecta á tu obra 

so b re  M in d a n a o , 110 sé lo  q ue debo de h a cer co n  tu m a p a  etno­

g rá fic o . N o  sé s i se puede r e p ro d u c ir lo  en E s p a ñ a ; ta l ve z 

en B a rc e lo n a . ¿ Q u é  h o n o ra r io s  p id e s? E l  S r ,  R e g id o r  y 

yo  lie m o s  c o n v e n id o  en que después de h ab er é l reco b rad o  los 

g a sto s de im p r e s ió n  n o s re p a rt ire m o s la s  g a n a n c ia s ; u n a  m ita d  

r e c ib ir á  é l y  o tra  m it a d  yo . ¿Q u ie re s  c o m p a r t ir  c o n m ig o  la  

m it a d  que m e  co rre sp o n d a ?

H e  le íd o  e l l ib r o  “ L e s  C h in o ís  peines p a r e u x  m e m e s” por 

T s e n g - K i - F o n g  ( " L o s  C h in o s  p in ta d o s  p o r e llo s  m is m o s ” ) 

y lo  e n cu e n tro  m u y  sesudo. A n te s  p en sab a ta m b ié n  e scrib ir 

en fran cés, p ero  cre í m e jo r  e s c r ib ir  p a ra  m is  p a isa n o s, porque 

ten g o  que d e sp e rtar el e s p ír itu  de m i  p a t r ia  de su  su e ñ o ; lo s  eu ro ­

peos y a  tie n e n  m u c h o s  lib ro s  y  ¿qué p u e d o  yo hacer p a ra  c o n -



tra rre sta r la  in flu e n c ia  m a lé fica  de lo s nu m ero so s l ib r o s  e s c r i­

to s  p o r lo s  fra ile s, los españoles y  otros? D ir á n  q u e  eso es 

u n a  Oratio pro domo sua. T e n g o  p rim e ro  que d ar u n  e je m p lo  

á m is  c o m p a tr io ta s ; c o m b a tir  sus m a la s  cu a lid a d e s, y después, 

cu a n d o  ya estén reform ados, entonces su rg irá n  m u c h o s  e s c r i­

tores q u e  p o d ría n  representar á m i P a tria  ante la  o r g u llo s a  

E u ro p a , cu al u n a  seño rita que es presentada á la  so c ie d a d  

después de haber co m p le ta d o  su ed u cació n.

P re fiero  esperar á no d e ja r que te bagas p in ta r  tu re tra to  p o r 

o tro  p in to r ; q u ie ro  precisam ente u n  retrato tuyo  h e ch o  p o r  

aq u el profesor.

E n c u e n tro  á Johannes Scheer m u y  p e s im ista ; c re o  q u e é l 

h a  co n te m p la d o  á lo s h o m b re s p o r el la d o  m a lo ;  pero en 

o tro s respectos e sto y  de acuerdo co n  sus o p in io n e s.

N o  puedo acep tar las ideas de B a la g u e r; son u n a  p a ra d o ja  

q ue co n d u ce a l fa n a tism o  y  al D e m o -d e s p o tis m o . ¿ N o  h u ­

b ie ra  s id o  m ás correcto  s í  é l hubiese d ic h o : “ c u a n d o  to d o  u n  

p u e b lo , fuertem ente preocupado, está en un e rro r, el e rro r 

e s lo que conviene, en ve z  de d ecir: el error es la verdad? ”

S i m a l no  m e acuerdo, creo que e l D r ,  C z e p e la c k  es u n  f u m a ­

d o r, ¿n o  q u errías darle a lg u n o s c ig a rr illo s ?

E s t o y  m u y o cu p a d o , c a ro  a m ig o , y ah o ra  v o y  a l M u s e o . 

L a  p r ó x im a  ve z  te escrib iré m á s detallad am en te .

S a lu d o s,
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T r a d u c c ió n  d e  la  C a r t a  TVo. 5 0

Requisa en casa de Laureano Viado.— Incautación tic ejem plares del 
Noli me Tdngerc.—¿Prohibiéronle al Dr. Pardo 

curar enfermos?

París, 4  de S eptiem bre, 1888 , 
H otel d u  R esta u ra n t de Ram c, 
Cjárnier m ,  R ué S t. L a z a r e  
;7, Place d u  H a vre ,

M i Q uerido Am ig o :

Estoy aquí de visita y probablemente emprenderé un viaje a 
España porque he recibido malas noticias de mi casa. Te diré 
lo que he leído en el Honghong T elegraph :

“Un corresponsal escribe desde Manila con lecha 21 del pre­
sente Julio lo siguiente: El martes pasado, día 17 por la noche, 
la casa de un estudiante de medicina llamado Laureano Viado 
fue requisada por el Juez de Binondo, D . Martín Píraces, y sti 
escribano D . Rafael Llanos. Iban acompañados de un numero 
de guardias veteranas que rodearon la casa. El Gobernador Civil 
Sr. Pastor y Magau, el comandante de la guardia veterana, dos 
tenientes y algunos sargentos también estaban presentes. Como 
resultado de la requisa se encontraron en la casa algunos ejem­
plares del libro “N oli me T dngerc"  escrito por el Sr. R izal y al­
gunos libros y cartas de Europa. Al pobre estudiante y á su ca­
sero les pusieron esposas y les enviaron presos á la cárcel de 
Bílíbid, sin ninguna clase de proceso, pues, según el C ódigo Penal 
español, está prohibido leer cualquier libro escrito en contra de las 
autoridades eclesiásticas. El joven declaró que él com pró los 
libros del propietario de la tienda llamada “Gran Bretaña.” 
Otros dos ejemplares los adquirió de D . Tom ás del Rosario y 
otros del gobernadorcillo de Binondo, D on  T im oteo Lanuza. La 
tienda y la casa del Sr. Ramos fueron requisadas al día siguiente 
desde a las í 1 de la mañana hasta á las 2 de la tarde. A eso de las 
6 de la tarde de dicho día, fue requisada la casa del padre del 
Sr. Ramos en Pandacan así como también la casa del go- 
bernadorcíllo de Binondo, En ninguna de estas casas se 
encontraron libros. El individuo que dió esta información es



el hermano de un fraile. La requisa de casas en Manila y Cavice 
todavía continúa.”

N o  añado ningún comentario a eso.
La familia Pardo recibió una carta de su nuera informando 

que se le ha prohibido a Trinidad Pardo de Tavera curar enfer­
mos en Manila. ¡Cuidado! ¿Será éste el primer golpe contra 
Pardo? Pardo de Tavera tiene muchos enemigos entre los 
peninsulares de Manila; de eso estaba seguro; pero creí que los 
peninsulares se portarían con más cordura.

Según cartas particulares que he recibido, mi libro está muy 
perseguido. Por eso me piden que haga una segunda edición.

Saludos.
Tuyo,

R izjvl.
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C A R T A  No. 51 30.'i

T T ra d u c c ió n  d e  la  C a r t a  N o .  5 /

Carca de un im postor a Blumencricc.- -"¿Sería un anzuelo?" "OI ataque
coim a tí prueba que eres útil, noble c inteligente."—Regidor 

pub licarien  lispaña informaciones sobre el Noli M e 'Pangare.

P a rís , 9 de  Septiem bre, 1888, 
H otel d u  H estM iran t de Tronic, 
C jarnier 111,  T{ue St. L a za re  
17, P lace  d u  H a vre .

Mt Qumunu A migo:

Contestaré en seguida tu carta que recibí esta mañana, pues 
tengo muchas cosas que decirte.

Dices que has recibido una carta de un filipino y ¿si el autor 
no fuera un filipino? Yo soy muy desconfiado; mis paisa­
nos son tan tímidos que se me hace cuesta arriba creer que un 
filipino haya escrito esa carta. Si yo, por ejemplo, estuviera 
en Filipinas y quisiera hacer daño á un pobre filipino, podría 
escribirte una carta como esa, firmar con su nombre pero con 
mi dirección y al devolvérseme la carta, hacer que se abra, 
haciéndote por este medio á tí y á él, que es mi enemigo, 
sospechosos. Si esa carta hubiera sido escrita por un verdadero 
filipino, ¿porqué querría él que la devolvieras aún? En todo caso 
te hubiera dicho en la carta: ¡quémela! Si él temiera que tú pu­
dieras traicionarle después, la devolución de la carta no le salva­
ría, puesto que tú podrías tener una copia de la misma y ense ­
ñarla á otras personas. Por eso creo y estoy casi seguro de que 
el autor no es un filipino, y si lo fuera debe ser tan tonto que 
merece ser encarcelado. ¡Cuidado! Q uizás esa carta sea un an­
zuelo. Quizás quieran ellos saber si cú escás de acuerdo con tales 
ideas. ¡Si no es algo peor! ¡N o hay que creer tan fácilmente 
en tales cartas! ¡Cuidado! ¡Cuidado! ¡Cuidado! Á mí nunca 
me ha escrito cartas semejantes ningún filipino aunque gozara de 
mi entera confianza; por lo que cavilando me pregunto siempre 
y siempre á m í mismo: ¿por qué quiere el autor de la carta su 
devolución?

Estaba completamente ajeno de que hayas sido atacado en 
un periódico de Manila, pero de ser esto cierto, te felicito, por­
que eso prueba que eres un hombre inteligente, noble, útil y 
bueno. ¡Acepta, pues, mis felicitaciones!
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El Sr. Ramos1 es el mismo que quena publicar una revísta; 
este señor es el editor de Isabelo.* *

Mañana volveré á Londres. Regidor* se fue á España y se 
encargó de publicar las informaciones sobre el M e  T a n g ere  
en los periódicos.

Con frecuencia visito á las familias Pardo y Luna,* así com o  
á Hidalgo* y otros. Hoy almorcé con Luna pues es el aniversa­
rio de su hii'íto. Los invitados éramos todos filipinos y com i­
mos comida filipina.

Te repito, ten cuidado, Yo creo que no debes devolver la 
carta; algo en mi corazón me dice que el firmante de ella no es 
el verdadero autor de la misma. La imitación podrá ser per­
fecta, pero no comprendo cómo un filipino se atreve á escribirte 
cales cartas.

Saludos á la familia y al Dr. Czepclack.
Tuyo,

R iz a l

'D . José A. Ramos, patriota laborante, primer Ven.: de la Logia 
Nilctd, madre de las logias netamente filipinas, gestionaba en el japón  en 
1896 con otros patriotas el que, llegado el momento propicio Japón 
apoyase la Revolución Filipina.- -(Etí.)

* Isabelo de los Reyes, D. Antonio Regidor, Dr. Trinidad H . Pardo 
de Tavera, Juan Luna y Félix Resurrección Hidalgo, estos dos últim os 
laureados pintores.— (Jd.)
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Traducción de la Carta No. 52

Las Anotaciones de Rizal a la historia de M orga.— “ M oderno sabio 
explorador.”—Chirino demasiado frailuno e infantil.— El Noli 

prohibido en Filipinas.

M i  C aro A m ig o :

37 Chalcot Crescent,
Primrose HUI, N . W .

Ha pasado una semana sin que yo haya recibido carta tuya; 
espero que no estés enfermo.

Pasado mañana terminaré de copiar el M o rg a  y en seguida 
empezaré á anotarlo. Ya leí á Pigafetta y á Chirino; pero me 
falta Navarretc, que no puedo encontrar en el catálogo británico. 
N o sé de qué trata el libro de Rada; tampoco está en los catá­
logos. El "Viaje de Van Noort" también me es necesario. 
Naturalmente, también consultaré tus obras.

El M orga  es un libro excelente; se podría decir que Morga es 
un moderno sabio explorador. N o tiene nada de la superfi­
cialidad y exageración tan propias de los españoles de hoy; es­
cribe muy sencillamente; pero leyéndole hay que saber leer entre 
líneas, porque fué gobernador general en Filipinas y después 
Alcalde de la Inquisición.

Encuentro á Chirino demasiado frailuno y á veces demasiado 
infantil; refiere cuentos de hadas creyendo que la religión sería 
mejor y más fuerte con estas historias que están enteramente 
fuera de su lugar allá.

¡El N o li M e Tangere está oficialmente prohibido en Filipinas! 
Pero los presos han sido absueltos.

¡Saludos á la familia!
¿Cómo está el Doctor Czepelack?

Tuyo,

Londres, 17 de Septiembre 1888.
R iz a l .
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Traducción de la  Carta N o. 53
Rizal leyendo las viejas fuentes tic la H istoria de F ilipinas.—N o  saldrá 
de Londres sin haber inquirido codos los libros y m anuscritos relacionados 
con nuestro p a ís .—"Q u e  diga Desengaños lo que quiera: ¿Quien escribió 

los primeros libros insultantes, entre Filipinos y Españoles?"
El D r. Rose cariñoso am igo ,—C om o un buen 

padre para Rizal.

37 C halcnt C rescen t, P rim rose H ill ,
L o n d res, 22 de O c tu b r e , 18 8 8 .

Q uerido  A mi go:

Ayer y hoy recibí tus apreciadas cartas y ce doy las gracias por 
todo lo bueno que dices de mí en ellas.

Al igual que tú, también yo estoy ocupado; leo asidua­
mente todas las viejas fuentes de la historia de Filipinas; no 
pienso salir de Londres hasta no haber leído codos los libros y 
manuscritos que tienen relación con Filipinas. Q uiero conver­
tirme en el Blumentrítt filipino. He copiado toda la parte de 
Pigafetta, así com o un compendio de Chirino etc.

Me alegraría de que no le pase alguna desgracia á tu am igo  
por causa de m i carta; ¡soy tan desconfiado!
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Que "Desengaños” díga lo que quiera: pero veamos: ¿quién 
escribió los primeros libros insultantes entre filipinos y españoles? 
¿quién ha empezado con las calumnias, quién fué el primero en 
comparar una raza con los anímales, quién ha tratado primero 
de humillar á un pueblo obediente? Y eso ocurrió cuando los 
débiles no podían contestar, ni se Ies permitió hacerlo, aquellos 
mismos débiles que dieron su dinero, su sangre y su ohc- 
díencia á sus calumniadores. Sí él crée que mi libro es una 
emanación del odio racial, ¿cómo habré entonces de calificar los 
libros de Cañamaque, San Agustín, Sínibaldo de Mas, y los 
escritos de Quíoquíap, de Barrantes y los demás?

Por hoy todavía no necesito tu mapa de Mindanao, dejemos 
eso por ahora.

Es curioso, pero anteayer ¡también soñé en mi hermano!r 
Me pareció haberle visco mucho mejor de lo que él es en realidad; 
él es mucho más fino y serio que yo; es más grande y más del­
gado, no es tan moreno, con una nariz fina, bella y aguda, pero 
tiene piernas curvadas.

Dále las gracias al buen señor Eyserc, desgraciadamente no 
tengo tiempo para escribirle algunas líneas,

N o  envío carta con los cigarrillos. Siento que una cosa tan 
insignificante como los cigarrillos te haya causado canta m o­
lestia.

Quizás no puedas imaginarte qué gran amigo me has dado 
con el Dr. Rost; él se vale de codas sus amistades en Londres y 
en el Extranjero para procurarme recomendaciones; así él me 
ha recomendado al Conde Morphy, á la Sra. de Gayangos, y á 
otros más; se ha convertido en amigo y padre para mí.

M i queridísimo am igo: ahora voy al ¡Musco y pongo punto 
final á esta carta.

Cariñosos saludos á todos.
Tuyo,

R i z a l .
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7 raducción de la Carta J\¡o.

I u cunado Je Rizal deportado a Boliol.—Sin ningún proceso legal.— 
Comienzo ele las represalias? Libritos en pro y en contra ele Rizal, en­

viarlos a Blumcnm'cc.— El libro Je Geler, dice muchas verdades.—"Pero 
esos que deportan y encarcelan a cualcjutcrn sólo merecen nues­

tro  odio.---Y sí no podemos vengarnos, lo harán 
nuestros hijos y si no nuestros nietos."

37  Ckaknt. Crescent, P rim m se H ill,
Londres, 13 de O ctubre, 1888.

C aro A mkí o:

¡Confiemos en que nuestros sueños acerca de mí hermano no 
sean de mal augurio! Pues, esta noche á las 7.30 recibí un tele­
grama de Hong-Kong informándome que el marido de mi 
hermana mayor ha sido deportado á Bohol! ¡Imagínate que 
esta mi hermana mayor tiene cuatro hijos, el mayor de los 
eriales tiene solo seis años! Me figuro que le habrán depor­
tado sin haberle formado ningún proceso legal, pues de otro 
modo, mis padres me hubieran escrito algo sobre el parti­
cular. El general Weylcr y todos los generales deportan á cual­
quiera contra quien algún fraile promueva un expediente guber­
nativo. Don Manuel Hidalgo (este es su nombre) es aboga­
do; por lo menos hizo sus estudios y cursó el Derecho en 
la universidad; fue juez de paz suplente y goza de mucha 
consideración. ¡Ojalá que ello no sea el comienzo de la ven­
ganza contra mí! Con esta carta te envío el libro de Geler y 
los libritos en pro y en contra mía. Si puedo procurarme un 
ejemplar del libro (en español) escrico contra mí, por el cual el 
arzobispo concedió 80  días de indulgencia, te lo mandaré tam­
bién. Puedes quedarte con los libritos, pero el Dr. Regidor no 
puede darte el libro de Geler;* es el único ejemplar que ha visto; 
se cree que se compró y se destruyó toda la edición. Ruégate 
que lo leas, está escrito por un español, dice muchas verdades. 
Si hubiera solamente 50 españoles como Geler, daría y vertería 
la última gota de m i sangre por España; de esto puede estar 
segura España; pero aquellas personas que deportan ó encarcelan 
á cualquiera sin tener derecho para hacerlo, solo pueden contar

* D. Raim undo Geler, autor español de la obra: Islas Filipinas. 
I{eseña ele su  organización social y administrativa.— (Ed.)



con nuestro odio, y  si nosocros no podemos vengarnos, lo harán 
nuestros hilos y  sino nuestros nietos. ¡Cuán fácil sería para 
España conquistar nuestro amor, sí una voz  como la de Gclcr 
no fuera una \ V o x  elam an tis in d ese r to 1. Pero, sic [cita vn lu cru n t.

Me escriben ele Barcelona que "La Oceania" del 3 de A gosto  
te mencionó á t í juntamente conmigo y Paterno en un artículo; 
fuera de esto no sé nada más. Tem o que el periódico haya 
dicho algo malicioso contra tí. Sí me quisieras oír, te rogaría 
que no escribieras nada ya en nuestra defensa, porque me dolería 
el que por causa nuestra tuvieras que oír ó leer algo desagradable. 
Ya no luchamos en una arena sino en un pantano sucio; es 
repugnante, y no obtendrás otra cosa que lodo y basura. E s­
cribe la historia de Filipinas en paz y sin estorbo; no olvides 
solamente que los españoles nunca nos conocieron bien. 
Nunca supieron conducirse bien con nosotros, de otro m odo  
podrían reinar para siempre sobre un pueblo obediente, fiel y 
agradecido. T e digo de nuevo: ¡retírate de la lucha!

Creo que ya pasaron mis días felices. Mi vida es una carga 
para m i familia.

Te saluda
Tu am igo,

R iz a l .
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Traducción de la Carta No. 55
Jesuítas y Agustinos no quieten ya correspondencia con Blumencritc.—Los 
que consideran que su propia opinión es la mejor que la de los demás no 
son dignos de nuestra amistad.—No tienen amigos sino acólitos.— 
No hay 50 españoles como Geler.—-Todos los libros de autores españoles 

destilan hiel contra los filipinos.—Vidal y Soler malhabla del 
"Indio.' Y se pone furioso cuando los filipinos de­

fienden sus tierras contra los españoles."

37 Chalcnt Crescent 
Primrose HUI, N , W.

M i Qimumo A mkío:
Con mucha alegría me he enterado por tu última carca de 

tpie al lin, terminaron de hacer tu retrato. Tan pronto como 
lo reciba escribiré al Sr. Eyscrt ciándole las gracias.

Siento que los jesuítas y los agustinos no quieran ya tener 
correspondencia contigo, pero consuélate! Yo creo que el hom­
bre que considera su propia opinión como mejor que la de los 
demás y no tolera que otros tengan sus propias opiniones, ese 
hombre no es digno de nuestra amistad, pues esta clase de hom­
bres no tienen amigos, sino acólitos y ayudantes. N o  es un 
crimen sostener diferentes opiniones políticas si estas no son 
criminosas. Aquellos señores debieran respetar y apreciar tus 
opiniones, por lo mismo que tú, como ya tengo dicho, eres 
imparcial y no has de ganar nada, puesto que tú no eres ni 
español, ni filipino y perteneces a una nación que no tiene co­
lonias. Pero no creo que sufrirás por esto algún perjuicio,

T u erces  que hay más de 50 españoles que comparten las 
mismas opiniones de Geler. ¿Pero dónde están? Qué han 
hecho por los filipinos? ¿Han tenido el valor de publicar sus 
opiniones y de combatir las perniciosas ideas? Todos los 
libros, de autores españoles destilan hiel contra los filipinos. 
V idal y Soler malhabla del "Indio” . En su "Memoria sobre 
el ramo de M ontes” leí lo siguiente: "No quisiéramos, sin 
embargo, que llegaran á convertirse (los chinos, anamitas, 
japoneses-, cambojanos), en dueños de la propiedad territorial, 
por conceptuarlo inconveniente á nuestra dominación, objeto



siempre, preferen te , su p erio r  bajo m i punto de v ista  colon ial á  la  
m ism a p ro sp e r id a d  del p a í s  ( ! ! !) . . . dar allí tierras á los em i­
grantes de España en p r o p ie d a d  p len a  . . . ponerlos bajo la pro­
tección de nuestra bandera, hecha respetar siempre y en coda 
ocasión con en erg ía  ¡secando an tes de r ig id ez  que d e  b la n d u ra  
en  el ca stig o  d e  cu an tas ra n c h e r ía s  se extralim iten  . .

Este mismo Vidal y Soler se pone furioso cuando los Indios 
defienden sus míseros terrenos contra los españoles. Cierta­
mente los indios no son can diligentes corno los alemanes, pero 
los españoles no pueden tampoco afirmar que emigran á F ili­
pinas porque ya no quedan tierras por cultivar en España. Así 
hay que decir: “ Como cantaban los viejos, así trinan los j ó ­
venes."

Pero ¡ basta y a !
Mis paisanos quieren que yo asuma la dirección del nuevo 

periódico en Madrid. ¿Que me aconsejas? Debo ir de nuevo 
á Madrid, entrar en la política y abandonar mis estudios? M is 
paisanos dicen que sí no voy allá el periódico no va á prosperar. 
¿Crees tu  que el periódico será de utilidad?

Saludos.
Tuyo,

Nov. i. 1888
José R izal.
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T r a d u c c ió n  d e  la  C a r la  N o .  56

N o es verdad que haya falta de lihro.s en Eilipiiias. Peto la mayoría Je 
ellos son religiosos y narcotizantes. -Se leen las obras Je C antó, Latirent, 
□unías, Sué, Víctor Hago, Escrich y .Schillcr. -E l Indio, por lo general, 
tiene gratules deseos ele leer y estudiar. Masca familias con $600 de in ­
greso, envían a sus hijos a Manila para estudiar. Y eso que la suerte de 
los ituscrados es cener enemigos y hasta morir fusilados. La madre tic 

Rizal decía a su esposo; "N o  le matules más a Manila ( a R iza l), 
ya sabe bastante, si llega a saber más 

le s an á decapitar.”

•47 Chuhil Crccent, 
Primeóse liill , N. W. 
Londou, S de .Nov. ¡HHP.

Mi Q uerido A migo:

Las amables líneas de tu caita me han proporcionado un gran 
consuelo de que no me olvidaré nunca. Veo que, á pesar de- 
todos mis enemigos, todavía sigues siendo mi amigo. Es una 
fortuna de que no pueden vanagloriarse muchos. Quisiera que 
tuvieses también amigos leales y dignos como lo eres tú.

N o es verdad lo que un "Peninsular” escribe sobre la falta de 
libros en Filipinas. En prueba de esto, están los ricos libreros, 
la Agencia Editorial cuyo dueño se hizo tan rico en tres años, 
que su librería parece la de Bailly Balliére. Pero la mayoría de 
los libros que se venden son religiosos y narcotizantes. M u ­
chos tienen bibliotecas pequeñas, las grandes son raras, porque 
los libros son muy caros. Se leen las obras de Cantó, Laurent, 
Dumas, Stic, V íc to r  Hugo, Escrich, Schillcr y otros más. En 
mi pueblo solo (de 5 á 6,000 habitantes) hay unas seis pequeñas 
bibliotecas. La nuestra es la mayor con más de mil volúmenes, 
la menor podrá cener veinte ó treinta. El indio por lo general, 
tiene grandes deseos de leer y estudiar. Es un hecho probado 
que hasta familias con menos de 600 dollars de ingreso envían á 
sus hijos á Manila para escudiar. Y eso sabiendo que la suerte 
de los ilustrados es tener enemigos y hasta morir fusilados en Ba- 
gumbayan. Me acuerdo aún y jamás olvidaré que cuando cenia



Í6 a ¡ios mi madre dijo á m i padre: "N o le mandes más á Ma­
nila, ya sabe bascante, si llega á saber más, le van á decapitar." 
Mí padre se calló, pero mi hermano me acompañó á Manila, á 
pesar de las lágrimas de mí madre. Mi madre no es una mujer 
de cultura ordinaria, conoce la literatura y habla el castellano 
mejor que yo. Hasta corrigió mis versos y me daba sabios 
consejos cuando estudiaba retórica. Ella es una matemática y 
ha leído muchos libros. Su padre que fue diputado á Cortes por 
filipinas había sido su maestro; su hermano se educó en Europa 
y hablaba el alemán, el inglés, el español y el francés; era también 
caballero de la orden de Isabel la Católica. Y á pesar de todo 
eso mi clarividente madre ¡no quería que yo estudiase más! Los 
españoles solo nos conocen superficialmente y nos juzgan mu­
chas veces según el m odelo que ellos tienen de sus criados y 
según la clase más baja que ellos han visco.

Tengo buenas noticias de Weylcr; dicen que visita diaria­
mente los Centros de Educación.

Leí á Martín de Rada. Quisiera creer que él abrigaba buenas 
intenciones, pero quizás por causa de la religión, no quiso que los 
españoles abandonasen á Filipinas y por eso describe á los indí­
genas en oposición á los otros escritores, como sí fueran peores 
que los animales salvajes. D ice que casi todas las madres ma­
can á sus hi jos antes de nacer cuando tienen ya más de uno ó dos, 
á excepción de las que quieren tener hijos. Y así proceden tam­
bién con las infortunadas jóvenes que lleguen á tener hijos. 
Contradiciendo á Colin cuando éste, hablando de los abusos 
contra los niños dice: "y con achaque de castigarles, porque tra­
veseaban con un palo en la mano (cosa que ellos nunca saben 
hacer)” etc. Paréceme que hay que leer á Martín de Rada "cuín 
gran o  sa lís"  porque creo que exagera.

Tengo buenas noticias que darte: un viejo sacerdote á quien 
no conozco personalmente, doctor en teología y filosofía, que 
ocupa un aleo puesto en la catedral de Manila, me ha defendido 
contra el P. Rodríguez, declarando que el N o li M e Tangere  es 
muy cristiano. Es un hombre muy anciano y muy respetado en 
Manila por el Arzobispo. Guarde, pues, el secreto: es el P. Vi-



centc García; leí un extracto de la carta que será impreso. ¡N a ­
turalmente es un indio! Pregunta á los Jesuítas sobre él, pero 
no digas nada de la carta. Él tradujo al tagalo la “Imitación de 
Cristo’’ por Kempís. ¿No es eso una buena noticia? ¡Esto m e  
hizo casi llorar de alegría!

Espero poder saldar mi vieja deuda al Dr. Czepclack el mes 
que viene: Ya tengo la cosa lista , pero . . .

“Pero la bendición viene de lo aleo” dice Schíller.
T ú no lo puedes adivinar.
Esperemos, pues, que venga la bendición.

Saludos de tu afectísimo amigo,
RrzAt
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T r a d u c c ió n  de la  C a r t a  T ío .  57

Los libros “  Baücrnspiegd” parecen representar la vicia de los filipinos
en cuanto a cortesía.... “ D esoigaños’' dice que Blumentntt ve en el
.Noli el mejor espejo en que Iva podido mirarse Filipinas.—Rizal declina 
la oferta que le hacen para dirigir un periódico.—Vidal y Soler pide 
inmigración de españoles y europeos dándoles tierras en propiedad. - 
Pero no a orientales.- -¿Para qué colonias?— Rizal no está de acuerdo

con la explicación de la razón de Estado.— Nadie debe ir a la casa 
del vecino y subordinar el bienestar del vecino a sus propios 

intereses. “ Venimos acpií—decían los españoles a nuestros 
an tepasados,- para ser vuestros am igos, reconoced a 

nuestro rey y pagadle un pequeño tributo y 
nosotros os defenderemos contra vuestros 

enemigos."

37 Chalcot C rcsccnt, Prim rosc HUI
London, H o v . 14 d  18, 1888.

Q ui-rido A m i g o :
Primeramente permíteme que te dé las gracias por los amenos 

libros "Baucrnspícgel"; los he leído con gran interés y creí en­
contrar en varios ele sus pasajes la descripción de la vida de los 
filipinos especialmente en lo que se refiere á la cortesía. Refe­
rente á cortesanías “ groseras” se podrían añadir las expresiones 
siguientes, usadas en Filipinas: “¡Jesús!” "¡Coma Vd, ya!” 
“ ¡Se va á tirar siempre!” “ ¡Levamos á dar al puerco después!” 
etc. Es una suerte que el Dr. Nagel no sea filipino ni haya es­
crito sobre Filipinas, La diferencia entre el campesino austríaco 
y el campesino filipino consiste solamente en que el austríaco no 
es tan candido y es, más egoista que el filipino.

Ahora sé lo que “Desengaños” 1 ha escrito acerca de nosotros 
en “La O ceania” :

Que “nombres de tanta ilustración com o el Sr. Blumentritt 
ven en e s a  n ovela  el mejor espejo en que ha podido mirarse 
Filipinas” (!)

“ ¡C óm o se conoce que Blumentritt no se cartea con nosotros 
sino desde hace unos meses!”

'"D esen g añ o s"  es pseudónimo de Wenceslao E. Rctana. (Ed.)



— Después de estas expresiones temo oír pronto que si el Prol 
Blumentritt vale algo  y algo sabe de Filipinas, se debe á que él ha 
estado en correspondencia con "Desengaños” . ¡Ahora toda 
Manila sabe que Blumentritt tiene el gran honor de cartearse con 
él! ¡Espero que llegará a estar mejor instruido! ¡Quod eral 
dem onstranclum !

Ahora voy á tus apreciadas líneas. Tu carca llegó por des­
gracia demasiado tarde, y esto lo siento mil veces porque cus con­
sejos y los del Dr. Czepelack me hubieran hecho cambiar de pa­
recer. Después de mucho pensar y reflexionar abandoné la idea 
de ser director. 50 votos tenía á la verdad, á mí favor; ó sea 60  
contra 5 que votaron por Lete. Pero yo vi que los sim patiza­
dores de Lete estaban muy celosos y puesto que Lete, m i am igo  
de antes, no se había portado bien conmigo cuando aparecieron 
mis artículos en "España y Filipinas” , me he retirado. N in g u ­
no, ni Lete ni sus amigos se permitirán decir que Rizal ha acepta­
do la dirección del periódico por venganza para poder perjudicar y 
eclipsar á Lete. Sin embargo, si yo supiera que soy el único fili­
pino capaz, no me preocuparía de lo que la gente pudiera decir; 
pero allí hay muchos, gracias á Dios, que valen más que yo. Con 
mi retirada, probablemente ellos elegirán ahora á Llorente, puesto 
que no quieren á Lete, En este caso, como Llorente es también 
mi amigo, te haré nombrar representante de Filipinas.

Ahora tengo que excusarme puesto que quisiera hablar de 
Vidal y Soler. En su libro "Memoria del R am o” que lo he leído 
codo, él pide no solo inmigración de españoles sino también de 
europeos á los cuales desea dar tierras en propiedad. N o  digo 
nada en contra. ¡T ran sea tf Pero ¿porqué no quiere él que los 
chinos, japoneses, cambodjanos, etc. que hacen fértil la cierra y la 
labran bien, sean propietarios? Él habla de peligros: pero ¿son 
estos pobres emigrantes que irían allí como braceros, más peli­
grosos que los europeos que tienen detrás de ellos graneles y po­
derosas naciones que protegen á sus nacionales y que han pene­
trado casi todos como emigrantes en otros paises? ¿Serán los 
chinos, japoneses y cambodjanos más peligrosos para la dom ina­
ción española que los mismos españoles ó sus descendientes que 
segregaron la América del Sur de la madre patria? ¿Donde



están los países que los chinos, japoneses etc. han tomado de los 
europeos? ¿O Vidal y Soler está equivocado 6 solo habla por el 
odio contra las razas de color. Y ten esto en cuenta: Los ríeos 
propietarios son en su mayoría más pacíficos que los pobres.

N o  estoy ele acuerdo con tu amable explicación de la razón de 
estado. Y o  supongo que el bienestar de un país debe estar supe­
ditado á los intereses de estado como tú dices. Puede alegarse 
esa razón solamence cuando el país forma parte integrante de ese 
estado, y si la felicidad ó la desgracia del todo es la felicidad ó 
desgracia de cada parte, cuando el país se encuentra dentro de la 
nación. Este no es el caso con respecto á Filipinas. Filipinas 
no es España, solam ente pertenece á España; la felicidad de Es­
paña no es la felicidad de Filipinas pero sí su desgracia; aquí no 
se bahía de los intereses del Estado, sino solamente de la 
dom inación española. España ya existía y era más poderosa 
antes de poseer á Filipinas. Esta n u estra  dominación  es sola­
mente un nombre; quieren sacrificar nuestro bienestar al orgu­
llo español y tu me perdonarás que no esté de acuerdo con esto.

Además: solam ente se debe tener colonias cuando se tiene de­
masiada gente y demasiada cultura en casa, y uno entonces está 
obligado á pedir la felicidad y bienestar de las colonias; nadie 
debe ir á la casa del vecino y subordinar el bienestar del vecino 
á sus propios intereses; esto sería ultrajante, sería el reinado de 
la fuerza. S i una nación colonizadora no puede hacer felices á 
sus colonias, debe abandonarlas ó darlas su libertad. Nadie 
tiene derecho de hacer desgraciados á otros! Nosotros no hemos 
llamado á los españoles; ellos vinieron y dijeron á nuestros ante­
pasados: “ V en im os aquí para ser vuestros amigos; nos ayuda­
remos m utuam ente; reconoced á nuestro rey y pagadle un pe­
queño tr ib u to  y nosotros os defenderemos contra vuestros ene­
m igos." En aquellos tiempos no se hablaba de quitarnos 
nuestras tierras, Los frailes hablaron del cielo y nos prometieron 
toda clase de cosas posibles. Para ciertos nativos no menciona­
ron el tributo sino solamente amistad y comercio y ahora quieres 
tú que abandonem os el bienestar de Filipinas i por un nombre al­
tisonante! N o , am igo m ío, tú no puedes pensar de este modo!



Tú das esta explicación porque eres un leal amigo, porque Vidal 
y Soler es tu amigo. No puedo comprender porqué un campe' 
sino de color no debe ser dueño del suelo al igual que el europeo; 
su trabajo les hace iguales. Solo comprenderé las rc izom s ele 
estado  cuando Filipinas pueda disfrutar de los mismos derechos 
de soberanía como España. Entonces pueden sus intereses su­
peditarse á los intereses del Estado pero no bajo el mero nombre 
del dominio español.

Se va haciendo larga esta carta pero no puedo dejar pasar esta 
cuestión sin contestar; es una cuestión de vida y muerte para m í 
patria. Me alegraría muchísimo sí fueras de la misma opi­
nión; y sí no, dejemos la cuestión sin tocarla y hablemos de otra 
cosa; pues casi siempre, estamos de acuerdo.

Estoy leyendo ahora á Gaspar de San Agustín; es un escritor 
muy minucioso, solo que es muy pesimista en lo que al Indio se 
refiere, de otro modo sería una de las mejores referencias sobre l i­
teratura filipina; todo hecho ó suceso es interpretado por él en 
contra del indio; le encuentro demasiado patriota. Colín me agra­
da mucho más. M e escriben de Manila que los jesuítas se ponen 
de mí lado. Se dice que reprendieron á un estudiante que leyó el 
libríto de Rodríguez, y que su profesor le dijo: "Este es el libro 
que está escrito con las patas y no el N oli me Tangere del Señor 
R izal.” Dicen que por esta razón están en guerra con las cuacro 
Corporaciones religiosas. Pero yo creo que esta enemistad se 
ha originado no por mí causa, sino por causa de Mindanao, 
puesto que los jesuítas son demasiado listos para cometer seme­
jantes tonterías, D e  todos modos, no han sido invitados por 
las cuatro Órdenes monásticas á predicar durante los novena­
rios.

Saludos á tu familia y al Dr. Czepelack.
Tuyo,

R iza l .
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